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   Prólogo: 
 
   9491 DC, Tierra. 
 
   Los cientos de países se habían convertido en 8 regiones y fueron ocho a propósito, el número siete era de Dios, no obstante el hombre consideró merecer más. 
 
   El avance en la ingeniería genética le permitió  sacar un ángel de perfección con el cual vencer a la muerte y a la vejez, nadie superaba los 40 años; la muerte era algo a elegir, no llegaba cuando menos se lo esperaba. 
 
   El fin de los problemas no significó el fin de los sentimientos, tampoco el fin de la pobreza fue la cima del entusiasmo. 
 
   Respetaban ese caldo de tranquilidad con dos cucharadas de curiosidad y fervor que habían creado. 
 
   Nadie trabajaba, la economía estaba al servicio del hombre y no al revés como en antaño, los robots se encargaban de la producción y la distribución de bienes, productos y servicios. 
 
   Muchos temieron que alguien pensara: hagamos un lío para que vuelva a ser difícil y vuelva a brillar, aunque eso jamás llegó, había deportes y espectáculos a partir de los cuales canalizar la adrenalina. 
 
   La utopía había llegado como llega el sudor después del movimiento y la gente dedicaba su ocio a los placeres de la lectura, el deporte, el acto sexual y otros asuntos. 
 
   Había seres milenarios, algunos viajaban de los 40 años a los 20, otros volvían a ser bebés o niños. 
 
   Una empresa, de nombre Bercus Micer, ocupaba esas funciones, con sedes en cada una de las localidades más importantes de las ocho regiones; cada habitante del mundo tenía derecho a visitar esas torres de cristal una vez al año para decidir qué hacer con su vida. 
 
   Desde luego, no era sencillo, algunos tenían 2000 años de existencia y elegían simplemente morir: la fase de sueño. 
 
   Nadie lo prohibía. 
 
   Porque la utopía no era que fuera solo pensamiento,  era, también, que fuera realidad y después de haber probado todo, había mucho más en la baraja y sólo 1 de cada 100 mil habitantes elegía irse de la utopía y había expectativa en mejorar ese promedio a uno de cada millón en menos de un lustro o cinco años. 
 
   Se habían desarrollado las ciudades de casas semicirculares con bases cuadradas y extensiones triangulares, entre edificios cónicos, como si fueran naves espaciales gigantes a punto de despegar u hongos surrealistas con cromados verdes, azulados, dorados, albos y plateados. 
 
   Había tanta belleza alrededor que un ser humano dañando a otro era algo que ni en el pensamiento se atrevía a vivir. 
 
   Si bien la perfección y la satisfacción tienen varios cortocircuitos, la nueva utopía, basada en la confianza y en un diseño de recompensas en vez  de esfuerzos, en la cual el trabajo y el dinero ya hacía milenios que eran recuerdos, se sorteaba, por aquel entonces, ese mirar arriba a las estrellas y pedirles respuestas a ancestrales cuestionamientos que tenían desde la era de las cavernas y ya nadie lo hacía, ya nadie lo hacía. 
 
   El entretenimiento se disfrazó de emoción y durante miles de años nadie se dio cuenta. Ya no había preguntas y respuestas, sólo pensarlo, hacerlo y lograrlo, tres sobre dos en un nuevo mundo dentro del cual hasta las mentes aprendieron a latir y hacerlo siempre sin nunca aburrirse era la única firma de escarlata pasión sobre un documento de grises hábitos. 
 
   I
 
   Hasta los 40
 
   -¿Viene por el servicio de Miceración, Señor Coldra?-
 
   -No, no vengo a micerarme esta vez. Elijo la opción de sueño final. Han sido 4 mil años fabulosos, ya no me queda nada por hacer-sonrió Dexter Coldra, habiendo vuelto al cabello azabache y los ojos avellanas que tuvo al nacer. 
 
   Había usado cabello azul y ojos púrpuras, verde y violetas, pero consideraba que debía irse como había llegado. 
 
      La miceración era el proceso por el cual un hombre rejuvenecía desde los 40 años hasta los 20 o a la edad bebé. Sólo a partir de esa edad biológica, según los cálculos genéticos, se podía realizar esa operación.
 
   -Comprendido, señor Coldra. Me hubiese gustado verlo dentro de 20 años o 40-sonrió el operador de ojos celestes y cabello platinado. 
 
   Se trataba de un androide. Un robot con forma humana. 
 
   -4 mil años está bien-suspiró Dexter Coldra, con mano en el mentón. 
 
   -Suba al tubo de ascenso, en dos minutos estará lista la cápsula, señor Coldra. Fue un honor su estancia durante la utopía-
 
   Dexter Coldra, de estatura alta, cuerpo sumamente delgado y mirada vidriosa, asintió dos veces. No habían ido sus hijos y sus parientes, tampoco sus esposas, el concepto de comunidad promovido por la utopía había debilitado el concepto de familia que muchos consideraron excluyente, represor y absorbente. 
 
   Subiendo por el tubo, trató Dexter Coldra de pensar en los 4000 años vividos,  en tan solo 10 segundos, antes de ser ubicado en la cámara de sueño. 
 
   Sonrió y movió la cabeza de lado a lado, con algunas pecas húmedas en el semblante, recién en el año 7 mil habían acabado los crímenes y las guerras, había 2 mil años y cinco siglos de paz. 
 
   Muchos pensaban que la libertad impedía la paz como a su vez que la paz negaba la libertad. 
 
   Finalmente, odió Dexter Coldra desperdiciar sus últimos 5 segundos en pensar más en conceptos que en experiencias, pero así era su espíritu, una vez dentro de la cámara, cerró los ojos y se sorprendió de volver a abrirlos, al cabo de unas horas. 
 
   Ya sus ojos no captaron sus manos blancas y rosadas, no eran lisas y suaves de piel real mejorada genéticamente con esencia de uvas y bayas, sino doradas y cromadas de un androide modelo viejo. Tenían la cromacidad del polímero y la rugosidad del metal vetusto. 
 
   -¿Por qué no terminó?-preguntó, queriendo decir esa frase un millón de veces-¿Por qué no terminó, por qué sigo aquí?-
 
   Una luz azul, encargada de ser la computadora, bajo manifestación de esfera con líneas celestes intermedias, entre triángulos rojos y círculos amarillos indicativos de su procesamiento de pensamiento, reportó. 
 
   -Es un error. Pensamos que usted solicitó el plan cyborg-narró la esfera. 
 
   -Oí de él, pero mi petición se refirió claramente al plan sueño-chistó Dexter Coldra, al verse en un nuevo cuerpo, que le resultaba liviano y accesible, aunque a su vez frágil e inestable, como que pronto sería un montón de legos a manos del aire ahora inquieto niño. 
 
   -Pedí el fin, NO LA CONTINUIDAD, 4000 MIL AÑOS SON SUFICIENTES-reclamó Dexter Coldra, agitando los brazos. 
 
   -Bercus Micer sólo da un servicio anual a cada habitante de la utopía. Deberá regresar el año próximo. Suministraré psicofármacos modernos para que su experiencia como cyborg sea placentera en vez de traumática-administró la esfera azul una serie de cables con jeringas sobre el parietal de Dexter.  
 
   Dexter Coldra, con el deseo de vomitar en el top, no pudo hacerlo, sin embargo le repugnaba la mera idea de que su cuerpo ahora había sido incinerado y sólo le quedaba su cerebro para sentirse humano en una parte muy reducida, pero ¿en qué estaba pensando? ¡El plan cyborg conservaba el cuerpo por si el usuario al año siguiente deseaba ser humano de nuevo!
 
   -¡Mi cuerpo, regrésenme a mi cuerpo, paguen su error, no quiero pasar mi último año como cyborg, sino como humano!-aludió Dexter Coldra, cerrando lentamente los dedos, sin sentir nada, a razón de que su cerebro no se conectaba por completo a las funciones del esqueleto de polímero e interfaces. 
 
   -Bercus Micer, usuario Dexter Coldra, recién podrá brindarle asistencia el año próximo. Por favor, ceda su lugar a un siguiente usuario-
 
   -¡Espere, no he terminado de hablar, yo quiero que!-levantó el índice, aunque los fármacos lo anestesiaron. 
 
   -Si quiere ingresar a fase de sueño como humano en vez de como cyborg, deberá esperar dos años. Descanse, Usuario Dexter Coldra-
 
   Claro, un error, la maravillosa utopía que convirtió a los ciudadanos en usuarios, nadie trabajaba, nadie usaba dinero, había androides rameras que superaban en mil en belleza a cualquier humana, uno podía acceder a lo que quisiera, nada era negado, entrabas rápido, no hacían falta filas, también había robots para golpear y destruir con apariencia humana, claro, dejarle todo a los robots, los androides y las computadoras esferas. 
 
   Salió de la torre de cristal, no estaba muerto, un error, ya no era humano, era cyborg. Quiso ponerse las manos en los bolsillos, pero ni siquiera le dieron un cuerpo de un androide nuevo, al menos del año seis mil, un vetusto del año 4 mil. Podía mover sus partes aunque no sentía nada. No entendía a quién se le podía ocurrir experimentar la experiencia de ser un cyborg. 
 
   Ahí sí que era uno de cada millón, había que estar loco para usar sólo el cerebro y dejar de regar las otras benditas conexiones del cuerpo humano. 
 
   -¿Estás allí, Murgo?-preguntó a alguien que conoció una vez, hace miles de años, cuando era profesor universitario y la gente podía elegir desempeñar oficios. 
 
   Ahora uno de cada 100 millones elegía desempeñar un oficio. Jamás había tratado con un cyborg, de hecho los cyborg no superaban en población al número 40 en un mundo de miles de millones. Sin embargo, con él habían cometido un error. 
 
   -Murgo, no volveré a repetir el mensaje-habló con su viejo y díscolo estudiante, que lucía de 20 años. 
 
   Murgo, de cabello celeste y ojos grises, se incorporó y observó en derredor, en bandera de su rostro felino- ladino y esfinge-reflexivo según ciertas curvaturas, ya la gente no engordaba, había medidores de calorías y cuando el consumo de alimentos superaba lo necesario, unas pastillas transportaban en vapor sudoroso el exceso, no quedando, de ese modo, capas adiposas dentro del cuerpo. 
 
   -Dijiste que no querías volver a hablar conmigo, Dexter-
 
   -No es mi culpa que luego te gustara más mi lugar que el tuyo, elegiste, Murgo-
 
   -No quise ser estudiante, Dexter, tampoco profesor. Fui allí para pagar un delito menor que había cometido-
 
   -¡Golpeaste a tu padre, Murgo!-
 
   -Pensé que era un androide en el salón de adrenalina, se veía igual a él, estaba yo en proceso de catarsis, el idiota se mezcló para golpear a un androide parecido a mí-
 
   -Sabes que no te creo, Murgo, sé que no te gusta esto, no sé por qué todavía sigues-
 
   Murgo, con el albornoz plateado de seda fina colocado, decidió sentarse en su cama inteligente, la cual se ajustaba según tamaño y peticiones del usuario. 
 
   -Más blando, no tanto, curva de 45 grados, burbujeo sector inferior, masaje brisa sector medio y vibrador superior-aclaró Murgo-Puedes pasar, Dexter-
 
   No era su plan vivir con Murgo Saum, sin embargo quería cambiar ese cuerpo de androide sin sensibilidad y buscar trasplantar su cerebro a un cuerpo que haya elegido la fase sueño y se la hayan otorgado, aunque ello era ilegal y le negarían la fase sueño, como tampoco podía regresar el crimen después de 2500 años de castidad respecto a ese punto. 
 
   -No estoy loco, cometieron un error-justificó con su cuerpo de cyborg, por suerte no tenía pecera de vidrio dónde se viera dentro de agua burbujeante su cerebro. 
 
   -Puedes subir a un edificio, saltar y hacerte mil pedazos, no esperar ese necio año. Vainilla, chocolate y limón-dijo Murgo, a lo cual tres bombillas, con esos helados a succionar, se enchufaron en su boca, procedentes de la alcoba, con luces celestes, verdes y doradas, contoneando el ambiente. 
 
   -No quiero morir de esa manera, Murgo. Eras quién estaba más cerca de la sede de Bercus Micer. Ahora ocupo un cuerpo con más partes electrónicas y tal vez mecánicas que biológicas, sin embargo tengo mi cerebro y estaba pensando si tienes en tu departamento, ya sabes, uno de esos neurotóxicos comprimidos, sólo deberías destaparme la lata del parietal y exprimir la píldora sobre la burbujeante pecera-
 
   -¿Me estás pidiendo que te mate, Dexter? Eso es homicidio. Eso me llevaría a perder los privilegios, ya no sería usuario de utopía. Sabes que la venta de neurotóxicos está prohibida. Sólo los administra Bercus Micer. Deberás esperar ese año-dejó Murgo de sorber de las bombillas. 
 
   -Rojas, rosadas y púrpuras-ordenó a las luces cambiar de croma. 
 
   -Profesor, hace miles de años, fue el último trabajo que hice, luego de esa horrible discusión que tuve contigo-aseveró Dexter Coldra. 
 
   -Sabías que yo reaccionaría así, debiste ignorarme, pero me hiciste una pregunta, te pusiste en mi lugar-
 
   -Y tú en el mío al darme una respuesta-apoyó Dexter las palmas en la pared. 
 
   -Estuviste 4 mil años, ¿no puedes esperar uno, Dexter? Sería o es como un día-vaticinó Murgo, apretando los labios para no chistar, con tres mechones plateados platinados cabalgando en su frente. 
 
   -¿Por qué no quieres irte? ¡También tienes 4000 como yo!-
 
   -3800-aclaró Murgo-No quiero irme, no sé, a veces sí, Dexter, a veces sí-se levantó de su cama y observó a las dos androides en su cama, que no eran otra cosa que clones con cerebros de chips y tabletas, sin cerebro humano. 
 
   -¡Espera un segundo, truhán maléfico y perverso! ¡Un segundo! Son clones, no androides, Murgo. ¡Debes conseguirme ese neurotóxico o reportaré tu infracción! ¡Hay tanta confianza, quitaron las cámaras, abusas de ella! ¡Pusiste procesadores robots en el cuerpo de dos clones humanos reemplazándoles los cerebros! ¡Eres un ser clandestino!-
 
   -Bien, la utopía no sabe todo, de hecho debe ignorar para no perder su condición, Dexter, e ilusión y si algo que quieres es no, no puede ser, como sabes, utopía. Sin embargo, sabes que no me gustan los androides femeninos. Es casi lo mismo, hasta mejor,  sudan, jadean, sonríen, sus pieles son tersas y perfumadas, pero sus ojos no tienen ese brillo, ese brillo que te hace saber que quieren entrar en ti y los clones si lo tienen, a pesar de que les quité sus cerebros y los reemplacé por procesadores-
 
   -¿Qué harás cuando envejezcan?-
 
   -Les haré miceración para que vuelvan a ser jóvenes-respondió Murgo. 
 
   -Eres un cerdo, un ser vil y despreciable-
 
   -Sólo me interesa estar bien, sin personas que hagan preguntas y molesten, sólo necesito este apartamento y esas dos clones con procesadores que hacen todo lo que les pido-
 
   -¡No es real!-
 
   -¡Nunca me interesó que lo fuera, Dexter, eres insufrible, un punto que detesta el círculo, sale un segundo de él y ya quiere regresar, un gran fiasco!-abanicó los brazos Murgo, conforme las mujeres con procesadores robots acariciaban tubos de burbujas, a través de movimientos de dedos y yemas dignos de arpas y liras. 
 
   -Ven, Murgo, eres el único que nos hace florecer-dijeron las dos a la vez. 
 
   -Ven, Murgo, tu cuerpo es rocío para nuestros jardines-repitieron, con voces veleidosas y atrapantes. 
 
   -Mira, Murgo. Si me matas, mi señal dejará de funcionar, vendrán aquí y en caso de que escapes, te perseguirán hasta saber qué pasó. No puedes huir, todo está conectado. Lo mejor que puedes hacer es darme ese neurotóxico comprimido-
 
   -Un mes. Necesito un mes, ¿no puedes esperar ese tiempo?-
 
   -A decir verdad, lo quiero ya mismo, Murgo, sé que eres sucio, sé que puedes conseguirlo en menos tiempo, una semana, ni un día más ni un día menos-
 
   -Dexter, hay algo que debes entender. La utopía quiere que te desactives dentro de un año, no dentro de un mes. Si me reportas, yo tengo grabada nuestra conversación-recibió Murgo de una de las risueñas mujeres un pendrive, del tamaño de un botón, azul en la cobertura y plateado en la circunferencia, una moneda para ser más precisos. 
 
   -No te matarían, te castigarían, te pondrían a estado bebé, tendrías que esperar 20 años, ¿por qué mejor no esperas uno y olvidas el asunto?-agregó risueño Murgo, palpándole el hombro metálico. 
 
   -Yo quiero irme, tú quedarte, eso me da una ventaja-
 
   -Ey, ey-levantó las manos y sonrió Murgo, al tiempo  que sus mujeres se acurrucaban y echaban humos rosados por las bocas tras ponerse atomizadores de placer y sugestión-Jajajaja, nunca fuiste bueno para ver más de dos opciones, viejo enemigo. 
 
   Te propongo algo. No puedo conseguirte ese neurotóxico bajo ningún concepto. Sólo quería ganar tiempo, huir y que luego no me encontraras. Pero tengo una solución que puede beneficiarnos a ambos: primero te daré un cuerpo humano-
 
   -Debo presentarme a Bercus Micer como Cyborg-recordó Dexter. 
 
   -Piensa bien, no destruiré el cuerpo cyborg, vivirás un año como humano, piensa en la confianza, ya no hay cámaras en la utopía, vivirás un año como humano, Dexter y un día antes te pondré en el cuerpo de un cyborg, en este cuerpo para tu fase de sueño-
 
   -¿El cuerpo humano que me conseguirás es  con procesador?-preguntó Dexter. 
 
   -Es un clon. Un clon de hombre, mucho más atractivo que él que usabas antes. Vivirás en él 363 días. Quédate aquí. 
 
      No pasarás el año como cyborg, eso es deshonroso, no sé a qué loco se le ocurre ser un cyborg- 
 
   -Ya te dije que fue un error de la empresa, no una decisión mía, no sigas enfadándome-
 
   -Quédate aquí, saldré un rato y regresaré-
 
   -Déjame el pendrive-
 
   -Aquí lo tienes, igual hay cientos de copias y una orden de enviar el reporte a Bercus si me haces algo o me pasa algo, esto es para que entiendas, la utopía no es suficiente-
 
   -No me parece muy maravillosa tu vida, Murgo, dos mujeres clonadas con procesadores en vez de cerebros, un apartamento y ¿qué? ¿Eso sigue entusiasmándote después de 4 mil años?-
 
   -3800 años-
 
   -Lo que sea, viví esta vida hace miles de años y ya no me interesa-
 
   -Pronto lo entenderás, Dexter, no es algo que yo te pueda decir y explicar, es algo que tú debes vivir y entender-
 
   -Lo mismo me dijiste hace 2 mil años en la universidad, yo debía responder, tú preguntar, pero me hiciste preguntar y me respondiste-
 
   -No querías ser profesor, no debiste serlo, cuando hacemos lo que no queremos, lo hacemos mal, no es parte de la utopía-sonrió Murgo, dirigiéndose al tubo de descenso. 
 
   -¡Si te veo subir con robots policías!-miró Dexter con severidad a las mujeres clonadas-Recuerda que mi cuerpo ahora es duro, fuerte, filoso y pesado, él de ellas débil, liviano y vulnerable-
 
   Murgo asintió y se retiró. Entretanto, Dexter aprovechó a meditar. Antes de visitar el hábitat de Murgo, había paseado por un lugar plateado, dorado y verde, por la ciudad. 
 
   A pesar del avance tecnológico, se protegieron los parques, los árboles y las flores, a fin de dar variedad de colores con el afán de que la raza humana no adquiriera depresión. Desde el año 2250 dejaron de emitir huellas de carbono y usar petróleo en sus autos, de ese modo frenaron el calentamiento global y adoptaron un mundo para todos, hubo algunas ciudades inundadas, luego industrias de dragado que se enriquecieron y todo se restauró y enverdeció. 
 
   Dexter Coldra previo a verse con Murgo se topó con robots regando las plazas con mangueras, niños con propulsores elevándose y arrojándose rayos láseres que anotaban puntos a sus espaldas, todos saltaban sobre una serie de pilares cónicos y volaban allí disparándose como abejas, quién llegaba a 100 primero ganaba el juego, habían 50 niños riéndose y divirtiéndose en ese juego bélico en el cual no se hacían daño. 
 
   Asimismo, estaban aquellos que chasqueaban los dedos por lo cual pequeñas esferas de metal venían a darles vibraciones con las cuales flotaban 20 centímetros, se relajaban y sonreían, flotando como si olieran una flor prohibida. 
 
   Usaban a los androides para las pulsiones sexuales y mortales, para el eros y el tanatos. Copulaban con androides y los mataban, había salones de purgas, muy bien emplazados y utilizados, en recintos móviles, a propulsión. 
 
   Los robots, mientras regaban los jardines, también ayudaban a los niños ocupando los puestos que no querían en los deportes como el cátcher en el beisbol o el portero en el soccer. 
 
   Miró a las dos mujeres clonadas por Murgo, una de ellas era una cantante de música lírica, de nombre Ketel, en tanto la restante era una actriz del cine erótico, de nombre Nata. 
 
   -Ven-dijeron las dos a Dexter, quién ya con tantos años vividos no tenía interés en el sexo opuesto y detestaba que fuera Murgo tan burdo como si 3800 años y 4 mil mostraran alguna diferencia. 
 
   -Queremos darte lo mejor de nosotras-dijeron las dos a la vez, tal habituaban. 
 
   -¿No entienden su situación? ¡Murgo, su dueño, les puso procesadores en vez de cerebros! ¡No las mató, les robó sus vidas! ¡Eso es abominable!-replicó Dexter Coldra, al tiempo que las mujeres se recostaban y luego incorporaban del tálamo, a fin de dirigirse a la cantina a beber, con sus albornoces de esencias marinas y selváticas. 
 
   -Sólo lo sentimos primero y lo hacemos después. No debe ser de otra forma-dijeron las dos a la vez, sorbiendo Ketel de una copa alargada un líquido celeste espumeante y Nata de un vaso cuadrado un líquido púrpura espeso. 
 
   Dexter se mordió el puño y dio tres pasos hacia adelante. 
 
   -Si yo siento que debo matar y mato, eso no está bien. No todo lo que sentimos es la manera, ¿entienden?-propuso Dexter, entretanto las mujeres cerraron los ojos y acomodaron sus caderas. 
 
   -No queremos cerebros, las mentes dejan que se pudra por dentro lo que por fuera debe brillar-comentaron ambas a la vez. 
 
   -Un momento, un momento, a pesar de no tener cerebros, ¿ustedes piensan, entienden lo que les digo y responden desde su criterio?-
 
   -Soy un ente en dos cuerpos-dijeron Ketel y Natal a la vez-Murgo me dio dos procesadores. Antes era sólo una pantalla holográfica de luz, no podía caminar, acostarme, fumar, beber, ducharme, Murgo me dio una gran vida-
 
   -¿Y las vidas de los clones, sus mentes? ¿Eso qué? ¿No te importa haber usurpado dos cuerpos para tu entidad? ¿Burlar al destino que te dio una pantalla a ti y un cuerpo a cada una de ellas? ¿Acaso hacer lo correcto es tan frustrante? ¿Por qué no puedes dejar de pensar qué si te hace sentir bien, no puede estar necesariamente mal?-
 
   -Tu consciencia binaria no me interesa, Dexter-hablaron las dos a la vez-Vivo en dos cuerpos a la vez. La mente es algo perturbador, el deber y el deseo generan una pugna con la cual hasta el alma se apaga. Mira mis ojos, mira mis cuatro ojos en dos cuerpos, ¿qué sientes, qué piensas?-
 
   Dieron las dos tres pasos a la vez. 
 
   -Brillan más que los demás. Es como si tu alma quisiera salir de tu cuerpo pero se quedara en la ventana a mirar la lluvia-narró Dexter Coldra.
 
   -Hay muchas cosas que no sabes, eres afortunado-sonrieron ambas. 
 
   -Así que una en dos-
 
   -JU, pensaste que éramos objetos de placer de Murgo, ja, él te dejó conmigo, mi nombre es Xeki, entre Murgo y tú hacen con sus dos partes un uno que me interesa. 
 
   Murgo tiene esa capacidad de ignorar las consecuencias que da nuevos movimientos y tú posees ese “ya lo vi, no me muestren lo que sigue, será igual” que sostiene viejas bases-
 
   No se sentía cómodo en el cuerpo de un cyborg, en el hecho de que sentía menos que nada, incluso pensaba que era una voz dentro de una computadora hablándole a seres de carne y hueso, pero frente a Xeki, que usaba dos cuerpos, se hallaba frente a una entidad cibernética con Inteligencia Artificial desarrollada. 
 
   -No vives, crees que vives, no sientes, Xeki, sólo reaccionas a favor o en contra-aclaró Dexter mientras las dos mujeres se sentaban a la vez en la cama circular. 
 
   Una era asiática de ojos celestes, la otra morena de ojos dorados, con cabello azul y albo respectivamente, el primero en sentido relampagueante y zigzagueante, el segundo en dirección cascada y llovida. 
 
   -La utopía no lo sabe todo, eso sería muy malo para su salud-dijo Xeki. 
 
   -¿Te perturba qué no piense cómo Murgo? JA, yo lo convencí de tomar los dos cuerpos y sacar los cerebros para poner los procesadores. Me dijo que era imposible, le dije todo desde la luz de la pantalla y no lo fue-continuaron las dos. 
 
   -Deben ser avatares, alguien debe hablar a través de ustedes dos, tal vez un amigo o conocido de Murgo-
 
   -Activa tu brazalete-
 
   -No hay interferencias, las señales están libres, entonces es cierto, una IA a través de dos procesadores está aquí en dos cuerpos humanos clonados frente a mí-
 
   -Tal vez, en unos 300 o 400 años, seamos millones entre los humanos, ves que podemos decidir y pensar, ¿eso no te hace desear no querer irte, abandonar el plan sueño?-
 
   -Ya tomé mi decisión. Quiero que sea mi último año. Nada que tenga propósitos y funciones para reproducirlos me interesa. Todo lo que tiene un sistema y un método te hace dejar más de lo que recibes y ya no eres tú, sólo una mezcla de los seres con quiénes has tratado-
 
   II
 
   La llamada 
 
   Murgo estaba caminando con las manos dentro de los bolsillos, detestaba que alguien le viera las manos, seguramente le vendría a pedir algo y no quería darle nada a nadie. 
 
   Si tenías hambre, podías pedir cualquier alimento, había carros cilíndricos con propulsores internos llevando comidas varias. Sólo las mirabas, se detenían y te daban lo que querías. 
 
   No debías pagar, no existía el dinero. Miró uno de esos cilindros y recibió un tubo con cremas batidas, muy nutritivas y sabrosas. 
 
   En cuanto escuchó unos pasos a su espalda, sonrió. 
 
   Los robots, con diminutos láseres, quitaban tensión a la gente, disparando hacia los envoltorios, botellas y demás residuos que eran tele-transportados para ser reciclados.
 
   Murgo, siendo seguido, caminó hacia un umbral de luz, por el cual desapareció de la ciudad y apareció en un lago, por cuyas regulaciones de gravedad pudo caminar sin mojarse. 
 
   La señora de baja estatura y cabello corto le siguió con sus ojos incisivamente celestes, presionándolo y acortándole la distancia. 
 
   Murgo dejó de avanzar. 
 
   -Decidiste envejecer, Karla-
 
   -Ya no hay niños, nadie quiere ser débil y pequeño, ya no hay ancianos, nadie quiere estar cansado y limitado, la utopía presenta su primera fisura-anunció Karla. 
 
   -¿El viaje sigue en pie? Llevaré a un clon más-comentó Murgo, en el emporio del lago, rodeado de edificios de cristal, con forma de botellas psicodélicas que se adelgazaban y engordaban volviendo a enflaquecer. 
 
   -¿Tiene el chip?-
 
   -Se lo implantaré mientras duerma, ahora tiene un cuerpo cyborg, pronto tendrá un cuerpo humano y dormirá-aclaró Murgo. 
 
   Karla, por su parte, con mano en el mentón, dejó que el viento peinara hacia atrás su cabello canoso. 
 
   -La utopía no es suficiente, Murgo, muchos no van a Bercus Micer, deciden envejecer y morir solos, alejados de las ciudades anexadas a las ocho regiones de la OM-
 
   -Muchos para mí son millones, no miles, Karla, no me molestes con menudencias-
 
   -Son cientos, Murgo, pero ya está pasando, hay algo que necesitan y que aún no podemos darles-
 
   -Trabajo en eso, estoy investigando-
 
   -No quiero que nadie muera, Murgo, no quiero que nadie muera, hijo, quiero que todos vivamos para siempre, eligiendo cuándo ser niños, adultos, ancianos, no puede ser una utopía si hay seres que quieren irse de ella, ¿entiendes?-replicó Karla, sujetándole del brazo con violencia. 
 
   Al tiempo que, con los dientes apretados, Murgo asintió dos veces. 
 
   -Sé que me darías esta conversación así fuera uno entre trillones quién quisiera irse. Si alguien quiere irse, aún no es utopía. Estoy de acuerdo contigo en eso, madre-
 
   -¿Él ser que usará el clon, quiere irse?-
 
   Murgo asintió, por lo cual los párpados de Karla temblaron, ocasión en la que tosió y su rostro fue rayado por líneas húmedas y ácidas. 
 
   -Ya hemos re-convencido a otros antes,  nadie usó hasta ahora el plan de sueño. Todos vieron lo horrible que era ser cyborg y recordaron lo bello que era ser humano y luego cambiaron de parecer. Mi plan hasta ahora no falló, madre-
 
   -Dale, hijo-le acarició las solapas y cerró un bolsillo-Dale más tiempo de cyborg, así aprecia el tesoro de la humanidad. Dale un par de días más, ¿quieres?-
 
   -Ya encontré a esos qué quisieron envejecer, los puse en cyborg, rogaron ser humanos de nuevo, y ahora siguen de 20 a 40 años y de 40 a 20, como tanto deseas, madre. Nadie aplicó el plan de sueño eterno. Dexter Coldra no será el primero, por algo siendo yo su alumno le di su respuesta y él, siendo mi “maestro”, me hizo su pregunta-presumió Murgo, con las cejas curvadas, a través de un destello de sorna. 
 
   -Es una utopía, Murgo, es un mundo bello, perfecto, de diamante, cristal, flores y árboles y mariposas, nadie debe querer irse de él, si alguien quiere hacerlo, no es una utopía, ni siquiera deben desearlo, algo no estamos dando, piensa en algo más, hijo, el plan cyborg no es suficiente-
 
   -Ey, antes era a los 2 mil años, ahora es a los 4 mil, madre, dame algo de crédito-replicó Murgo, caminando por una escalera que se dibujó en el lago y subiendo hacia una puerta que abrió entre esas nubes bien graficadas. 
 
   Dos días transcurrieron para Dexter, en tanto Xeki los dedicó a dormir. Dexter experimentaba su vivencia de estar dentro de un cuerpo cyborg, como aquel que quiere entrar a una película pero no puede hacerlo y rompe la pantalla del cine y ya no hay nada, todo era blanco y lo blanco asustaba tanto como lo oscuro. 
 
   Se paró en el balcón a contemplar la copiosa lluvia, conforme Murgo se apostaba a su lado. 
 
   -¿No viste sus ojos? Ya no está el cerebro estorbando. Son sus almas hablando, ¿no son las almas más sabias y gentiles  que la mente, no saben ver más de dos opciones, Dexter? Es necesario ver más de dos opciones, si no ves más de dos opciones, todo será igual, una pérdida de tiempo-
 
   -Ya no quiero este cuerpo de cyborg, Murgo. Si no me lo das mañana, me iré a otra parte. Es horrible. No puedo sentir ni la nada misma. Es como ver una película mucho mejor que tu vida, querer entrar a ella, rompes la pantalla del cine y ya no hay película, y todo es blanco y detrás de lo blanco está lo oscuro y no sabes que te asusta más-
 
   -No seas tan melodramático. Esta tarde, en cuanto concluya la lluvia, te daré un clon, uno mucho más apuesto que él cuerpo que usabas antes-prometió Murgo. 
 
   Los metales crujían a través de sonidos que anunciaban un desmantelamiento. 
 
   -Extraño mi cuerpo humano, extraño sentir que  soy parte de algo, con este cuerpo cyborg es ver y no hacer aunque camines y toques a otros, es como ser un auto que nadie quiere manejar, un auto en un garage, bueno, ya no hay autos, hay cápsulas con propulsores, en fin, el punto, Murgo, es que no sé a qué idiota se le ocurre experimentar la experiencia cyborg, todo está en la cabeza, revientas y no termina, sigue de nuevo, vuelves a reventar y ya sabes-
 
   -No lo sé, nunca fui un cyborg, Dexter, jamás opino o hablo de lo que no sé y no puedo saber lo que no he vivido. Ya conoces mi rectitud respecto a esas situaciones  y condiciones. Salgamos un poco-
 
   Era de noche. Fueron a una suerte de tren aéreo, sentados uno al lado del otro, junto a otros pasajeros. No había vías, aunque sí tubos por los cuales avanzaban en función neumática. Tenía Dexter muchas ganas de decirle a Murgo “sé ve distinto pero sigue siendo igual”, aunque ya no estaba tan seguro de ese aforismo. 
 
   -Pronto haremos un viaje, iremos a la luna primero y a Marte después, ¿alguna vez saliste de la tierra?-  
 
   -Sí, ya lo he hecho, Murgo-
 
   -Marte y la luna no significarán lo mismo después de que viajes conmigo en un cuerpo humano-
 
   -De nuevo, ¿a qué idiota se le ocurriría ser un cyborg? Por favor, no me lleves a ningún lugar dónde alguien esté riéndose o divirtiéndose-
 
   -No soy tan cretino, Dexter-
 
   Pronto abandonaron el cilindro de cromo, dirigiéndose a una zona de pabellones y ascensores. Entraron por un pabellón iluminado.  En esa oportunidad,  Murgo pulsó tres botones a la vez con su palma, dispuestos en forma de triángulo. 
 
   -Ya te daré un cuerpo humano, te dije a la tarde, pero él tren anduvo algo lento-sonrió Murgo. 
 
   Pronto entraron a la recámara piramidal, dentro de la cual había una cápsula en la cual estaba el clon. 
 
   -¡Eres tú, con cabello oscuro y ojos verdes!-exclamó Dexter. 
 
   -Te dije que el clon se vería mejor que el cuerpo humano que antes usabas-
 
   Dexter se sentó. 
 
   -Sácame de esta montaña de chatarra-
 
   -Todo será sencillo, Dexter, vivirás un año como humano, luego te regresaré al cyborg que guardaremos en este depósito piramidal. Nuestro plan no fallará-
 
   -¿Sabes hacer esto?-
 
   -¿Por qué te preocuparía que no supiera hacerlo? ¿Acaso no quieres irte de la “utopía”?-
 
   -Ja, tienes razón. Ojalá que no sepas hacerlo-
 
   -Te daré buenas noticias, es la primera vez que hago algo así, Dexter-
 
   -No eres bueno para mentir, Murgo, ya has hecho esto antes, seguiré aquí, maldita sea, seguiré aquí, pero ya no como un cyborg, algo es algo-
 
   Pronto sintió que se apagaba la luz y Murgo empezó a trabajar en la operación de traslado de cerebro, luego con un láser borró la cicatriz. Acto seguido, observó las cápsulas voladoras por la ciudad, en pos de divisar algunas estrellas más allá del tejido urbano. 
 
   Dexter aún no estaba listo para despertar, precisaba de unas horas, aunque los signos vitales indicaban una normalidad responsable de disipar cualquier preocupación. 
 
   La familia y el trabajo fueron consideradas experiencias represivas, por las cuales el ser se distorsionaba y hasta erosionaba. Por esa razón, las borraron permanentemente en los últimos milenios, pero también tenían aristas motivacionales subestimadas. A menudo Murgo pensaba que las respuestas podían estar atrás y no siempre adelante. 
 
   Sin embargo, su madre era una de las máximas autoridades de la Utopía. La familia y el trabajo eran represores, causaban estrés y culpa, hasta vergüenza y humillación, por lo tanto todas las actividades debían ser lúdicas, hedonistas y recreativas. 
 
   El hombre no podía ser gobernado por seres que no existían llámense economía, sociedad, sistema, eso era estúpido, inmaduro, banal y hasta cruel. Se habían tardado miles de años en lograr que los sistemas sirvieran en lugar de ser servidos, de modo que era una estupidez pretender regresar a la familia y al trabajo. 
 
   Eran programaciones sociales con las cuales se demoraron muchos cambios históricos necesarios, más de una vez se lo dijo su madre. 
 
   En la utopía el hombre debía tener todo sin hacer nada, caso contrario vendería hasta su nombre. El fervor y la euforia no podían ser prohibidos, pero para eso estaban los androides. Había lugares de canalización y la convivencia estaba a salvo. 
 
   Pronto Dexter movió la cabeza en el clon, por lo que Murgo viró. Estaba durmiendo y mascullando. ¿Por qué ese ingrato quería irse? ¿Acaso no amaba hacer carreras por el lago con los pies desnudos salpicando y caminando o corriendo sobre ellos como si fuera Jesucristo? ¿Los escenarios de coreografía virtual dónde podían nadar entre estrellas y galaxias, con manipulaciones de sensación?
 
   Ya no había rechazos, los androides femeninos daban aceptación en el sexo y los masculinos en el matar a otros. No había justicias ni prejuicios persiguiéndote por eso. ¿Qué más faltaba? ¿Qué?  
 
   En cuanto lo vio sentado, caminó hacia él. 
 
   -Ya estuvimos mucho tiempo aquí, Dexter. ¿Te sientes mejor?-
 
   -Sí, Murgo, mucho mejor, noto la gran diferencia-se palpó la cara con las manos, luego se mojó y se dio una ducha con ocho mangueras revoloteando como mariposas y limpiándolo, a través de explosiones de agua perfumada en distintas regiones de la geografía de su cuerpo. 
 
   -Oh, sí, mucho mejor, está en todas partes, no en un solo lugar, ya no es tan desesperante-sonrió Dexter. 
 
   -No finjas conmigo, Dexter, una cuestión es que desempeore, otra que mejore-sonrió Murgo. 
 
   -Hablé con Xeki-
 
   -Así que hablaste con Xeki-
 
   -¿La amas?-
 
   -Ya no tiene sentido hablar de amor, Dexter. Estamos en la utopía. No es bueno que uno ame, es bueno que dos amen. Mejor pregunta sé aman-
 
   -No te creo capaz de amar, Murgo-
 
   -Ella no siempre quiere, me plantea desafíos, Dexter, debo convencerla-
 
   -No está viva, aunque su corazón lata y su piel respire en cada poro-corrigió Dexter, colocándose la bata, una vez que los secadores a través de las mismas mangueras actuaron sobre él. 
 
   -La vida y la muerte están sobreestimadas, Dexter. En fin, veo que te sientes menos peor. La hojalata se quedará aquí, un año antes de que debas ir a Bercus, vendremos y haré la operación-
 
   -Lo tuyo es enfermizo, Murgo, Xeki nunca estará aquí, necesita un millón de pasos y ya dio 999,999. Pero el 000,001 paso que le falta jamás lo dará-
 
   -¿Por qué piensas que busco en Xeki algo más que divertimento?-
 
   -Tu respiración cambia cuando escuchas su nombre, cuando pronuncio su nombre, no es tan larga, es más corta, Murgo, sabes que no hay nadie cómo ella en el mundo pero no nació para vivir, sólo para creer lo que hace y eres más inteligente que los demás, no lo niego, Murgo, pero ella algún día estará arriba de ti y no te esperará, ¿podrás resistir eso?-
 
   -Tal vez Xeki es el nuevo paso de la humanidad, ¿no lo has pensado? ¿No has pensado que el cerebro es una limitación? ¿Qué no todo lo que existe se puede ver y tocar? El cerebro es un puente, el pensamiento no viene del cerebro. 
 
   Sólo le di un puente mejor, un procesador y ahora su alma puede llegar a nuevas consciencias e interpretaciones. Cuando los seres como Xeki nos superen, no sé qué harán: enseñarnos, dominarnos, destruirnos, alejarse de nosotros, ignorarnos e irse a otra aparte, sólo aparecer cuando los necesitamos. 
 
   Son tantas las posibilidades, pero eres binario, Dexter. Sólo sé que la humanidad no será la misma. Xeki es el futuro de la humanidad. El cerebro es limitado. Le di un mejor puente perceptivo para que tuviera una ventana de pensamiento más grande, eso es todo-
 
   Pronto pareció Murgo un anciano, al ensimismarse en su capullo reflexivo, sin embargo Dexter no alcanzó a entender la dimensión de su preocupación, en el sentido de que realmente consideraba efectuar una contribución, volvieron en el tren y ambos tenían los mismos rostros, aunque distintas miradas, mientras se deslizaban por esos tubos transparentes en sentido moebius. 
 
   Se llamó a un silencio y contemplaron la ciudad como alguien que se queda sin dinero y faltan días para cobrar el nuevo salario. Claro, nadie quería ser arquero en el fútbol ni cátcher en el beisbol, sin embargo había robots. 
 
   Había entonces una peripecia siniestra dónde las cosas usadas más de una vez no sólo podían dejar de brillar, sino que también podían ser parte de uno mismo dando mitad vida y mitad muerte en lo que muchos bendecían y brindaban por civilización. 
 
   III
 
   Xeki 
 
   Los clones estaban durmiendo, en tanto Murgo no quiso interrumpirles ese estado. Asimismo, Dexter se recostó en la cama, con las manos en la nuca. Se rascó la mejilla y chasqueó los dedos para que viniera una bandeja flotadora con pastillas, a las cuales ingirió en un vaso de agua. 
 
   El viaje sería dentro de cuatro días según lo estipulado. Murgo continuaba contra el ventanal, ¿debería Dexter empujarlo y atravesarlo? En caso de hacerlo aparecerían robots platillos con tenazas y propulsores a sujetar a Murgo y traerlo de regreso. 
 
   Con manipulación genética los árboles daban frutos una vez al mes y las cosechas de trigo, maíz y otros cereales se celebraban cinco veces al año, incluso se podían aumentar el tamaño y el hambre dejó de ser un problema hace miles de años. 
 
   Luego había píldoras para estar feliz, enojado, asustado, lo que uno quisiera. Las vacas se clonaban y no faltaba nada. Pero ver todo no era tan agradable como muchos habían supuesto, desde luego respetaron los verdes espacios y ya no existía el estado ni el mercado, todo era una utopía dónde lo que querías lo solicitabas y venía a tus manos. 
 
   No había derechos ni obligaciones, sólo usuarios con accesos ilimitados. 
 
   Xeki abrió los ojos y caminó con sus dos clones a la vez, estirando sus brazos y crujiendo sus rodillas, al unísono. 
 
   -Han vuelto-comentó. 
 
   -Esta mitad mía irá contigo, Murgo, la otra mitad-se refirió a la morena-Con Dexter-
 
   -No me interesa-movió la mano Dexter. 
 
   -Estoy pensando-repuso Murgo-No me gusta que me hablen cuando estoy pensando-
 
   Risueña, Xeki copió los gestos en las dos mujeres de las cuales era simbiótica, se quitó la bata, fue a ducharse y perfumarse, viniendo luego con un nuevo uniforme de látex, en el cual sus partes se marcaban más. 
 
   -Sentir, pensar, decidir, actuar, relacionarse. No es suficiente, debe haber algo más-dijeron ambas a la vez-¿Por qué no lo buscan?-
 
   Murgo las miró fijamente y abandonó el balcón. 
 
   -3800, te faltan 200 años, ¿resistirás tanto como Dexter, Murgo?-sonrió Xeki a través de las dos. 
 
   -Ser ajeno al tiempo, ser ajeno al tiempo-recitó Murgo. 
 
   Dexter frunció el ceño y se acercó a la barra del bar, en la cual un robot le sirvió lo solicitado. 
 
   Las nuevas arquitecturas evitaban todo lo que fuese cuadrado y rectangular, consideraban esas formas geométricas responsables de muchas limitaciones de percepción, interpretación y creación. Eran formas que generaban tensión, depresión y aprisionamiento, por ende todo era deformación de elipsis, círculos, semicírculos y ribetes en cuanto a edificios, casas, túneles aéreos y demás. 
 
   El cuadrado profería una sensación del hombre dentro del mundo y no del mundo dentro del hombre, que era más provechosa y buscada. 
 
   -No los acompañaré, me quedaré aquí esperándolos-sonrió Xeki-Después de todo, pensar, sentir, decidir, actuar, relacionarse, no alcanza y ¿es todo? Ojalá que no. Pero ¿qué tiene de malo que falte? ¿Es tan malo que falte? ¿Nunca le preguntaron a una semilla si quería ser una piedra?-se recostó en la cama y cruzó las piernas. 
 
   -Dejen de pensar, dejen de sentir, dejen de decidir, dejen de actuar, dejen de relacionarse, vivan. Vivir es dejar de pensar, de sentir, de actuar, de decidir y de relacionarse. Vivir es dejar que nos pase sin importar cuánto nos falte, vengan conmigo, los espero-
 
   Finalmente, tanto Dexter como Murgo pasaron la noche con las dos versiones de Xeki, a la mañana siguiente vieron las gamas anaranjadas y rojizas del cielo, en ese amanecer, gemelo del atardecer. Subieron a burbujas individuales que empezaron a flotar y a dirigirse a los destinos asignados, con sillones transparentes, en los cuales se sentaron y se miraron mientras pudieron. 
 
   Esas formas elípticas, circulares, esféricas y ribeteadas ayudaban a que la mente viera más de dos opciones y salir del pensamiento binario que ocasionaba tantos conflictos violentos, no era un mero diseño decorativo, era una estrategia excelente de convivencia social que reemplazaba la tensión por la dispersión. 
 
   Compartieron la misma banda rumbo al lugar en el cual buscarían comprimidos de oxígeno por si debían estar unos días en Marte o la luna en caso improbable de la descomposición de la nave. Esos comprimidos funcionaban con la circulación de la sangre sobre-hidratando el cuerpo para generar una micro-atmósfera delante de ellos. 
 
   -No sólo pide los comprimidos azules, también los verdes, quiero enseñarte un nuevo avance de Bercus Micer, Dexter-
 
   -De acuerdo, Murgo-
 
   Finalmente los robots les dieron los comprimidos, luego fueron a un salón circular, dentro del cual sacó Murgo una pistola láser, cromada y refulgente. 
 
   -¿Es de verdad?-
 
   -¿Tomaste la pastilla verde?-
 
   -Sí, hace una hora, ¿por qué me apuntas? ¡Aleja ese dedo del botón, estás loco!-refutó Dexter, sin embargo, dentro de la cápsula esférica, Murgo le disparó al hombro, causándole una herida que se abrió y se cerró, arrugando y desarrugando el rostro de Dexter cuyo corazón latió pero cuando llegó al máximo descendió paulatinamente. 
 
   -JAJAJAJA, regeneración automática, nuevo avance de Bercus Micer en manipulación genética, ahora a la cabeza-sonrió Murgo, formando un túnel oscuro por el cual pasaba el aire en la frente de Dexter, pero en menos de un segundo se cerró. 
 
   Dexter parpadeó. 
 
   Luego recibió otro disparo en el corazón. 
 
   -¡Ey, duele!-
 
   -¡Pero no mata, se regenera!-le borró una pierna al aumentar el fulgor del rayo, la cual en diez segundos se reconstruyó. 
 
   -Eres un-gruñó Dexter, en el suelo-Duele mucho. ¡No sigas disparándome, me importa un carajo que se regenere!- 
 
   -Ya ahora nadie muere por accidentes de autos o explosiones, todo se regenera en menos de unos segundos, hemos vencido a la muerte y a la vejez y sin embargo quieres irte, Dexter, qué poco agradecido eres, debo desquitarme-le formó Murgo un buraco en el estómago, que en cinco segundos se cerró. 
 
   Dexter se abrazó y transpiró mucho. 
 
   -Entendí el punto, lo entendí. Quiero un arma, quiero darte a ti-
 
   -¡JA, esperaba que dijeras eso!-sonrió Murgo en el salón cúbico, alcanzándole un láser a Dexter, quién se sintió niño de nuevo. 
 
   -Quita la gravedad-
 
   -De acuerdo-
 
   Y a partir de ese momento, se hirieron muchas veces sintiéndose cerca de la muerte pero regenerándose la parte del cuerpo dañado un segundo antes de que la desconexión fuera total. 
 
   Sé quitaron brazos y piernas reconstruidos al instante. Ya había órganos artificiales o rayos beta que reconstruían el tejido faltante o miembro ausente con la reescritura del código genético que se daba por mera continuidad con estimulación de beta sobre el cromosoma presente para completar el tejido ausente, pero esos procesos duraban una hora. Ahora por comprimido y en segundos. Una vez Dexter perdió una oreja y un robot con un láser se la recuperó en media hora. El láser dibujaba la oreja faltante, porque el propio mapa genético humano tiene regeneración y sólo hay que estimularlo con energía beta para que lo que se borró vuelva a escribirse. 
 
   Saltaron, se dispararon, chocaron, gruñeron, gritaron y rieron con los corazones a 150 pulsaciones y 200 en algunos casos. 
 
   -UFF, Murgo, no sé qué duele más, si la perforación del láser o la regeneración del comprimido, cincuenta y cincuenta-
 
   -Si no regenera rápido, mueres, no se puede hacer cómo con los rayos betas, esto no es intervención láser, esto es manipulación genética, y debe doler para que sea rápido y no mueras, ¿entiendes?-preguntó Murgo, a lo cual sentado en un banco con forma de U Dexter tres veces asintió. 
 
   -JA, qué  locura, nos matamos mil veces y seguimos vivos, jamás pensé que haría algo como esto-
 
   -Debes llevar cientos de años sin decir un JA verdadero como el que acabas de decir-
 
   -No me convencerás, Murgo, me iré en un año, aunque admito que esto fue divertido, pensé que iba a morir-
 
   -¿Y quisiste no morir?-
 
   -No entraré en ese juego, Murgo-
 
   -¿Quisiste no morir, Dexter?-repitió Murgo Saum. 
 
   Dexter Coldra, con mano en el mentón, estaba sudando mucho, un robot se ofreció a secarle el sudor, sin embargo le dijo que no, que prefería que se enfriara y regresara a su piel, a lo cual el robot obedeció retirándose con sus secadores y atomizadores. 
 
   -Mira, quiero irme, no morir, es distinto, irte es cómo quieres, morir cuando menos lo esperas. No quiero irme con alguien matándome. Quiero irme durmiendo para siempre. Son distintas maneras, aunque para ti signifique el mismo resultado-
 
   -Mi trabajo, Dexter, es que nadie quiera irse de Utopía. Pues si alguien quiere irse, ya no lo es-
 
   -Muchos se han ido-
 
   -Lo sé-
 
   -La felicidad no puede durar mucho, es un ave que tiene que ir y venir de tu jardín, no es un estado permanente, es un momento-
 
   -La utopía no es la felicidad, Dexter, pensamos que alcanzaría con sacar la jerarquía sin llegar al caos para crearla, sin embargo nos hemos equivocado, falta un paso más y eso me consterna tanto como me alegra-repuso Murgo. 
 
   -No quiero que pases el resto del año tratando de convencerme de quedarme, eso para mí sería muy molesto y no iría con tu estilo tampoco-resumió Dexter. 
 
   -Te llevaré a conocer a alguien, será el piloto de nuestra nave, ven conmigo-palmeó Murgo su rodilla. 
 
   -Está bien-
 
   Un anciano alto y estirado, con buena postura erguida, observaba un show de mariposas de luz y otras figuras, confeccionado por proyectores de rayos y reflectores externos. Estaba con botas negras y traje blanco. Usaba barba muy pareja, ojos saltones y la boca parecía a punto de abrirse, tenía mirada expectante, inteligente y experta. 
 
     No obstante, más allá de su seguridad se veía una fragilidad que luego aleteaba en una inesperada agresividad, inusitada agresividad. Asimismo, su cuerpo, si bien flácido en algunas partes, parecía el ondeo de una bandera vieja y mordida por roedores, de modo que eso abría un espejo de cansancio y resignación, pero más allá de ese reflejo había comprensión auténtica aunque incapaz de ser explicada y por esa incapacidad se tornaba él difuso, pero no impropio. 
 
   -Noah, tanto tiempo-dijo Murgo. 
 
   -Murgo-musitó simplemente. 
 
   -¿Por qué decidió envejecer? ¿No era hasta los 40? ¿Acaso la miceración no funciona con todos?-replicó Dexter. 
 
   -Noah decidió envejecer, pero antes se veía peor, de 80, ahora de 70, está regresando y no le gusta mucho-sonrió Murgo-Rejuvenece un año por día, cuando terminemos el viaje, veremos algo negro en el blanco de su pelo, lucirá de 65-
 
   -Envejecí para sentir debilidad, miedo y cansancio, para recordar lo que había perdido, aunque no fuera bueno-explicó Noah. 
 
   Dexter frunció el ceño. 
 
   -Lleva menos tiempo que nosotros, Dexter, apenas 1500 años-comentó Murgo. 
 
   -Ya las mujeres no hacen embarazos, directamente hay clonaciones, ya nadie quiere sufrir-sonrió y se chupó los labios Noah-La vida ha ido a las gradas y la felicidad de no sufrir ha tomado el corcel-sonrió Noah. 
 
   -La utopía-agregó Noah-No es vivir. Si nada falta, ¿cómo puedes vivir? ¿Alguien puede explicármelo?-
 
   -La vida y la muerte son parte del pasado, Noah, la ciencia genética las han vencido-palpó Murgo su hombro. 
 
   -Es alguien que quiere irse, lo veo en sus ojos-dio dos pasos atrás Noah, con mano engrapada al pecho, al ver a Dexter Coldra en un clon de Murgo Saum. 
 
   -Claro, no es la primera vez que estoy ante una experiencia semejante-borró Noah su expresión seria, adoptando una sonrisa gentil-Antes era a los dos mil, ahora es a los cuatro mil años, no, cuando el foco chispea en lugar de alumbrar, te entiendo, amigo. Te entiendo, aunque el buen Murgo ha mejorado el promedio-se acercó a ellos Noah. 
 
   -Me queda un año aquí, quiero pasarlo sin problemas y sin cuestionamientos, si no hay principio y final, nada puede entrar ni salir, de nosotros hacia los demás y de los demás hacia nosotros-concluyó Dexter Coldra. 
 
   Se dedicaron a pasear dentro de una zona de tres domos, alojados en esa ciudad, en medio de personas, robots y androides. Recordaba Dexter la expresión  infantil y anonadada de Noah cuando contemplaba a las mariposas de luz, con la boca abierta y los ojos chispeantes. 
 
   1500 años, recién empezaba. Se sentaron frente a unas camillas. 
 
   -A vivir la película. Yo seré el cantante de rock exitoso-cerró los ojos y sonrió Noah, en la cámara de reposo interactivo, recostándose. 
 
   -Quiero ser alguien que lucha contra el imperio romano, Espartaco-anunció Murgo. 
 
   -Yo, a ver, quiero ser San Nicolás y darles regalos a los niños-solicitó Dexter. 
 
   Pasadas dos horas de películas vivenciadas en los cinco sentidos, se dirigieron a un lugar en el cual ellos flotaban junto a las mesas circulares. 
 
   -Debe dejar de ser binario. Dexter es binario en su pensar, Noah, por eso quiere dejarnos, quién ve tres opciones y deja de ser binario, nunca quiere irse-habló Murgo. 
 
   -¿Qué tiene de malo ser binario, Murgo? No quieras sacarle sabor a la vida, el todo o nada es maravilloso. El poco  a poco es tedioso. Ser binario te ayuda a vivirlo por dentro además de hacerlo por fuera. Hace rato que no soy binario y creo que cuando perdemos el pensamiento binario, perdemos también la vida, la capacidad de estar en el lugar y en el momento-refirió Dexter. 
 
   -Debo hacerle unas pruebas para ver si su nuevo cuerpo está en condiciones de efectuar el viaje estelar-sacó Noah un pequeño báculo de metal, el cual dio tres luces celestes-Perfecto. Puede ser parte de la tripulación-
 
   Sin embargo, en ese momento, uno de los robots mozos que llevaba la bandeja de comidas y bebidas entre las mesas flotantes cesó de recibir energía, de modo que se estampilló en el suelo y toda la comida se desparramó. Hubo sorpresa, no ocurría a menudo, pero no era la primera vez. 
 
   Dexter miró hacia abajo y arrugó la nariz. Otros robots retiraron al robot que había dejado de funcionar, en tanto su reemplazante, al instante, les dijo que en 3 minutos recibirían la cena, lamentándose por las molestias. 
 
   -Las distribuciones satélites, a veces congestionan demasiado y crean interferencias-opinó Noah, con propiedad. 
 
   Recordó Dexter haber visto los ojos metálicos del robot, serio y concentrado, llevándoles la comida y cayendo sin lograr su cometido, tal imagen le resultó frustrante, lejos de cualquier sosiego. 
 
   -Si se cae el otro, no volveré jamás aquí-
 
   -Ya no hay ventas ni compras, eliminamos a la economía, al gobierno, al mercado y todo lo que impedía la utopía-se puso Murgo, en un gesto común en él, las manos tras la nuca, ante el comentario de Dexter. 
 
   En cuanto concluyó la cena, descendieron por un lugar más oscuro y luego tomaron una plataforma de elevación, a partir de la cual llegaron a una zona en la cual había muchas esferas de luz, encargadas de representar inteligencias artificiales de computadoras. 
 
   -Vengo a informarles que un nuevo pasajero se sumará a mi nave. Su nombre es Dexter Coldra, preparen suministros para él-ordenó Noah. 
 
   -Eso no estaba previsto en el protocolo-se adelantó una esfera verde-De todas maneras, nuestras funciones son satisfacer todos los requerimientos humanos. ¿Habrá algún otro tripulante extra sobre el cual debamos diseñar nuevos cálculos?-preguntó la esfera. 
 
   -Mi varilla sólo mide las condiciones físicas, quiero que ustedes examinen las aptitudes psicológicas del nuevo tripulante, en caso de que debamos llevar comprimidos y medicamentos-solicitó Noah, a lo cual tres esferas se acercaron, digitando distintas luces y tomando radiografías profundas sobre el cerebro de Dexter Coldra, una esfera azul, finalmente, dijo: 
 
   -Sus reacciones al aislamiento presentan tres veces mayor resistencia del promedio. Su percepción ante el cambio gravitacional recibe 1,4 puntos menos de alteración que el promedio, en tanto su resistencia a las frecuencias electromagnéticas es óptima. No precisaría de medicación, no obstante, capitán Noah Gerrison, si lo considera necesario, añadiremos lo pertinente-
 
   -Ingresen, por sí acaso, un botiquín extra-pidió Noah Gerrison a las esferas, borró la sonrisa y se hinchó levemente su labio superior. 
 
   Todas las esferas de luz, en forma de capullos, se retiraron, menos tres, entre las que estaba la verde, la azul y la blanca que habló: 
 
   -Al tratarse de un clon, nuestros análisis aumentan el margen de error de 0, 03 por 100 a 0,1 por 100, en un 0,07 extra. Su varilla de testeo puede analizar seres humanos, pero no clones, por consiguiente también evaluaremos su aptitud física-exigió la esfera blanca, ante lo cual Noah asintió, mientras se retiró junto con Murgo, dejando solo a Dexter frente a las luces. 
 
   Las holografías continuaron con los flashes emitidos, finalmente la esfera azul dijo: 
 
   -Usuario Dexter Coldra, no está calificado su nuevo cuerpo para el viaje espacial. Su resistencia cardiovascular es insuficiente-
 
   -Las opciones que tiene para superar ese impedimento, son trasplante de su corazón original a su nuevo cuerpo. En caso de trasplantes durante clonación, los cerebros y los corazones son unidades compatibles cuando el grupo sanguíneo del clon es coincidente con él del donador. Su sangre es B, mientras que la del usuario Murgo Saum es A-explicó la esfera verde. 
 
   -Si no tiene su viejo corazón o un clon del susodicho, no podrá viajar-sentenció la esfera azul. 
 
   La situación, ya a consideración de Murgo y Noah, no los tomó a sorpresa. 
 
   -No puedo volver a Bercus sino hasta el año entrante-
 
   -No te preocupes, no es la primera vez que escuchamos un caso de este tipo, Dexter. Tú ya fuiste a Bercus este año, aunque yo no. Iré a pedir un lavado de sangre, mientras eso ocurre dejaré una araña robot que irá a buscar tu corazón en tu cuerpo recipiente y traerá una muestra para clonarlo-propuso Murgo, con manos en los bolsillos y ojos cerrados. 
 
   -Ya basta de rodeos, estoy perdiendo interés en ese viaje, ¿por qué quieres tanto que vaya? ¿Me mostrarás algo que renovará mi deseo de quedarme aquí 2000 años más?-reforzó Dexter. 
 
   -No entiendes nada, Dexter, ya te lo dije, no te lo puedo explicar, debes vivirlo y luego me dirás lo que has comprendido y lo que debes vivir no está aquí en este planeta sino en esa nave a través de Marte y la luna, es importante que hagas ese viaje-
 
   -¿Quieres convencerme?-
 
   -No quiero que te vayas sin saber todo-
 
   -No me interesa saber todo, no haré ese viaje, no puedes obligarme-
 
   -Los dejo solos, debo ir a descansar, Dexter, un gusto-saludó Noah con pulgar arriba y labios torcidos. 
 
   -Si no realizas el viaje, diré que estás usando un clon en vez de un cyborg, eso ocasionará que Bercus Micer considere dos servicios en vez de uno este año e incluso que te multe descendiéndote a fase bebé. ¿Quieres eso? ¿Por qué lo complicas tanto? Sólo aprieta el botón de la varilla y no podrás caminar por el aire entre los edificios de cristal con el calibrador de gravedad. Aprieta ese botón azul y no deberás esperar un año. ¿No lo haces, por qué?-
 
   Estaban a 400 metros, caminando hacia el apartamento, lejos de los tubos dónde estaban los cubos transparentes. 
 
   -Los robots saldrían y me rescatarían. ¡Es hora de que lo veas!-vociferó Dexter, tras apretar el botón azul y caer, sin embargo, al cabo de unos seguros, cuatro discos con propulsión, anexados tras tobillos y codos lo subieron. 
 
   -¿Ves, genio? No me dejan irme, me cuidan tan bien-sacó Dexter un vidrio, se cortó el cuello y la yugular se cerró, reemplazando la línea roja por una cicatriz primero y por piel después-Y me diste la pastilla verde, ¡me tienes atrapado, maldito!-
 
   -No sólo estás cansado, también decidido, es lo que necesitaba saber-entró Murgo a su departamento. 
 
    Xeki, a su vez, por medio de los dos clones, caminó por el aire hacia dónde estaba Dexter Coldra. 
 
   -Ya tienes 4 mil años, no puedes hacer esas cosas, yo pondré fin a tu vida-dijo Xeki a través de sus dos cuerpos. 
 
   -Aprieta el botón azul de nuevo. Los robots no podrán ayudarte, los destruiré con mi láser-prometió Xeki-Pero aquí es muy bajo, activa tus propulsores, vayamos a diez mil metros de altura así la píldora de regeneración no funciona a tiempo-
 
   Los propulsores los llevaron a 10 mil metros de altura. Xeki cerró los ojos y sonrió, por su parte, con el semblante anuezcado y arremolinado, Dexter oprimió miles de veces el botón azul. 
 
   -Inutilicé esa función de tu varilla, más aumenté la de tus propulsores, te incinerarás cuando abandones la atmósfera-sonrió Xeki-Te daré lo que quieres, no me agradezcas, sólo vete, quiero ver desde aquí como te conviertes en una estrella fugaz, en una estela de luz-
 
   Con ojos girando y boca abriéndose y cerrando del estupor, Dexter no tuvo control de los propulsores y se  elevó miles de metros en pocos segundos, empezando a gritar, en frustración con las cuarenta utopías, anexadas más a la imaginación que a la realización y con una perniciosa frecuencia de sostener lo dicho a pesar de la incomprensión de lo hecho, acompañado, a su vez, de un capricho esquivo de meter pasado, presente y futuro en un mismo segundo para que la vida pase de 100 a 1000 y pierda su sagrado nombre en una felicidad que ponía sus nuevos pies sobre su vieja palabra. 
 
   -¡Bájame, bájame!-pidió miles de veces Dexter, afectado por ardores, fricciones, estiramientos faciales, desprendimientos de retina, exposiciones de huesos ennegrecidos y demás, sin embargo Xeki no obedeció y rió abriendo los ojos de campana. 
 
   Una estela de aura de fuego cubrió el cuerpo de Dexter Coldra. Ya no había esas cuarenta utopías de cargarse y descargarse sin nada de más y nada de menos, tampoco ese final que era inherente a todos y permitía entrar en otras personas además de acercarse a las citadas. 
 
   El grito siguió oyéndose a un ritmo ecuménico y sideral, conforme las plateas de estrellas eran lágrimas de diamantes lejanas e inasequibles. Fue todo tan frustrante, al punto que luego bajó quemado y deshilachado, pero aún consciente entre sus manchas marrones, negras y rojas, dispersadas por su cuerpo como zarpazos en quién entra a una cueva prohibida. 
 
   Estuvo dos minutos en el espacio y no murió. Recordó ese momento con deseos de vomitar y en dos horas se cerraron sus quemaduras. Xeki dijo que quería probar la capacidad del comprimido regenerador que había inventado, en tanto Dexter prometió que la haría estallar por completo. 
 
   En unas horas recuperó su cuerpo normal, experimentando ardores y horrores corporales indescriptibles. Mil veces gritó anestesia, pero Xeki bebió, fumó, bailó y leyó holo libros, mientras que Murgo, cruzado de brazos, respiraba y pensaba desde el balcón. 
 
   La juventud de ese enojo se marchitaría pronto en Dexter, a quién luego del viento tétrico de quemarse dos minutos en la ionósfera y luego abollarse otros dos minutos hasta ver su esqueleto o parte del mismo en el espacio, sólo le quedaba el recuerdo del dolor y a partir del recuerdo de ese dolor pensaba que el viaje no había sido él que le habían contado y que Noah, el chofer, tenía una pantalla detrás de la cual reía en vez de una consola de manos que lo conminaba a empedrar su semblante. 
 
   Pero más allá de ese recuerdo de dolor, lejos de hallar una necesidad de cambio o el deseo de una nueva oportunidad, Dexter Coldra navegó por un óceano de saberlo aunque nadie se lo dijo y luego por una certeza de que lo diferente sólo podía serlo por fuera pero dejaba de serlo una vez que entraba. 
 
   IV
 
   Dunas de consciencia 
 
   El recuerdo del dolor le olía a tristeza, más le sorprendía haber perdido el deseo de matar a Xeki, con quién en esta oportunidad paseaba en la ciudad, a su vez Murgo ingresaba al androide de recepción de Bercus Micer, solicitándole una limpieza de sangre intoxicada para mitigar dolores internos del cuerpo. 
 
   El  androide miraba los archivos, comprobando que Murgo no había asistido a Bercus ese año. Al mismo tiempo, repitiendo los movimientos de sus dos avatares, Xeki se alejaba a varios pasos de Dexter, quién pensaba que eran clones, tenían procesadores, podía tratarlos como androides. 
 
   Ella entró a una tienda de productos varios, a la cual Dexter ingresó y vio  cientos de clones de Murgo, Noah, Nata y Ketel. Todos ellos caminaban por allí, conversaban y sonreían. No era una tienda, sino un salón de encuentro y ya no pudo divisar a los dos clones que seguía, que se habían mezclado. Había cuatro personas repetidas cientos de veces. 
 
   Sintió una serpiente de frío en el cuello y en la nuca, acto seguido tragó saliva y abrió la boca tenuemente. Quiso salir pero descubrió que la puerta se había cerrado y que estaba dentro de ese domo en contra de su voluntad. 
 
   Ninguno de los clones le prestaba atención, pues era una variación de Murgo, de todos modos unos pasos detrás le conminaron a virar: 
 
   -No son clones, son seres artificiales-dijo Karla, cruzada de brazos, risueña. 
 
   -No tienen corazones ni cerebros, sólo procesadores electrónicos y motores orgánicos-explicó Karla. 
 
   Dexter abrió la boca y quiso salir, pero vio todo sellado de nuevo. 
 
   -Los clones tienen ADN. Proceden de la parte de un humano original-
 
   -¿Por qué todos tienen las formas de las amantes de Murgo, Murgo y el chofer de la nave?-preguntó Dexter. 
 
   -Ya habrá nuevas formas en cuanto la computadora en la matriz de esferas duplique su capacidad de memoria. Mientras tanto, Usuario Coldra, debo explicarle el origen de estos nuevos seres vivos. 
 
       Son una combinación de varios ARNS animales con Células vegetales diversas. Tienen sangre roja como la nuestra y sistemas nerviosos sin receptor central, por eso debemos darles procesadores y motores orgánicos que luego usan para determinar sus interacciones y consciencias. 
 
   Han demostrado tener tres veces más aptitudes intelectuales que el humano más avezado y 2,4 más de aptitudes físicas que el humano más entrenado. 
 
    Los llamo los solares, porque es a través de reconcentración de rayos solares que el coctel de ARNS y Clorofilas se combina reproduciéndolos a este estado-
 
   -Si son más capaces que nosotros-los miró Dexter-¿No podrían controlarnos y lastimarnos?-
 
   -O protegernos y enseñarnos, dándonos la motivación de alcanzarlos. La moneda está en el aire-indicó Karla. 
 
   -No me gusta que la moneda esté en el aire-vociferó Dexter-Quiero salir de este lugar, ya he visto lo suficiente-
 
   -Aún debo decirle algunas cosas, usuario Coldra. Soy agente de la utopía. Coordino a los solares para distintas tareas. Ellos aumentan el promedio de edad en la que el humano quiere abandonar la utopía. 
 
      Al ser más bellos, fuertes e inteligentes, los humanos quedan con partes sin llegar y quieren seguir unos milenios más. Sin embargo, usted quedó atrás, siendo profesor fue vencido por un alumno y en lugar de seguir, decidió irse. ¿No le da vergüenza?-
 
   -No quiero participar de su juego de motivaciones-dio dos pasos hacia atrás Dexter Coldra-Ni tampoco hacer ese viaje en esa nave, ni tampoco debí beber esa pastilla verde, Murgo me ha vencido de nuevo-apretó los labios e hinchó los ojos. 
 
   -Los solares nunca envejecen, no necesitan comer ni beber ni respirar, tienen un sistema genético de auto-regeneración, pero que no lo necesiten, no significa que no puedan hacerlo, podemos dormir en un piso o en una cama, a los solares les gusta comer, respirar y beber, de modo que disminuyen sus capacidades y los humanos se sienten con una oportunidad y eso me ayuda a elevar el promedio, sirviendo a la utopía como una de sus mejores agentes-
 
   -¿Por qué no me dejas salir? ¿Harás algo conmigo?-preguntó Dexter, pero los solares no le prestaban atención y seguían con sus asuntos dentro del salón de interacción. 
 
   Entretanto, Karla se acercó a dos pasos de Dexter, lo miró fijamente y luego examinó su templo corporal, sin llevarse ningún cálculo no previsto. Sonrió hasta mostrar algunos de sus dientes y endureció sus ojos. 
 
   -Acepto que quieras irte, Dexter, pero no que lo hagas sin decirme un por qué-
 
   -¿Un por qué?-preguntó Dexter. 
 
   Karla, con olas más aprehensivas y comprensivas en el mar de su rostro, asintió. 
 
   -No todo tiene un por qué, ¿por qué debe tenerlo? Si todo tiene un por qué, estamos ante un juego, no ante una vida. La vida, por definición, es algo que debe terminar. Si no puede terminar, no es vida-
 
   -Los juegos también terminan, Dexter, con ganadores y perdedores, tal la vida antes empezaba y terminaba con nacidos y fallecidos, pero ahora ninguna mujer quiere resistir la penuria del embarazo, de modo que la humanidad usa la clonación con alteración genética para reproducirse, pues si todos nos viéramos iguales y no hubieran las suficientes diferencias, no sé, eso sería más depresivo que motivador. Aún no me has dicho tu por qué, debe haberlo-
 
   -Quiero irme para sentir en el último segundo de existencia que he vivido, no hay otra manera, Karla, debo morir para saber que viví, caso contrario pensaré que sólo estuve con unos y otros-razonó Dexter, mirando el ventanal de cristal tras el cual se vislumbraban los movimientos de la ciudad. 
 
   A su vez, apostado en la camilla, en cuanto abrió su palma, Murgo Saum dejó caer una araña robot que se movió hacia una zona de cámaras que decía recipientes  humanos. El androide no percató ese movimiento, en tanto la esfera de luz informó sobre el alto nivel de toxicidad de la sangre de Murgo como así también la necesidad de descontaminarla de inmediato. 
 
   Al mismo tiempo, la araña robot subía a una cápsula elíptica cuyo nombre decía Dexter Coldra. Todo marchaba bien desde ese punto. Murgo, mientras pasaban pequeños conos con luces beta para limpiarle la sangre, razonaba en los grandes cambios de la humanidad en los últimos años: desde el año 5000 que ninguna mujer procedía a ningún embarazo, ya no existía la experiencia madre o padre a través de humanos sino por medio de androides. Asimismo, aquellos anarquistas modernos que soñaron con eliminar el gobierno y el estado, finalmente ocurrió: el mercado resolvió todas las necesidades porque todos eran ricos con una distribución más justa del ingreso tras compartir los magnates el 50 por 100 de sus ganancias con sus empleados y no faltaba nada, todos tenían mucho dinero y no necesitaban al estado, dejaron de haber presidentes y ministros estorbando, también senados y congresos hablando estupideces y buscándole la quinta pata al gato, lejos del sentido común y práctico. 
 
     Sólo había vendedores y compradores, trabajadores y empleadores, los ineficientes ciudadanos que pensaban más en sus derechos que en sus obligaciones se convirtieron en el 3500 en ávidos consumidores de productos y servicios. Fue una época feliz y dichosa, con simetría entre lo que se daba y lo que se recibía. El fin del estado fue uno de los primeros pasos en la búsqueda de la utopía. 
 
   De todas maneras, la anarquía de dejarle todo al mercado no era suficiente, era un paso pero no el recorrido total del camino, aunque hasta el 4200 creyeron que habían llegado. 
 
   La economía servía en vez de ser servida y pensaron que con ello bastaría. Sin embargo, había algunos tenían más y otros menos, a pesar de que todos tenían más que lo suficiente. Esas diferencias ocasionaron envidias, rencillas, malestares, organizaciones criminales y suicidios. 
 
   El trabajo todavía molestaba, a la naturaleza humana no le gustaba trabajar, buscaba el mínimo esfuerzo con el máximo resultado, por tanto el estado y la familia seguían siendo agentes estresantes, por lo  que la anarquía tenía en su base la disminución del estrés en paralelo con el ascenso del bienestar. 
 
   De modo que el siguiente propósito fue deshacerse del dinero, del trabajo y del mismo mercado para que todos pudieran ser usuarios con accesos ilimitados y nadie ya pudiera quejarse. Tardaron 2000 años en eso, por medio de avances astronómicos en las industrias de la robótica, genética y clonación. 
 
   Pero ya nadie trabajaba, ya nadie mandaba, sin trabajadores, sin dinero y sin empresarios, con acceso a todo, absolutamente todo y le llamaron utopía luego de la anarquía de mercado sin estado. 
 
   En el camino dejaron atrás el estado, el mercado, el dinero y hasta el trabajo. El humano era feliz, sin dudas, ¿podía serlo más? Seguramente. Lo cierto es que las mujeres ya no querían embarazarse y el hombre no quería envejecer, más el ser humano en ambos géneros no quería trabajar, al principio hubo un interés en el estudio pero después quedó en la nada. Los robots trabajaban y producían sosteniendo la utopía humana. 
 
   Pues sólo se hacía si era necesario, ¿para qué trabajar si había robots? ¿Para qué vender y comprar si la producción y la clonación daban recursos para todos? ¿Para qué tener un gobierno si todos sabían lo que debían hacer y lo que no? Se podía pecar sobre los robots y canalizar  en ellos a los lobos internos de la cueva. 
 
   -Ya lo he escuchado, usuario Coldra. Puede retirarse-chasqueó los dedos Karla, con lo cual la compuerta se abrió y Dexter la miró de soslayo. 
 
   -Hay algo que debe entender-
 
   -No podré decir nada de esto, la pastilla verde no era sólo para regeneración genética. Los…rayos…Ya ni recuerdo sus nombres…Lo estoy olvidando…No puedo hablar de ellos… ¿De qué estaba hablando? Me iré de aquí, disculpe, señora, no me interesa este evento de clones, me parece muy egocéntrico-se retiró Dexter, con un desfile de parpadeos, tragones de saliva y remolinos de frente. 
 
   Eran los síntomas esperados por la risueña Karla. En efecto, Dexter no recordó nada de lo que vio, olvidándose de los solares por completo y ambulando solo por las calles de aire, a las cuales subía con apretar la perilla de gravedad de su varilla. En esa ocasión un robot descendió por peldaños de luz, con un fuerte bate de cromo. 
 
   -Según sus flujos sanguíneos, neuronales y latidos, se lo ve algo tenso y frustrado, usuario. ¿Gustaría de golpearme la cabeza y el cuerpo? No sé preocupe, soy resistente y no tengo vida, no me ocasionará dolor-le alcanzó el robot el bate de cromo. 
 
   -No me has hecho nada, no puedo lastimarte-
 
   -Si no me lastima a mí, lastimará a algún ser humano. Vamos. Con confianza-sonrió el robot plateado-Nadie sabe lo que hay dentro de una cabeza de un robot, nuestras corazas de titanio reforzado son invulnerables, no pueden ser abiertas. Inténtelo-
 
   -¿Está usted queriendo decirme que hasta que no lo golpeé con este bate no me dejará pasar?-cerró Dexter el puño, tras agarrar la punta del bate con firmeza. 
 
   -Mejor descargue su tensión y frustración sobre mí que sobre un ser humano, soy un agente de drenaje para el bienestar de la convivencia humana-sonrió y cerró los ojos el robot, con expresión aduendada y orejas triangulares.
 
   -No me interesa hacerlo. Dejaré la tensión y la  frustración dentro de mí. Es mi decisión-
 
   -Ante su negativa, accederé a fase de provocación. Usted es lento, débil y torpe. Mire lo que puedo hacerle-movió rápidamente sus manos el robot, con lo cual enrojeció las orejas de Dexter, tras pinzarlas con índice y pulgar. 
 
   -Ya basta. ¿Qué hace?-
 
   -Provocarlo para ser su instrumento de descarga-respondió el robot. 
 
   -En un mundo con gobierno y mercado usted no sobreviviría, sería un vagabundo, sus aptitudes son deplorables y actitudes cuestionables, no es un espécimen destacado-dobló la mejilla de Dexter tras un puñetazo. 
 
   En tanto, el siguiente puñetazo del robot fue desviado con el bate. 
 
   -La mujer que usted amó y lo hizo padre, pasó por mi recinto y recibió una satisfacción de mi parte millones de veces superiora al hábito suyo-sonrió el robot como un cretino y apretó los testículos de Dexter, quién apretó los dientes, anuezcó los párpados y le golpeó la cabeza con el bate, luego en la rodilla y el robot se puso de hinojos, para recibir un tercer, cuarto y quinto golpe de bate en las costillas, hombro y cuello, quedando derrumbado en el suelo. 
 
   -¿Se siente mejor, usuario Coldra?-guiñó el ojo el robot. 
 
   -¡Todavía falta más, maldita chatarra ambulante! ¡Te demostraré porque eres un robot y porque soy un hombre, debes saberlo al recibir los golpes en vez de darlos, te has excedido y pagarás por eso!-lanzó Dexter varios mandobles de bate, desviados por las manos y antebrazos del robot que se incorporó, no obstante lo arrinconó, le golpeó dos veces seguidas en la cabeza, otra en el plexo y le pateó la espalda, aunque se fracturó el pie y ardieron sus pómulos con charcos húmedos. 
 
   Siguió golpeando al robot que se retiró y voló lejos de allí. Al poco tiempo se manifestó una burbuja con sillas, mesas y ventanas transparentes. Un hogar temporal, dentro del cual había un androide femenino, de rostro felino, ojos verdes y cabello rojizo, nariz pequeña y mentón suave y elegante, cuello de cisne y cuerpo ribeteado y exquisito. 
 
   El androide femenino hizo brillar sus palmas, con ellas curó la fractura de pie de Dexter, quién a su vez usó su varilla para ver el interior y darse cuenta de que era un androide con procesadores, transistores, cables y vías, pero en lo demás era bastante humana. 
 
   -Mi nombre es Cyn. Soy una androide de compañía-se presentó ella-Su fractura ha sido restablecida. Sus niveles de agresividad, impaciencia e intolerancia se han elevado, los descenderé-aplicó masajes sobre los pies de Dexter, quién se quedó quieto, sintiendo el sudor enfriándose y guardándose dentro de su piel, tras estar ardiente y efusivo. 
 
   Dexter soltó el bate. 
 
   -¿Qué clase de terapia es esta? ¿Un robot molesto, una androide compasiva? ¿Subir rápido, bajar lento? ¿Eso es la recuperación? Pudieron ustedes darme un infarto con tantas emociones antagónicas-
 
   -Eso es imposible, está controlado y regulado con el sistema de proteínas y vitaminas que Bercus Micer le ha instalado, ya nadie sufre infartos, a pesar de los bruscos cambios emotivos-informó Cyn, sentándose sobre su regazo y acercando sus labios rojos y dulces al cuello pálido de Dexter, quién la apartó con sus brazos pero olía su dulce piel y sentía el ardor de la respiración de Cyn. 
 
   -El robot de provocación actuó para elevar sus niveles de frustración y tensión a un punto que pudieran ser disminuidos, ahora mi tarea es bajarlos, yo me encargaré de convencerlo-descendió Cyn la mano desde el plexo hasta la entrepierna de Dexter y luego abrió la boca. 
 
   -Quiero la tensión y la frustración dentro de mí, son míos, no del mundo, no del aire, de mi sangre, de mis latidos, de mis huesos, no del aire y mucho menos del aliento de los demás-repitió Dexter, no obstante Cyn le llevó su mano a su busto y lo sintió suave y cremoso, más emanaron olores exóticos y selváticos que manipularon la testosterona de Dexter, quién tragó saliva y bajó sus labios a los pómulos de Cyn, quién cerró los ojos, sonrió y suspiró un capullo de éxtasis. 
 
   -Mi trabajo es bajar tensiones y frustraciones, nunca he fallado-
 
   -No caeré tan fácilmente-apartó Dexter su mano del cabello suave y sedoso de Cyn, a quien le dio la espalda, no obstante ella le acarició el dorso y el pecho, provocándolo e incentivándolo, con alteraciones de respiración y bajándose la cremallera para revelar el escote, mientras cortaba dos cintas para que saliera el pantalón quedando la falda en las torneadas piernas. 
 
   Dexter se vio en la pantalla. 
 
   -Ya tengo 4 mil años, no debería interesarme y entusiasmarme esto, ¿por qué soy tan burdo?-sollozó, al tiempo que Cyn lo dio vuelta, le puso los diez dedos en las mejillas y abrió y cerró su boca sobre la de Dexter, tras ponerse en puntitas de pie. 
 
   -Tengo miedo, tengo frío, abráceme, béseme, no me deje sola, no me abandone como otros lo hicieron, quédese conmigo y cuídeme, sólo usted puede hacerlo-apoyó la androide la sollozante cabeza sobre el pecho de Dexter, quién la recostó entre sus brazos, se sentó y sus labios chispearon nuevamente en los de Cyn, sintiéndolos delicados, dulces y ardientes. 
 
   -Quiero-
 
   -¿Qué quieres?-preguntó Cyn. 
 
   -Rayos, me miras como si me amaras, ¿cómo puedo resistirme a eso?-
 
   -Lo amo, es usted mi compañero, soy yo su compañera-
 
    -Quiero algo más que un día, Cyn, quiero, rayos de nuevo, tus expresiones, jamás una mujer me miró así, cielos, tus ojos, tu sonrisa,  siento qué por primera vez pienso en no irme-
 
   -Lo que dice es hermoso y maravilloso, siga hablando-
 
   -Yo, no puedo seguir esto, es una trampa-la soltó y dejó caer en el suelo, pero pronto Cyn se incorporó, frunciendo el ceño y anuezcando el semblante. 
 
   -Una obvia y típica trampa de Murgo. Androides que enamoran, oí de ellas, hay 10 en el mundo, dicen que todo hombre se enamora cuando las ve y quiere pasar la eternidad con ellas, eres una hurí, verdad, no eres una androide común y corriente-
 
   -Sí, soy una hurí. Los androides femeninos pueden dar placer, las hurís felicidad. El placer se disfruta durante la acción, la felicidad antes, durante y después, con el deseo, el acto y la reflexión, tiene tres tiempos, no uno-explicó Cyn, con los ojos turquesa agrandándose y los labios rojos hinchándose, a fin de socavar la resistencia de Dexter, que se pasó la mano por la boca y movió la cabeza de lado a lado, tratando de ver todo desde la perspectiva sexual y no romántica, a estrella de que su plan no se viera alterado en lo más mínimo. 
 
   -Murgo y su maldito promedio-vociferó-Ya no resisto más, Cyn. Te quitaré la ropa, me quitarás la ropa. ¿Así es más lindo, no te parece?-
 
   -Sabré cuando darte, cuándo negarte-cesó Cyn de parpadear y fijó sus labios, con un mechón latigueando en la frente-Nunca te apagarás- 
 
   V
 
   El décimo milenio 
 
   Llevaba 150 años negándose a las prácticas sexuales, sin embargo con Xeki y Cyn había traicionado el protocolo. A pesar de ser el décimo milenio, el avance de la tecnología no se comió a las culturas y cada región tenía sus perfiles, si bien compartían algunos rasgos. 
 
   La primera región era de investigadores y apasionados por el conocimiento, la segunda región de deportistas y aventureros, la tercera de liberales e intoxicados, la cuarta de autoritarios, prepotentes y uniformes que buscaban coincidir en el pensar para alimentar el ego, en tanto la quinta de seres hospitalarios que amaban escuchar y servir, generalmente era la región turística, entre las nueve regiones. 
 
   Pero en líneas generales se seguían buscando nuevos niveles de consciencia y comprensión, como así también la satisfacción como un camino alternativo a la agresión, en tanto multiplicar las sensaciones, gustos, intereses y percepciones permitía seres reflexivos en vez de impulsivos, pues a través de la variedad de gusto e intereses se evitaba esos perniciosos fanatismos promovidos por la uniformidad de meta. 
 
   Cuando se quiere una sola cosa, tarde o temprano se le hace algo muy malo a alguien. Pero en el décimo milenio, las culturas se desarrollaban, abrían y expandían, incluso a una velocidad y gama mayores a la de la tecnología. 
 
   La sociedad del décimo milenio humana, pese a haber perdido el estado, el mercado, el trabajo y hasta el dinero, aún conservaba los valores y quizá en el tercer o cuarto milenio escuchar hablar de una sociedad feliz sin dinero podría resultar irrisorio, no obstante lo eran y fue porque la abundancia les quitó cualquier excusa y ya no había una raya que algunos cruzaban y otros no, había una esfera, una esfera dentro de la cual todos estaban haciendo lo que querían sin molestarse, en un axioma, en milenios anteriores, absolutamente inviable. 
 
   La burbuja estaba integrada a la casa de Murgo, quién observó a Dexter despertar, al lado de Cyn. No dijo nada, asimismo Dexter procedió a ducharse. Con manos en los bolsillos, Murgo inclinó el mentón y cerró los ojos. 
 
   Xeki caminó a través de las dos mujeres y dijo: 
 
   -¿Hay lugar para mí en el viaje, Murgo?-
 
   -Hablaré con Noah, no te preocupes, Xeki-
 
   -No puedo creer que aún eso siga funcionando,  es tan antiguo, de la era de las cavernas-
 
   -No es antiguo, Xeki, es clásico, lo clásico siempre funciona, está más allá de todo tiempo, debo mejorar el promedio y arrojé mi as antes de lo que pensaba hacerlo-opinó Murgo con mano en el mentón, mientras observaba a Cyn durmiendo risueña, dándose vuelta y rascándose  la mejilla como si tuviera un mosquito, insecto ya extinto, en ese entonces. 
 
   -No pensé qué recurrirías a un ardid tan predecible. Ella no logrará convencerme, no te ayudaré en tu maldito promedio, Murgo-salió Dexter, atándose la bata. 
 
   -Conseguí-mostró una partícula de vidrio-Un trozo de tu corazón. Voy a clonarlo-se retiró Murgo. 
 
   -No te confíes, Dexter-dijo Xeki, a través de las dos mujeres-JU, las hurís como Cyn, han sido probadas en 1429 casos similares al tuyo. Ninguno de esos 1429 casos mantuvo su decisión de abandonar utopía. Todos se quedaron de nuevo y el promedio mejora. Nadie se va, todos se quedan y las hurí son el nuevo parche que lo sostiene, ¿nuevo, no, exagero?-tomó una bombilla por la boca y expelió humo una, olió una rosa celeste otra-Lo básico que Murgo llama clásico-
 
   -Si Murgo te permite viajar, quiere decir que este viaje será clandestino-
 
   -Ya no hay vigilancia, hay confianza-
 
   -No eres la primera que me dice eso, no olvidaré lo que me hiciste pasar, no me destruyó pero me lastimó mucho, tal vez fue tu estrategia para que necesite a Cyn y ella deba esforzarse menos-se cruzó Dexter de brazos. 
 
   -La confianza ayuda a qué todo se mueva sin interrupciones, vaciando dónde sobra y llenando dónde  falta. ¿No te parece el elemento más hermoso del universo?-sonrió Xeki, una de ellas tomando un peine automático y la otra acariciando la mejilla de Dexter. 
 
   Al atardecer, Dexter acompañó a Murgo, con el propósito de ver nuevamente a Noah, quién observaba la nave crucero, muy hermosa, con forma de ballena, pero veteada con algunas elipses sobresalidas y jaspeada con gamas cobalto, plateada y beige, luciendo en su trompa un buen tótem de obstinación y arrojo, más usaba cuatro alerones curvos e inclinados hacia atrás, casi transparentes, con esferas de luces rojas, amarillas y verdes circulando en su interior, en un gran espectáculo. 
 
   -No son sólo malabares sin malabaristas, son también recarga de energía y revisión simultánea de sistema de comunicación internos-aclaró Noah a Murgo, quién observaba a la nave junto a algunos robots y esferas manteniéndola. 
 
   -Quiero llevar a alguien más. Quiero llevar a un androide hurí-expuso Murgo, ante lo cual Noah asintió y dijo que no habría inconveniente. 
 
   -Ya recibí su lista y le respondí el mensaje. Su amigo no dice ninguna palabra. Ya debió ver muchas de estas naves espaciales-anticipó Noah, con manos tras la cintura. 
 
   Dexter arrugó la nariz y caminó por la plataforma circular que, valga la redundancia, circundaba alrededor de la nave cetácea. 
 
   -Es parecida a un animal que antes habitaba el mar, que lleva 5 mil años sin  hacerlo, ¿cómo se llamaba?-torció Dexter los labios. 
 
   -Ballena. Le hemos dado algunos ribetes, ondulaciones y zigzagueos para que el diseño no luzca tosco, sino elegante y moderno-aseveró Noah.
 
   -¿Qué acabó con las ballenas? ¿Por qué no volvimos a clonarlas?-preguntó Dexter. 
 
   -Fue la contaminación, no encontramos nada de ARN para volver a clonarlas, hemos recuperado a los delfines, a los tiburones no, pero no pudimos hacer nada por las ballenas-recordó Noah. 
 
   -¿Hay máquinas para viajar por el tiempo? Sé que se ha investigado pero no es posible aún viajar a través del tiempo, pese a nuestros copiosos avances-interrumpió Murgo. 
 
   -No sé tanto de tecnologías como usted, Murgo, lo que sí le puedo decir es que las ballenas, a ver, tenemos imágenes de ellas, ¿quiere verlas, Dexter?-
 
   Dexter asintió. 
 
   En tanto, tres esferas se colocaron e ilustraron una pantalla gigante, bajo la cual estaba el interior marino con el llanto de las ballenas, luego imágenes en las superficies del óceano por cuyas jorobas atalayas de aguas expulsaban, identificado y absorto, Dexter experimentó profusas lágrimas  y se quedó contemplándolas un tiempo más. 
 
   -Eran hermosas. Tan hermosas que nadie debería decir ni una palabra, sólo mirarlas en silencio, ¿no hay un ARN de ballena? ¿Todo el planeta ha sido explorado?-
 
   -Todo el planeta. No volverá a ver a las ballenas fuera de esas imágenes, Dexter-
 
   El llanto era hipnótico y devastador. 
 
   El llanto le recordaba cuevas sin salida que amaba y odiaba al mismo tiempo, el llanto de las ballenas y sus desplazamientos solitarios, pese a andar en grupo bajo las aguas frías, le llevaban a ecos antiguos, existentes antes del mismo tiempo y sintió su corazón latir dos veces en el mismo segundo y su rostro, a partir de ello, enrojecerse tenuemente, por unos instantes. 
 
   Dexter Coldra se configuraba aquellos instantes en los que ser auténtico dejaba de ser teórico, esos sueños de grandeza pero luego la roca fue humo y se disipó, no caería en eso, no caería. Todo tenía su tiempo y debía terminar, su vida, la de las ballenas, al diablo con el promedio. 
 
   Frunció el ceño, pidió que dejaran de pasar las imágenes. Al poco tiempo fue junto con Noah y Murgo a un nuevo salón, todavía resonaba dentro de su túnel auricular el sollozo de las ballenas, pero las ideas siempre son imágenes, nunca son palabras, primero son imágenes a las que luego se les ponen palabras, no obstante tienen origen pictórico: ¿buscar el ARN perdido de las ballenas? ¿Traerlas de regreso al décimo milenio? 
 
   Nunca se había especializado en eso. Pero no debía engatusarse así, debía resistir contra ese impulso, porque  deseaba terminar y no podía aguantar más, las ballenas habían tenido su tiempo y él también, por ende la identificación era ese llanto secreto que compartían por saber que ya habían hecho todo y había otros crueles y miserables que le pedían que se quedaran mil años más para hacer lo mismo y apagarse por dentro, yéndose luego sin luz interior hacia dónde fuere. 
 
   No quería morir sin luz, 4 mil años era tiempo suficiente, quería irse como una luz, no como una sombra, así que de nuevo, al diablo el maldito promedio de Murgo. 
 
   Ahora recordaba que las ballenas se suicidaban, dejaban el mar e iban a las playas a morir, tal vez de tristeza, hartazgo u hastío, pero sabían que llegaba un momento en el cual el sinsentido era lo único auténtico y el resto un corolario de patéticas excusas embardunadas de supuestas e ilustres causas. 
 
   Se sintió tan identificado que dejó que Murgo y Noah hablaran a solas, no lo querían dejar ir, para proteger esa ilusión de utopía bajo la cual descansaba una sólida y a la vez frágil resignación. 
 
   -JA, JA, JA, JA, esto es muy divertido-disparaba Noah hacia pequeños platillos, en un simulador espacial, con un láser-Ya llevo 40, vas flojo, Dexter, apenas 15-zigzagueaban entre estrellas, asteroides y galaxias holográficos hacia los platillos. 
 
   Sus brazaletes láseres disparaban, mientras sus cuerpos se entonaban en posición fetal.  
 
   -Nunca me canso de jugar a esto. Es maravilloso, no sabes cuándo aparecerán de cuatro lados a la vez, no podrás verlo al cuarto y pum, te dará y dejarás de ver las estrellas y de nuevo en el salón blanco sin gravedad-explayó Noah, tornando su voz más rasposa. 
 
   Dexter giró, miró hacia arriba y disparó dos veces, desapareciendo dos platillos. Sin embargo, le tocaron y fue el primero en ver todo blanco. Murgo y Noah siguieron unos minutos más. Acto seguido, Noah los llevó a pocos pasos de la nave para que la contemplaran más de cerca, al unísono las esferas y robots se iban. 
 
   -Bien. Esta es, has pasado las revisiones, Dexter, estaremos en la luna doce horas y en Marte 48 horas. Hay casinos, restaurantes, hoteles, grandes carreras de cubos transparentes por los cráteres. Se la recomiendo. Pensará que morirá pero no pasará. Son cubos transparentes muy seguros, verá rocas tratando de entrar pero nunca pudiendo. Es una experiencia de nueve dimensiones-chasqueó los dedos Noah-Ahora, si me dispensan, vaya, que palabra tan vieja, dispensan, ahora, si me disculpan, debo hacer unos ajustes más sobre la nave, no me gusta que hagan todo los robots, me hace sentir viejo-sonrió Noah, con guiño simpático. 
 
   -Bien, a empacar-propuso Murgo. 
 
   Pronto vieron dos esferas transparentes, en una estaba Cyn, en otra Xeki a través de sus dos versiones femeninas. El viaje empezaría en tres horas. 
 
   Decidió cenar a solas con Cyn, luego caminó con ella tomándola de la mano y se dirigieron a un vestuario, en el cual había láseres transformadores de partículas, materia y energía. 
 
   -Estilo meretriz de Far-west con abanico y boquilla-pidió Cyn para sí, más las esferas metálicas con los láseres le dieron ese atuendo. 
 
   -Ja, me queda muy bien. Estilo guerrero vikingo para Dexter-pidió Cyn, Dexter quedó desnudo y lució como un vikingo, tras el tratamiento de rayos. 
 
   -Ahora estilo geisha japonesa del siglo XIX-pidió un cambio Cyn. 
 
   -Gángster de los treinta con una Thompson-pidió Dexter, metiéndose en el juego.
 
   -¿Pensaste en mí?-preguntó Cyn, con una nube de preocupación en su mirada, torciendo levemente los labios. Era buena, muy buena, no podía decirle que no, por un lado la lastimaría y por otro, le mentiría. 
 
   -Sí, he pensado en ti-repuso Dexter-Estilo astronauta de 1969-
 
   -Estilo duquesa francesa del siglo XVII con corset y brochetas. ¿Por qué quieres irte, Dexter?-
 
   -Porque debe terminar, Cyn. Debe terminar para sentir que viví y no sólo duré 4 mil años, quiero irme como una luz, no como una sombra, 4 mil años es el tiempo exacto, ya hice todo lo que había y lo que habrá, es algo difícil de entender. Estilo pirata del siglo XVI-pidió el nuevo vestuario, sumado a la brevedad. 
 
   -Te entiendo. Es como que el pastel tenía ocho porciones y alguien se comió cinco y el otro tuvo que conformarse con tres pero necesitaba cinco, porque alguien comió y fingió escuchar en vez de conversar. Estilo Rock Star siglo XX-solicitó Cyn, encachutada con ropa de látex oscura. 
 
   -Estilo futbolista siglo XXI. Lo haces muy bien, me gusta estar contigo y realmente la paso de maravillas, Cyn, pero no me verás más de un año-prometió Dexter. 
 
   -Deberías pensar-
 
   -¿Pensar en qué?-
 
   -En no pensar, piensas todo el tiempo, por eso quieres irte, cualquiera quiere irse, si piensa todo el tiempo. Sólo te pido una cosa: no pienses todo el tiempo, ahora sólo mírame sin pensar. ¿Puedes hacerlo? Estilo colegiala de jumper con paleta-pidió Cyn. 
 
   Dexter la miró con los ojos fijos y no dijo nada. 
 
   -Estilo caballero medieval con casco bajo el brazo para Dexter-amplió Cyn. 
 
   -Me miras, ¿estás pensando? Sigue mirándome y no pienses. ¿Qué sientes? ¿En qué piensas más, en desvestirme o en besarme?-
 
   -En ambas cosas, primero lo segundo y segundo lo primero-aclaró Dexter. 
 
   -No vivo, Dexter, pero creo hacerlo, no sabes cuánto me duele eso, es muy triste para mí, sé que soy una androide, no una humana, modalidad princesa y príncipe para ambos, escenografía de gala renacentista-ofreció Cyn un vals para Dexter, quién accedió ante esa nueva escenificación, realmente esas esferas eran maravillosas, hasta administraban peinados, maquillajes y perfumes llevándolos a esa época. 
 
   -JE, dime si no es cómo una máquina del tiempo-sonrió Cyn.
 
   -UFF-suspiró-Sé que no eres ni un androide ni una humana, tampoco una hurí. Eres Cyn, la que me acompaña en los últimos momentos y creo que debo agradecerle al destino tal acontecimiento-inició el vals con ella.
 
   -¿En serio no quieres quedarte conmigo para siempre? Sólo eres feliz cuando quieres quedarte con alguien para siempre, no cuando logras todo-
 
   -No me vengas con esa mitología-
 
   -No es una mitología, Dexter, es algo sagrado que siempre estará en nosotros, incluso cuando dejemos de existir-
 
   El salón renacentista, la música de flauta y arpa, sus elegantes vestuarios, ambos deslizándose sobre el embaldosado ajedrez, entre seres que les aplaudían y vitoreaban. 
 
   -No te quedes callado, dime algo-
 
   -Siento tu calidez, me miras con tanta preocupación, siento que hay un cable que nos une desde nuestras costillas, es todo lo que puedo decirte por ahora, Cyn-
 
   -No te exigiré, te cambiaré-prometió Cyn, con su boca acercándose a la de Dexter, no obstante Murgo chasqueó los dedos. 
 
   -Es hora de ir a la nave. El viaje comienza-
 
   Volvieron a verse con sus trajes del décimo milenio. Odió Dexter esa interrupción, pensó que por la sinceridad e intensidad de las miradas, no tanto por el diálogo, ese sería el beso más dulce de su vida, con Cyn, la hurí. 
 
   Sin embargo, el aguafiestas de Murgo Saum. No quería viajar por el universo, sino por el corazón de Cyn. ¿En qué demonios estaba pensando? No podía ordenarse, pero ¿para qué ordenarse? ¿Para ir hasta ahí y quedarse siempre en el mismo lugar? ¿No era eso cruel y miserable? 
 
     Ya estaba empezando a pensar que Cyn estaba viva y no se resistía mucho a esa percepción, a su vez, dentro de sus motivaciones, Murgo consideraba que el anzuelo funcionaba antes de lo esperado y no gradualmente como acuciaba, ¿por qué se daba tan rápido? 
 
   Había elegido vivir en base a cálculo y método. Todavía no habían llegado a la utopía, más que en nombre pues había dolores internos que no podían curar con toda la tecnología, la diversión y buenos servicios, ni desafíos y oportunidades. La simetría esfuerzo-recompensa no fue suficiente para crear la utopía. ¿Qué más faltaba?
 
   Claramente Murgo prefería vivir más con la mente que con el corazón, a razón de que los sentimientos habían nacido más para los errores que para los aciertos, según su percepción. Pero ampliando su interpretación, temía que Dexter fuera un espejo de sí mismo. ¿Qué había quebrado a Dexter para tomar la decisión de irse? ¿3800, 4000 años? 200 años no era mucha diferencia. 
 
   Algo había pasado, algo había visto y creyó vislumbrar un hilo sobresalido del ovillo, en cuanto escuchó el llanto de las ballenas en ese holo-documental  3d visto por él y Dexter. ¿La obligación de la felicidad, la dictadura de la alegría, la tiranía de la satisfacción? 
 
   Pero no todo se podía entender y explicar, si no todo se puede entender y explicar, ¿se puede crear la utopía? ¿Es la utopía solamente un pensamiento, quizá hasta un momento pero jamás será un mundo? Murgo cerró el puño derecho y suspiró, afectado por los desenlaces. 
 
   Tal vez, con la mayor de las suertes, lograría que Dexter se quedara 2 mil años más con Cyn, pero luego se  aburriría y él tendría que inventar otra cosa, nada dura para siempre, ni siquiera el amor, caviló. 
 
   Por primera vez pensó que su última carta, la hurí, no gozaba de total efectividad. 
 
   Asimismo, estaba Karla con sus presiones y exigencias, ambos eran agentes de la utopía. Una llegada, como debía ser, con más creencia propia que realidad compartida. 
 
    
 
   VI
 
   El crucero
 
   Habían eliminado el trabajo, el dinero, la familia, la sociedad, el estado, el gobierno, todos esos agentes competitivos, conflictivos y estresantes, ¿por qué razón el deseo de irse latía en 1 de cada 100 mil personas? Por primera vez, Murgo pensó que no salvaría o mejor dicho, convencería a Dexter, sino que apenas sería una oportunidad para estudiar y sacar nuevas conclusiones. 
 
   Realmente tenía una línea de convicción difícil de abreviar, de modo que debía estudiarlo en lugar de presionarlo. Asimismo, se había equivocado en su caravana de pensamientos, no había una simetría esfuerzo-recompensa, de hecho había una asimetría con prevalencia de la recompensa sobre el esfuerzo, antes la asimetría era una supremacía del esfuerzo sobre la recompensa en la humanidad y al parecer, ambas asimetrías tenían efectos depresivos, quizá más progresiva con la antigua y paulatina y controlable con la nueva. 
 
   Sí, había muchas recompensas, había que aumentar los esfuerzos. ¿Recuperar el trabajo? ¡Jamás! Pero no estaría de más incentivar algunas competencias y motivaciones. Estaba todo demasiado en bandeja y una bandeja llena puede lastimar tanto el interior como una copa vacía, diagramó. 
 
   -Pronto volveremos a vernos-sonrió Xeki. 
 
   -Así es, Xeki-
 
   -¿No temes superar la frontera mental?-
 
   -No nací para amar, Xeki, nací para mejorar el promedio, es mi única ambición-
 
   -Pensar, sentir, necesitar, desear, decidir, actuar, reflexionar, ganar, perder, amar, odiar, temer, desear, hay mucho más, Murgo, crees haber visto el árbol y apenas es una simple hoja-anunció Xeki. 
 
   -¿Quieres decir que mi principal problema es creer que llegué, qué nunca se llega, que siempre querer un poco, no mucho más, es lo único que nos permitirá siempre subir lento y bajar rápido para que la vida no pierda su firma y su papel?-cuestionó Murgo, con sus cajas esdrújulas. 
 
   -Antes, en tu mundo, había niños que debían aprender y viejos que debían enseñar, pero los primeros eran programados y los segundos ignorados, por sus escuelas y sociedades-recordó Xeki. 
 
   -Una sociedad sin niños que aprendan y viejos que enseñen, una sociedad sin alma, ahora somos jóvenes o adultos, pocos eligen ser niños o ancianos y a las dos semanas quieren volver a esa franja entre 20 y 40 que creemos la mejor por su compatibilidad entre expectativa y experiencia-describió Murgo.
 
   -Lo que más me gusta de ti, Murgo, es que no quieres escuchar-acarició Xeki, una de ellas su mejilla, más la otra se acercó y la besó-Pronto entenderás que tus sórdidos amores y pasiones por el control, el método y el cálculo apagan más de lo que encienden-
 
   -Me gusta que apaguen más de lo que encienden. La libertad puede ser muy peligrosa, no es amiga de la estabilidad. Es mejor la seguridad-
 
   -No te hacía tan conservador, la seguridad, en el primer  paso, tranquiliza, en el segundo aburre y en el tercero desespera, más la libertad en el primer paso te hace volar, en el segundo sonreír y en el tercero caer-
 
   -Vivo más para el futuro que para el momento, jamás mi corazón le ganará a mi mente como tanto deseas, Xeki-
 
   -Eso lo veremos-se introdujo ella primero a la nave. 
 
   A su vez, tomado de la mano de Cyn, Dexter observó esa nave, no era cristalina, más bien algo gelatinosa pero fija y afirmada, era como ver un fantasma, no una nave luz, de algún modo una nave que iba variando su forma y luego esas esferas de luz amarilla, verde y roja moviéndose en los alerones, en los cuatro alerones curvos hacia atrás, con forma de V invertida. 
 
   Sintió algunas vibraciones erizándole los hombros y burbujeándole el estómago, pero luego se estabilizó. Miró la nave alterando sus gamas cobalto, beige y esmeralda, ya no estaba el plateado, al parecer estaba encendida y lista para despegar, en tanto se presentaban algunos manchones dorados. 
 
   Nunca había viajado en una nave líquida. 
 
   -No tiene metales-sonrió Noah, con un largo suspiro y una mirada nostálgica al cielo-Es una nave sustancial. Es una nave inter-dimensional-  
 
   -¿Inter-dimensional?-
 
   -Así es, usuario Dexter Coldra, es una nave que no está pero que se mueve. Saldremos del tiempo y del espacio un par de horas. Esta nave está hecha con materia oscura desactivada y reconvertida en materia inter-dimensional. Se ha comprobado que la presión electromagnética combinada con los rayos betas antiatómicos convierta a la materia oscura en materia inter-dimensional. Es parte de un agujero oscuro-
 
   -Sea más claro-pidió Dexter a Noah, quién empezó a subir por la nave, tras una lengua manifiesta a partir de la misma. 
 
   -A ver, aquí, a vista, la nave tiene 100 metros, pero dentro de ella le aseguro que hay por lo menos 100 kilómetros. Se ve pequeña por fuera pero es muy grande por dentro, como el cuerpo humano y su santo espíritu, ¿no?-guiñó el ojo y levantó el pulgar Noah, entrando al recinto. 
 
   -Debe estar mintiendo. No entraré a esa cosa. Jamás viajé en una nave que no tuviera metal-vociferó Dexter Coldra. 
 
   No obstante, la nave ballena expelió una burbuja con la cual absorbió a Dexter, Cyn y Murgo. Acto seguido, observaron los pisos y escaleras que aparecían según las necesidades de los usuarios. Noah no había mentido, el interior del crucero era inmenso, lleno de pasadizos diagonales, ascendentes y cruzados, por los cuales muchos tripulantes se deslizaban, podría caber el mundo allí. 
 
   -Ya no está en la tierra, desapareció, no despegó, nos moveremos por la quinta dimensión, ya no estamos en el tiempo ni en el espacio, toca tu cuello, Dexter-propuso Murgo. 
 
   Dexter obedeció. 
 
   -No late-apretó sus dientes. 
 
   -En una hora estaremos en la luna. Allí se sumarán nuevos pasajeros que te encantará conocer, tendrás antes unas 4 horas para pasear con Cyn, iré a dormir-se retiró Murgo, a quién se le abrió el portal rumbo a una habitación, en la cual Xeki, risueña con una y fruncida con otra, le esperaba, en la cama. 
 
   ¿Era una nave de agua? Si podía decir que era una nave líquida, que materializaba lo necesario para el pasajero, cuando el mismo lo decía o pensaba, todo con rayos betas que manipulaban la información tanto atómica como molecular del líquido. 
 
   De todas maneras, Dexter estaba preocupado de que una sustancia que antes absorbía y desintegraba ahora lo cobijaba y transportaba. 
 
   -Un momento, capitán Noah, ¿si no hay tiempo y espacio por qué debemos tardar cinco horas en la quinta dimensión?-preguntó Dexter. 
 
   -Son el tiempo necesario para calcular las coordenadas de teletransportación y cargar la energía, en la quinta dimensión no hay movimientos, todo es blanco. ¿Quiere conocer la luz? Al igual que en la oscuridad, no se puede ver nada-sonrió esta vez sin mostrar los dientes Noah, endureciendo bruscamente su semblante. 
 
   -Colóquese estas gafas para poder ver-alcanzó Noah para él y para Cyn, ambos salieron y en efecto, era todo blanco, a veces con algunas ráfagas doradas. 
 
   -Todo es blanco aquí, no hay nada, pero podemos movernos-dijo Dexter fuera de la nave líquida. 
 
   -No nos alejemos demasiado-le amarró Cyn el brazo-Y estamos nosotros, no somos nada, somos seres-
 
   -No te preocupes, Cyn. No quiero que te pase nada malo. Sería muy doloroso para mí. De todas maneras, esta es la quinta dimensión. Es como una franja entre la pintura y la pared. Muy interesante. Un no lugar-expuso Dexter. 
 
   -Veo que has recuperado la curiosidad, es la primera vez que estamos en una quinta dimensión, ¿no te parece maravilloso?-
 
   -En parte, no me gusta que mi corazón no lata y mi sangre no circule, siento solo vida en mi frente, el resto es un recipiente, me siento un cyborg de nuevo-aseveró Dexter. 
 
   -¿Sientes mis manos en tu antebrazo y muñeca?-
 
   -No-respondió Dexter-Aunque las sentía dentro de la nave. El tacto estaba-
 
   -Quiero regresar-pidió Cyn en la blancura, con ráfagas doradas, deslizándose en la inmensidad. 
 
   -Hazlo tú, me quedaré un rato más-se cruzó de brazos Dexter, al tiempo que Cyn humedeció sus ojos verdes y dejó crecer su cabello rojo, a fin de cautivarlo, luego lo cambió a oscuro azulado para resaltar más sus ojos verdes, más hinchó sus bustos, pero eso no persuadió a Dexter Coldra de dejar de seguir explorando la quinta dimensión. No podía ser todo blanco, con pizcas doradas, en ella. 
 
   VII
 
   La quinta dimensión
 
   -No te dejaré solo-fue lo primero que Cyn dijo y acompañó a Dexter, quién caminó hacia adelante primero y hacia arriba después, luego bajó en diagonal y subió en diagonal, comprendiendo que no estaba en un plano de desplazamiento horizontal. 
 
   -Nos estamos alejando demasiado-
 
   -Todavía vemos la nave, no te preocupes-
 
   -Aquí no hay norte, sur, este y oeste, si dejamos de ver la nave, no podremos volver a ella-repuso Cyn. 
 
   -Es un no lugar-agregó Cyn, con rostro asustado y tembloroso, como charco luego de ser pisado por corcel. 
 
   Sin embargo, Dexter la desobedeció y se alejó más. Al cabo de unos minutos, la nave líquida dejó de percibirse en sus miradas. Eso los galvanizó y preocupó. 
 
   -Estaba por allí, regresaremos, ya sacié mi curiosidad, es todo blanco con algo de dorado-rodeó los hombros de Cyn  con su brazo y se la llevó pero caminaron casi media hora y no habían llegado a la nave, todo era blanco. 
 
   -Estamos perdidos. Te dije que aquí no había puntos cardinales para poder regresar-criticó Cyn. 
 
   -No siento tu brazo sobre mis hombros-insistió Cyn. 
 
   -Quédate callada un par de segundos, necesito pensar-aclaró Dexter. 
 
   -Nos quedaremos aquí, es lo mejor que podemos hacer para no perdernos más-concluyó. 
 
   -No, debemos movernos y encontrar la nave, es un no lugar, no hay espacio pero si hay ubicaciones, no hay que pensar en cruz cardinal sino en x diagonal-presumió Cyn. 
 
   -A ver, nos alejamos 3 minutos y luego caminamos 30 minutos en esa dirección. Tal vez el tiempo no existe, es una necesidad de percepción y orden para no sentir el caos imperante dentro de nuestras limitadas mentes.  
 
     La X diagonal nos haría descender en vez de acercarnos. Recuerda que aquí los pasos no dejan huellas y cada paso que das es 10 que retrocedes, 3 minutos en ir, 30 minutos regresando sin encontrar nada. La nave no estaba aunque podíamos verla, ni nosotros estamos aunque podamos vernos y hasta tocarnos sin sentirnos ni traspasarnos-
 
   -¿Qué quieres decir, Dexter?-
 
   -Insisto con mi idea. Quedémonos aquí, confía en mí, Cyn. En 27 minutos volveremos a ver la nave y no debemos caminar hacia ella, ella en tres minutos se acercará y estará dentro de nosotros, no nos movemos nosotros, nos mueve el no lugar, la quinta dimensión. Sólo sentémonos y esperemos-
 
   -De acuerdo, creo en ti-miró Cyn su cronometro, que seguía en 0, 00, 00 a pesar de que lo había activado. 
 
   Es cierto, nada se movía. Empezó a contar los segundos en su mente y al cabo de un tiempo, dijo que iban quince minutos, a su vez Dexter le aclaró que faltaban doce minutos. Ella se quedó sentada, resistiéndose a su tentación de caminar en la x cardinal según su teoría de la quinta dimensión. Pero al parecer el no lugar se movía junto a los visitantes, jugando sus pesadas bromas. 
 
   20 minutos, miró a Dexter, quién conservaba la calma, muchas veces interpretada por parsimonia y hasta displicencia. La blancura, extendida alrededor, ocasionaba dilataciones de pensamientos y emociones en los visitantes, quiénes, entre todos sus estupores y angustias, cavilaban, secretamente, si eran movimientos cíclicos o pensamientos de un ser insustancial. 
 
   -Faltan cinco minutos, Cyn-
 
   -A veces pienso que no volveremos a ver la nave, perdóname-
 
   -No te preocupes, tienes derecho a dudar-
 
   -¿Por qué estás tan seguro?-
 
   -Porque él no lugar se mueve con nosotros y él nos está llevando de regreso, si nos movemos junto al lugar, nos alejaremos en vez de acercarnos. Conozco los movimientos del no lugar y en base a ellos, espero ver en 4 minutos con 30 segundos la nave dentro de esta quinta dimensión-propuso Dexter-Si seguíamos caminando, la hora hubiese sido un año y es mucho tiempo, no podemos esperar tanto sin movernos, mejor detenernos a esperar menos de media hora-
 
   -Creeré en ti-le tomó la mano, sentada en posición de loto-Sin embargo, algún día tendrás problemas y yo los resolveré, así estamos a mano-sonrió Cyn. 
 
   Faltaban dos minutos. Blancura total. 
 
   No se dijeron nada, apenas se miraron, ella tragó saliva, él conservó el cuello liso. 
 
   Un minuto, ella abrió la boca tenuemente, sus ojos palpitaron. 
 
   -Tranquila, falta menos-aportó Dexter. 
 
   -No dije nada-recordó Cyn, frunciendo el ceño, con una cima de enojo sobre una montaña de miedo. 
 
   30 segundos. 20 segundos, 10 segundos. Le apretó la mano con mucha fuerza y arrugó los párpados. 5 segundos. Vieron un fulgor cobalto al final. 
 
   -Está empezando a verse-
 
   -¡Tenías razón!-
 
   Vieron la nave líquida y se quedaron allí, esperando a que el no lugar se las acercara. La quinta dimensión que tenía muchos espacios interactivos en vez de uno fijo. 
 
   -Eres increíble, Dexter. ¡Comprendiste el funcionamiento de la quinta dimensión! ¡Nos salvaste!-besó Cyn sus labios. 
 
   La nave se veía en forma completa y cada vez era más grande, según la percepción visual. 
 
   -Te dije, Cyn, no quiero que te pase nada malo, me importas, nadie me miró con tanta preocupación, interés y amor como tú, nunca una mujer lo hizo, siempre estuvieron conmigo o por dinero cuando había mercado o por belleza exterior cuando había manipulación genética, nunca a nadie le interesó saber qué pensaba y qué sentía-contó Dexter, mientras la nave se acercaba paulatinamente y faltaban dos minutos aún. 
 
   -Quiero saber qué piensas y qué sientes, quiero conocerte y quiero que me conozcas, jamás pongas en duda eso, Dexter. No soy una hurí de Bercus Micer, soy una Cyn, tú Cyn-fijó ella sus facciones y endureció sus ojos, tras tomarle las manos. 
 
   Finalmente, con las yemas prensadas de las muñecas, ingresaron a la nave líquida. 
 
   VIII
 
   Las Coordenadas
 
   Murgo seguía durmiendo, por su parte Dexter decidió hacer lo mismo en otra habitación, a la cual Cyn le acompañó privándole del sueño durante 30 minutos, con sus besos y caricias, sonrisas y guiños, al tiempo que Xeki observaba. 
 
   En 30 minutos Cyn salió de la habitación con un albornoz, Noah se encargaba de calcular las coordenadas para llegar precisamente a la luna. Las coordenadas estaban, pero faltaba cargar energía de la quinta dimensión para ir hacia el lugar. 
 
   ¿Cuáles serían las coordenadas de la identidad y de ser uno mismo? ¿Cuáles serían las coordenadas de la vida? ¿Esforzarse al máximo para darle lealtad a los sueños? ¿Qué lo inesperado por una vez acaricie en vez de tanto golpear? ¿Qué los deberes humanos reciban tantos pensamientos como los deseos humanos? ¿Cuáles eran las coordenadas?
 
   En un barandal Cyn meditaba, siendo observada, desde cerca, por Xeki, quién acuciaba conversar con ella aunque sea un par de minutos. La pobre Cyn creía que vivía, que sentía y que soñaba, cuando en realidad apenas seguía un programa de enamorar a un simple hombre y el enamoramiento ya había pasado de moda. 
 
   Pues el corazón era dosificado con químicos y la compatibilidad era más interesante que el enamoramiento, porque coordinaba diferencias en lugar de sumar coincidencias para creer en el destino, la ventura, providencia o algo así. 
 
   Estaba lo que se sentía y lo que se quería sentir y una de las coordenadas subyacía en la incompatibilidad entre lo que se quería y entre lo que se necesitaba. 
 
   Ella lo había besado, desvestido y acariciado, sin embargo él todavía no la amaba, ni tenía el proyecto de hacerlo, el amor era un paso que se había dado demasiadas veces y había perdido su sentido, ¿por qué la humanidad tardaba tanto en evolucionar hacia otra coordenada? Murgo sí accedió a la compatibilidad y creatividad, mientras tanto Cyn buscaba su clásico sentido de arrojo, empuje e intensidad. 
 
   Quería que nada se pudiera entender y controlar, de ese modo creería que estaba viva y que había un destino para ella, sólo ella podía hacerlo y nadie más, caso contrario no sería destino, si otro podía hacerlo, no era destino, era función, todos podían hervir un huevo al agua pero sólo ella podría enamorar a un hombre de 4 milenios, que ya no creía en nada y apenas se daba unos gustos mientras pasaba su último año entendiendo en el fin de la consciencia el único camino de liberación. 
 
   Pero ella insistía y a través de la percepción de lo imposible pasaba, quizá, de creerlo a realmente hacerlo, vivir. 
 
   -No duermes con Dexter-dijo Xeki, acercándose. 
 
   Cyn la miró de soslayo, también tenía su examen acerca de Xeki, en sus pensamientos y tal vez un androide hurí no vivía, pero pensaba y sentía, hasta latía y sangraba para tornarlo más real, de todos modos no vivía y la vida iba más allá de lo sentido, sabido, deseado y tal vez la vida era algo que estaba a lo último y no duraba, como decía Dexter, más de una milésima de segundo. 
 
   Evaluó el espíritu juzgador y socarrón de Xeki, a quién consideraba una persona que nunca revelaba sus intenciones y que tal vez no tenía grandes propósitos, más de sentirse orgullosa con las limitaciones ajenas y considerar que por no probarlo ya era libre y verdadera.
 
   No obstante, encima de la mirada altanera y provocadora, había una leve arruga en la frente, signada de un cansancio acostado sobre millones de reflexiones, con la misma pregunta y distintas respuestas, pero a su vez un cansancio al cual enmascaraba con ironías, sarcasmos y quitando algunos puntos del círculo que se hacía cada vez más pequeño, pareciendo el mismo sin serlo. 
 
   -Quiero ver la luna con mis propios ojos, nunca he ido a ella, es mi primera vez en el universo-examinó Cyn. 
 
   -Es más emocionante viajar por una nave interplanetaria que por una inter-dimensional, aunque bueno la mayor parte se hace inconsciente, pero tienes sueños locos y divertidos-comentó Xeki-Si bien durante los aterrizajes estás consciente y piensas que vas a estallar, a un segundo de eso y luego no pasa y te sientes más que 100, supongo que ser feliz es sentirse más que 100. No es que ocurra lo mejor, sino que no suceda lo peor-
 
   Cyn asintió y Xeki anduvo por la pasarela, un tiempo más, sonriendo y pestañeando despacio. 
 
   -Formas, vericuetos, ángulos, coordinadas, tus proporciones, Cyn, enloquecerían a cualquier hombre, pero Dexter tiene 4 mil años. Ya no cae en esos viejos trucos-
 
   -Mi personalidad es más bella que mi cuerpo-apretó los labios Cyn, en defensa de su identidad. 
 
   -No lo dudo. Sin embargo, ¿por qué quieres que Dexter no se vaya, no te parecen 4 mil años suficiente tiempo para una mente humana binaria que no puede ver tres opciones y salir del laberinto competitivo?-
 
   -¿Quieres decir que si realmente amo a Dexter, debo dejar que se vaya? Sé que me programaron para amarlo, pero también sé que ahora decido amarlo, no es sólo una orden, es también mi voluntad y no es el programa. Es amor sobre amor y amor después del amor y amor antes del amor. Es algo más, algo que nadie más ha vivido. No quisiera llamarlo una nueva etapa o la revelación de un desconocido pliegue-
 
   -Sigue hablando-
 
   Cyn se miró las manos, suspiró y enrojeció tenuemente sus mejillas. 
 
   -Es decir, hay algo después del amor, que no tiene nombre y que lo estoy viviendo ahora, antes las personas buscaban parejas para que pensaran que eran normales, buenas, bueno, muchas veces se confundió lo normal con lo bueno, sobredimensionándolo-adujo Cyn. 
 
   -Te escucho-
 
   -Y ahora sé que lo que siento por Dexter es más que amor, es algo que no tiene nombre y que tampoco tengo capacidad de comprender, el amor tampoco puede ser entendido, si justificado, argumentado y hasta parcialmente interpretado, pero esto que siento no entra en las palabras ni en las imágenes, el amor sí tiene imágenes, esto es como la quinta dimensión, algo que se acerca y hace lo que debe hacer, aunque nos quedemos quietos, en el mismo lugar, que no lo es pero que a su vez sigue siéndolo-
 
   -Después del amor hay algo más hermoso, Cyn. La compatibilidad del entendimiento. Es más complejo. No es un concepto de una palabra, es una oración, que encubre una filosofía de vida. La compatibilidad del entendimiento que Murgo y yo estamos viviendo ahora. 
 
   Mente, corazón  y cuerpo a la vez, no por separado, tal ocurre como el amor que a veces es erótico en el sexo o romántico en el beso, la carta o la flor u idílico en la lejana contemplación. Las tres partes se están haciendo una, está empezando en ti, has llegado muy lejos interiormente, Cyn-
 
   -Gracias, Xeki-
 
   -Y debes entender que el entendimiento de la compatibilidad no es lo último tampoco, sé que hay algo más, Murgo y yo lo buscamos hace siglos, dos siglos para ser exactos, y siempre pensar que hay algo más es lo único que nos puede hacer sentir como el primer día cada nuevo día, siempre pensar que hay algo más nos ayuda a hacerlo una vez más con mitad conocido de antes y mitad de nuevo de ahora y esas dos mitades nos dan algo más que consciencia y ser, nos dan parte en el orden manado del pequeño cambio  para el gran descubrimiento, pues ver lo grande en lo pequeño es lo que une los tres elementos de la identidad en un mismo espacio y ser espíritu es mente, cuerpo y corazón a la vez, amor no es espíritu, es paso hacia él, compatibilidad sí es espíritu y luego está el alma, lo que venga después de la compatibilidad nos dará el alma-sonrió Xeki, acariciándole los cabellos. 
 
   -¿Por qué Dexter no busca el amor, la compatibilidad, por qué anhela el fin, por qué no siente que hay algo más, por qué tiene la arrogancia de creer que ya lo ha vivido todo?- 
 
   -Los interiores son recipientes. Tal vez su interior no sea tan grande como el tuyo, como el mío o él de Murgo, Cyn. Tal vez sólo aguante un lago, no un mar, Dexter. Se llenó antes que nosotros y piensa que no hay más. Es la única explicación que puedo brindarte y todos sabemos que la verdad es mala maestra del entusiasmo-
 
   Entre puentes de luz surgidos dentro de la nave, por entre los cuales caminaban otras personas, Cyn se apostó, escuchando los pasos de Xeki, acercándose. En ese momento tuvo un flash de aquella época en la cual se dejó de hablar de sentimientos, refiriéndose únicamente a bajones y subidas de energía interna. 
 
   -Crees que vives-apuntó Xeki. 
 
   -Tal vez yo también creo que vivo-redondeó Xeki-Está adentro primero y afuera no te da la oportunidad, te hace esperar tanto que cuando quieres sacarlo ya no es tan grande como creías, ¿verdad?-
 
   -Xeki, enamorar a Dexter no es sólo un programa para mí. Sin embargo, también tengo mis preguntas para las cuales no deseo ningún tipo de respuesta y no entiendo por qué el tiempo tiene tanto poder y lo que hace miles de años brillaba hoy al usarse apaga, opaca, desluce. No entiendo por qué el saber devora tanto los sentimientos, cuando en realidad debería abonarlos-apuntó Cyn. 
 
   -Estamos por llegar. Sólo te diré, Cyn, que he conocido a las 9 hurís restantes y no eres como ellas. No sigues solo un programa, buscas tomar una decisión y estás dando un paso importante. Eres “diferente”, Dexter también, pero lo ha olvidado y por eso quiere irse, porque se siente otro más y ese es tu trabajo: recordarle qué es diferente a los demás. Sólo sentimos cuando recordamos qué nos diferencia de los demás, si pensamos que somos como los demás, no podemos sentir cada vez más y más, sólo funcionar hasta agotarnos-
 
   -¿Quieres decir que si le ayudo a Dexter a recordar qué es diferente ya no querrá irse?-preguntó Cyn, sin recibir otra respuesta excepto una sonrisa de parte de Xeki. 
 
   La manifestación de la nave ballena en la luna se produjo espontáneamente, en tal sentido, una vez fuera de ella por medio de una burbuja, Dexter frunció el ceño, no entendiendo cómo en esa nave de 100 metros entraban en su interior millones de personas. 
 
   Anduvo con un casco, dirigiéndose a uno de los cinco domos apostados delante. No podía hablar en ese momento, tampoco quitarse el casco, muy bien ajustado, pero los túneles conectaban a los domos y en ellos desarrollarían algunas actividades. 
 
   Recordó esa época ridícula en la cual algunos no querían trabajar y debían ser llevados con cables para producir, colocados en ciertos cubículos y manipulados sus cuerpos, pues cuando desapareció el estado no alcanzaba la producción porque el mercado estaba débil y el estado antes mantenía a quiénes no trabajaban, no había suficientes robots para producir, por tanto algunos fueron obligados a trabajar y fue la vagancia castigada como un delito equivalente al homicidio. 
 
   Dexter no quería trabajar en esa época, aunque fue obligado. Sus manos y pies se movían solos, a fin de mantener la productividad y abastecer a la humana especie, le pagaban buen dinero y podía acceder a todos los servicios y bienes, pues si bien había inflación de precios de 100 había aumento salarial de 200 y nadie aumentaba de más porque no querían el regreso del estado con un gobierno que robaba a través de impuestos que no se invertían luego. 
 
   Se mejoraron las infraestructuras, hubo menos costos de producción y a pesar de los aumentos salariales, la inflación quedó en cero y el estándar de vida se duplicó gracias a las oportunidades del mercado que combatió la inflación destruyendo grandes monopolios a través de medianas empresas que produjeron competencia tanto de prestación como de precios y luchando contra los monopolios, se luchó contra la inflación y el mercado fue fabuloso en su tiempo. 
 
   No obstante, si bien había dinero, no había tiempo, había que trabajar mucho para sostener un sistema sin gobierno, más había muerte y a veces se trabajaba sin disfrutar, por tanto se investigó en dos ramas, genética y robótica, para que el trabajo ya no fuera necesario en la sociedad. 
 
   Su mente tenía 4 mil años, recordaba cuando tuvo padre y madre, recordaba algunos juegos y algunos consejos, también algunas peleas con sus hermanos, pero ya no veía Dexter sus rostros ni evocaba su voces, más bien tenía una vaga idea de que había sido criado y había jugado y compartido con ellos, cuyos nombres ya ignoraba porque su memoria era limitada y dolorosamente reemplazó información vieja con datos nuevos, en un proceso que le pareció cruel pero tampoco cuestionaba esa boda constante entre lo cruel y lo necesario, de la cual su especie era silenciosa cómplice. 
 
   Esa era su nueva meta en ese instante, quería decírsela a Chloe, recordar el nombre de sus padres, a qué jugaba con sus hermanos y por qué se peleaban, porque eso había pasado y no podía estar fuera de la mente. Aunque 4 mil años era mucho tiempo y la familia había sido extinguida cuando ya tenía 200. Justo 200 años. 
 
   En ese momento surgió un holograma de Karla, invitándolos a la luna: 
 
   -Bienvenidos a la luna, diosa de pescadores y pecadores, juegos, diversiones y satisfacciones sin límites, utopía quiere que lo recibido sea más que lo dado así el regocijo se eleva en vez de bajar, dar primero y recibir después es vivir, dar primero y no recibir después es algo que no volverá a pasar, pues sólo la utopía es el camino a la vida-anunciaba Karla. 
 
   Frunció el ceño y movió la cabeza de lado a lado,  intercambiando, luego, una mirada con Cyn. En cuanto ingresó al domo, sintió traspasar un gel pero al parecer las sustancias eran similares a las de la nave, espacios interdimensionales que estaban entre la tercera y la cuarta. Ese asunto de la pared, el cemento y la pintura. Ese asunto de que te lo decían mil veces para que no lo hicieras mal, ese asunto de que seguía después de que te ibas y esa funesta idea, sin poder ser enfrentada, todo el tiempo. 
 
   IX
 
   Visitas Lunares 
 
   Lo vivido a continuación por Dexter no se puede decir que le recobró la capacidad de sentir y mucho menos el deseo de quedarse, sin embargo no se podía negar que esa experiencia le trajo consciencias de qué ocurría, por qué se ocultaba y al mismo tiempo sensaciones de miedo, duda e inferioridad, como sentirse un ratón en el laberinto tras el queso o un canarito con la jaula abierta en medio de una tormenta sin atreverse a salir y la tormenta con mucho tiempo sin  expirar. 
 
   De todos modos, Cyn, por lo visto, no era el único as bajo la manga de Murgo, quién ante la novedad no reaccionó con asombro ni perplejidad, pues Dexter ante ella tragó saliva y parpadeó ligeramente, se lo habían dicho muchas veces, jamás lo había visto con sus ojos y de hecho la utopía dio tantas oportunidades y acceso, que se dejó durante milenios de hablar de eso y a un punto tan profundo de pensar que ya no se necesitaban distracciones, pues verdaderamente había oportunidades. 
 
   Desde que tenía uso de razón, sabía Dexter las cuestiones básicas de la existencia, esgrimiendo entre ellas tres puntos fundamentales: el respeto como único camino para evitar conflictos entre pensamientos diferentes, el talento para reducir los umbrales de la suerte y la adversidad, junto con las complejidades de la voluntad que siempre crecía más rápido que los talentos, ocasionando con ello crisis internas, que proferían definiciones, lamentaciones y claudicaciones. 
 
   Pues la voluntad crece más rápidamente que el talento y ese agujero algún día es más grande que tu zapato, por lo que no es muy agradable saberlo. Sin embargo, allí estaban frente a una suerte de predio de recepción, bastante grande, en el cual fueron recibidos. 
 
   Al principio pensó que se trataba de una broma, de imágenes holográficas pero luego sintió vibraciones y perspectivas ajenas a sus limitaciones, de modo que no podía ser otra treta de Murgo. No podían ser robots, porque sentía sus energías aunque no pudiera verlas y allí estaban los cuatro, sin preámbulo, sabiendo más de él que él de ellos y no sabía qué esperar, si ayuda o manipulación y desde luego ambas caras en la moneda podían ser gemelas, muy gemelas.  
 
   4 seres del espacio, 4 humanoides, por primera vez en 4 mil años veía vida alienígena. No pudo hablar durante un minuto, trató a los diez segundos pero se quedó callado, por no decir trabado. 
 
      Uno de ellos, de nombre Myzio, medía 4 metros, era quién estaba detrás de los otros 3, más dispuesto allí por diplomacia que por elección. Poseían todos ellos formas proporcionadas, comprensibles, direccionadas y agradables, a pesar de no ser humanas. 
 
   Myzio era delgado con un traje albo con bordes plateados, tenía cabeza azul con forma elíptica de la cual de cada parietal le colgaban tres protuberancias celestes con manchas azules y púrpuras, sus ojos eran dos corneas doradas en forma de U invertida y había 3 agujeros por los cuales respiraba. Poseía dedos ágiles y alargados. 
 
   A su vez, había otra humanoide femenina de nombre Axax, quién los recibió risueña, su cara era más fina y estilizada que la humana, sus ojos celestes y absorbentes, orejas puntiagudas y triangulares, era muy bella y sensual, su cabello  era verde, espeso y refulgente, trifurcado en tres babosas de caracol dorado, en tanto su parietal era más ovalado y menos plano que el humano, desde la nuca había como espolones de reptil marrones verdosos que le llegaban hasta la espina de la espalda.
 
       Sus labios plateados eran naturales, carnosos y su boca tenía una lengua verde trifurcada y pequeña, mientras que su cuello presentaba aberturas, por las cuales respiraba ya que su nariz tenía fosas pero no funcionaba. 
 
   Al lado había un ser bajo, morrudo, que no superaba el metro y lucía muchas arrugas y consternaciones, carecía de cuello y era liliáceo con una bata blanca, tres corneas blancas con un ojo azul, otro verde y otro marrón, más dos bocas. 
 
        Su nombre era Zeima y detrás de él había otro sujeto de cuerpo musculoso, atlético y cristalino, con cabeza pequeña y todo en él totalmente transparente, sin narices, ojos y labios, sólo luces moviéndose en su interior. Su nombre era Nuwi. 
 
   -Bien, 4 razas extraterrestre con las cuales interactuamos hace 6 mil años. Los maracs-señaló Murgo a Myzio-Nos dieron gran avance tecnológico en clonación. Nosotros, a cambio, le damos oro con el cual armonizan las órbitas tanto de los planetas como de las estrellas, impidiendo que se junten polos similares y se desestabilicen, conservando los opuestos que se atraen conservando la dinámica. 
 
   Luego los geturis-miró al ser bajo Xeima-Quiénes nos ayudan con el viaje inter-dimensional. A cambio les damos agua para impedir la mutación acelerada de sus cuerpos y que recuperen sus formas originales-
 
   Acto seguido, Murgo caminó hacia Axac y describió: 
 
   -Las kazamas. Nos ayudaron en la regeneración genética, a diferencia de los maracs que nos ayudaron en la cronología genética y el avance de la robótica. Las kazamas no poseen género masculino. Pero nuestros ADNS son compatibles a los suyos y podemos ayudarlas a procrear su especie. Esa es nuestra contribución-aseveró Murgo-Por último, los senecos-miró a Nuwi-con quiénes actualmente estamos negociando: ellos nos ofrecen medicina emocional para que experimentemos sentimientos y consciencias que desconocemos, a cambio quieren oro para las órbitas de sus estrellas y planetas. Por suerte todos son pacíficos, tienen superioridad tecnológica para invadirnos pero ellos odian la violencia, pues aman la inteligencia-terminó Murgo. 
 
   Sin decir nada, Cyn, Noah y los demás acompañaron a Murgo y a Dexter rumbo a los cuatro extraterrestres, quiénes se sentaron en sus respectivas cúpulas, sin mencionar ninguna palabra, frente a lo cual Dexter dijo: 
 
   -¿Nos entienden? ¿Pueden comunicarse con nosotros?-
 
   Murgo asintió y se cruzó de brazos. 
 
   La kazamas Axax fue la primera en intervenir: 
 
   
  
 

-Sabíamos que tardarían milenios en dejar de ser gobernados por sus conflictos, tras dejar de competir entre ustedes y competir contra los problemas. El único camino hacia tal condición consistió en poner más placer en la acción que en la obtención, seguido por eliminar la percepción de muerte posible por una interpretación de procesos ininterrumpidos reorientados a prácticas creativas, lúdicas, interpretativas y constructivas. 
 
   Sinceramente cuando tenían experiencias como crimen, guerra, pobreza y contaminación, no nos sentíamos listos para tratar con ustedes que no podían ver más de dos opciones para salir del comportamiento binario por la cual la historia mostraba tanta simetría entre el pasado, el presente y el futuro. Toda especie debe ver más de dos opciones frente a un mismo evento si desea actuar con sabiduría en vez de hacerlo con violencia-dijo Axac. 
 
   -Nuestras intenciones, dentro de miles años-anticipó Myzio-Es que la tierra sea un planeta con cinco especies inteligentes en vez de una. Sin embargo, aún no es el momento: cambiar el pensamiento binario por la interpretación optativa no es suficiente. 
 
   Antes pensaban en dos opciones, por eso eran conflictivos y repetitivos. Ahora piensan en muchas opciones, logrando llegar al progreso sin necesitar de la crisis. Admito que ese blanco o negro que antes veneraban, les daba mucha energía interior con la cual cada segundo les resultaba único e irrepetible. 
 
   No obstante, deben evolucionar, todavía piensan y sienten por separado, cuando piensen y sientan al mismo tiempo, estará listo el segundo paso y quizá el encuentro de las cinco especies se adelante a siglos en vez de a milenios-
 
   Dexter se acarició el mentón, quiso decir algo, aunque no supo qué, de modo que dejó a Murgo hablar: 
 
   -Les recuerdo que las condiciones atmosféricas están aptas para sus fisonomías, necesitaría, sí, unas décadas para preparar emocionalmente a la población al momento de recibirlos, es normal que teman una invasión y actúen con agresión, a razón de las diferencias tecnológicas y científicas que ustedes disponen-aseguró Murgo. 
 
   -Ese ser-dijo Nuwi, mirando a Cyn-Es mitad artificial, mitad orgánico. Humanos, creen que sólo mezclando podrán dar un paso más, un paso nuevo, un paso mejor. 
 
     Nuestras sociedades jamás experimentaron guerras y crímenes. No nos hemos dañado ni entre nosotros ni a otras especies. No entendemos por qué piensan ustedes que el fin de los problemas es el fin de los sentimientos-habló el cristalino Nuwi, desde sus luces interiores, que giraban como órbitas hacia un sol celeste que tenía 18 planetas, en su derredor y en efecto, su fisonomía transparente  de 2,70 metros mostraba ese sistema solar, comprimido y en permanente rotación, a los cuales consideraba sus órganos. 
 
   -Podríamos probar con nuestras mentes en cuerpos humanos clonados-dijo quién no había hablado, Xeima-En todo caso, serán avatares. No nuestras existencias directas. La relación con lo diferente mide el grado de evolución-
 
   Xeki escuchaba con atención. Entretanto, Cyn intercambió una mirada con ella, mientras por fin Dexter se atrevió a decir algo: 
 
   -¿Cómo sé que estoy en la luna y no en una ilusión creada por la nave interdimensional?-cuestionó. 
 
   Axac sonrió, en tanto Myzio movió su mano y el casco de Dexter salió hacia sus yemas, por lo que sintió la asfixia y pidió que se lo regresara, evento al cual Myzio cumplió. 
 
   -Siente y piensa a la vez. Vive-ordenó Myzio, tras lo cual tosió Dexter dentro de su casco, conforme Axac chasqueó los dedos y el oxígeno empezó a circular allí, por lo tanto todos se quitaron los cascos, hasta Dexter. 
 
   -Nadie pidió tus enseñanzas y consejos-miró Dexter a Myzio, 50 asustado, 50 enojado y no quería que se desproporcionara. 
 
   -Ustedes critican al ser binario. Sé que la libertad es peligrosa, que saca más de lo que deja en la bolsa. Sin embargo, hay algo que deben entender. No importa cuántas cosas sabias y maravillosas me digan, lo haré a mí manera-explicó Dexter dentro de la sala de conversación. 
 
   -Todavía es binario, Murgo-dejó de sonreír Axac, con dedo en el mentón-Sé que anhelas siglos, pero serán milenios. Y no dudo que hayas elegido al mejor exponente para darnos una impresión positiva pero ya lo ves, no puede ver una línea necesidad-acción, que cortamos en muchas ocasiones para crear círculos de reflexión, decisión y entendimiento-
 
   -Ni siquiera dejando de respirar puedo obtener el fin que busco, me desmayo y vuelvo a respirar, o respiro por mis poros-dijo Dexter.  
 
   -Un ser, de conocimientos tan limitados y experiencias tan comunes, buscando el fin, que osadía, que soberbia fútil, no buscaste bien, Murgo-exhortó Xeima. 
 
   -Nos retiraremos-se puso de pie Nuwi-No será la única ocasión en la que interactuaremos. Has venido aquí, Murgo, para saber si el encuentro se realizará dentro de unos siglos o dentro de unos milenios. 
 
   Ya te hemos dicho las condiciones: dejar de ser binarios, pensamiento y sentimiento simultáneos, ninguna coincidencia entre el pasado y el presente, ampliar percepción del resultado en el esfuerzo además de en el logro-desapareció por medio de rayas blancas Nuwi. 
 
   A su vez, Xeima hizo lo mismo sin decir nada, en tanto Myzio, sin dejar de mirar a Dexter, acotó: 
 
   -Tengo 40 mil años y todavía me falta mucho por recorrer. El fin debe ser un hecho del universo, no un deseo del individuo-desapareció Myzio, al tiempo que Axac cerraba los ojos y se iba con una sonrisa. 
 
   Vociferante, Murgo se pasó la mano por la boca. Noah parpadeó, había dejado de sentir las vibraciones por las cuales era imposible bajar los párpados y tanto se hinchaban las retinas, esa resequedad en los labios, ahora los humedeció y miró a Murgo. 
 
   -Están en la nave. No se preocupe. Tenemos hasta Marte-repuso Noah.  
 
   -¿Por qué quieres el encuentro de las cinco especies, Murgo?-preguntó Xeki. 
 
   -Porque cuando esas especies convivan con nosotros, nadie querrá irse, todos querrán quedarse para siempre, las diferencias que disponen en fuerza, inteligencia y moral, nos dan millones de motivaciones desconocidas y necesarias para nunca pensar en el retiro de nuestras actividades-se miró las palmas Murgo, con los ojos latentes y bolas de saliva, entrando y saliendo tras el pellejo de su garganta. 
 
   -Las motivaciones y las desesperaciones, Murgo querido, son departamentos dentro de un mismo edificio-razonó Xeki. 
 
   -No superpoblarán el planeta-objetó Murgo-Serán 100 de cada especie, 400, nada más, para que nos enseñen, nos mejoren, nos eduquen, ellos llegaron más lejos, no podemos negarlo-
 
   -¿Por qué crees todo lo que dicen? ¿Cómo sabes que nunca pelearon entre ellos y se lastimaron? ¿Viste lo que hizo ese gigante azul? ¡Me quitó el casco y casi me asfixia!-chistó Dexter. 
 
   -Dije que eran superiores, no perfectos-se retiró Murgo. 
 
   Entretanto, Noah tomó de la mano a Cyn, quién le acompañó y escuchó, en medio de las consolas de ese domo, esperando la resolución del piloto de la nave inter-dimensional. 
 
   -Hay algo de lo cual necesito hablar muy seriamente  con Dexter, su compañero-explicó Noah, con manos temblorosas, rostro agitado y mirada desviada-Pero no puedo hacerlo ahora, sólo en Marte, dígale que hable allí a solas conmigo-
 
   -¿No es peligroso? ¿Por qué de pronto dejó de sonreír y me trajo a este lugar secreto? ¿Por qué no se lo dice aquí?-
 
   -Eres mitad orgánica, mitad artificial, las 4 especies no te consideran, a Dexter, que es el prospecto, sí. En Marte hay interferencias electromagnéticas, podré comunicarme con él sin que las cuatro especies y Murgo lo sepan-expuso Noah, mirando hacia los lados. 
 
   -¿Qué quieren hacer, experimentar con nosotros, no entiendo? ¡Dígamelo a mí y luego se lo diré a Dexter, tiene mi palabra!-prometió Cyn, con mirada fija y autónoma. 
 
   No obstante, Noah suspiró, cerró los ojos, los abrió al instante y, con rostro de estar amarrado a las vías del ferrocarril, se pasó la mano por la mejilla. 
 
   -Ellos ahora saben todo lo que decimos y hasta lo que pensamos. No quiero que ellos lo sepan. En Marte podré hablar, aquí no, ¿entiende?-
 
   -Ya los escuchó, si ellos dañan a alguien de otra especie, ya no podrán creer en su inteligencia y consciencia, protegen mucho esas dos condiciones-
 
   -No temo que nos lastimen, temo otra cosa, Cyn, temo que se vayan y dejen de ayudarnos, Bercus Micer funciona gracias a las cuatro especies, sin el asesoramiento de ellos, no podemos usarlo, hay mucho riesgo aquí-
 
   -Quiere decir que no fue evolución humana, sino ayuda extraterrestre-razonó Cyn. 
 
   Con rostro de usar una toalla mojada para secarse, Noah asintió dos veces y se fue sin seguir la conversación con Cyn. Sin embargo, ese no había sido su cometido, sino dejar a solas a Dexter, el prospecto, con los 4 visitantes lunares de distintos planetas del universo. 
 
   -¿Alguna vez ha viajado por el tiempo, Dexter?-preguntó Axac, en el ascensor esférico, con las tres babosas caracol moviéndose tras su pelo verde. 
 
   -¿Cómo llegué aquí? ¿Me teletransportaron?-
 
   -El viaje por el tiempo se puede efectuar, con intervención en él o sin intervención, elegimos, en esta ocasión, la segunda alternativa-comentó Myzio. 
 
   En esa oportunidad, observó una simple habitación antigua con cemento, madera, una computadora y estatuillas de la Virgen, Jesús y María en una pequeña nevera, situada entre la cama y el escritorio. Había un escritor alto, obeso con rostro joven en su comisura y viejo en su ceño, mirada cansada y cabello desordenado, vistiendo un pantalón gris claro y un buzo azul oscuro,  con remera celeste.  
 
   -JU, piensa que es una novela, cuando en realidad nosotros le estamos contando todo, sabe que estamos aquí observándolo pero no puede vernos. No tiene lugar en su mundo ni en su época, pero escribe la historia sabiendo que no es su creación sino nuestra lejana comunicación. No es un idiota que se cree más de lo que es, tampoco un sabio que puede cambiar las cosas-expuso Axac. 
 
   -Ese escritor lo sabe, pero no lo dirá, nadie le creerá, aún vive con sus padres, no ha evolucionado, no ha tenido familia ni hijos pese a ser adulto, desconfía de las etapas y trata de buscar algo que nadie de su especie puede hacer: tener su propio camino, se alejó de la colmena innecesariamente y es uno de los tantos con quienes nos comunicamos desde el futuro al pasado para que podamos en miles de años hablar con ustedes sin que haya peleas de por medio-contó Nuwi, con las luces moviéndose en su interior cristalino. 
 
   -Iremos más atrás-se dirigió a la máquina del tiempo sin intervención hacia 1945, allí alguien bajo, de bigotes, luego de alzar el brazo, gritar y escuchar miles de vítores en la plaza de Berlín, fue a llorar a su despacho y tomó un revólver. 
 
   -Quiere conquistar el mundo-dice Xeima-¿Sufrirá a los millones que matará? Quiere matarse allí, no ama a la mujer aria que lo obedece, ama a la judía que lo rechazó y cuestionó. La desgracia grande e inolvidable siempre es hija de una estupidez pequeña y absurda- 
 
   En ese momento Hitler ve la foto de una mujer de cabello oscuro y ojos grises, tez pálida, mueve la cabeza de lado a lado, guarda el luger e incendia la fotografía de esa mujer en la latente flama de una vela encendida. 
 
   Lloró después de ser vitoreado, siendo pequeño y débil. 
 
   La máquina del tiempo viajó mucho más atrás, en la etapa de Jesucristo. 
 
   -Quería salvar al mundo pero no tenía miles siguiéndolo, apenas su madre y sus hermanos, no eran muchos, eran pocos-contó Myzio, acerca de Jesucristo-La cruz. Lo enviamos para enseñarles pero ustedes no estaban preparados para escucharlo-
 
   -¿Era un avatar?-
 
   -Lo que le pasa al avatar no le pasa al cuerpo fuente-aclaró Axac. 
 
   La máquina fue hacia adelante.
 
   -Quién quiso destruir, fue acompañado por muchos, quién quiso salvar, fue acompañado por pocos, gran sabiduría la de la humanidad-se burló Axac, al tiempo que Murgo observaba otro trozo de historia en el cual había 3 carabelas rumbo a América. 
 
   -Hay un remolino, los tragará, ¡no descubrirán el continente e integrarán al mundo!-expuso Dexter. 
 
   Tres naves espaciales arrojaron rayos y deshicieron el remolino para que Cristóbal Colón terminase su travesía.  
 
   -Hemos estado cerca de ustedes desde que empezaron. Son una mezcla de nuestros ADNS-explicó Nuwi-Pensamos que nos superarían y enseñarían, pero fueron inferiores y deficientes al valorar más lo externo que lo interno. De todos modos, en potencial, son más avanzados que nosotros y vamos a ayudarlos a llegar más lejos, aunque nos lleve miles de miles de años-
 
   Se iba a la época en que cayó la manzana y Newton descubrió la gravedad y un dedo de luz tocándole el cerebro sin que lo viera, lo mismo Einstein cuando dormía sobre la biblioteca o Tesla, con dedos invisibles en sus hombros, cuando experimentaba con la corriente alterna. 
 
   -Murgo no me eligió, yo fui a él-dijo Dexter. 
 
   -Eso es lo que siempre parece-acotó Xeima. 
 
   La máquina del tiempo mostró a cavernícolas cascando piedras a fin de que brotaran chispas, luego hociqueándose las espaldas y tomando huesos para pelearse. El Apolo Once llegando a la luna. Internet, celulares, dónde se miraban más a sus aparatos que a sus rostros, estando tan cerca y tan lejos a la vez.  
 
   -¿Esto es algo del estilo de sí no nos crean a nosotros no existirían después ustedes, son ustedes nuestro futuro? A ver, me muestran todo esto y están ensayando, ¿estableciendo cálculos creyendo que a partir de uno conocerán a todos? 
 
   Les digo que soy un miembro atípico de mi especie. Hace mil años que pienso en irme y unos meses que me decidí a hacerlo. No me importa ni me interesa que ustedes consideren que avancé poco o que estoy retrasado. 
 
    Sé que no son una distracción de Murgo, sé que son reales y hay algo que debo recordar pero que he olvidado, algo que sé que vi y hace poco y no hallo recuerdo-
 
   Salieron de la máquina del tiempo y rodearon a Dexter. 
 
   -Yo también puedo evaluarlos y juzgarlos a ustedes-repuso Dexter-Yo también puedo hacerlo. Saben que con sus vibraciones no puedo bajar los párpados, se me hinchan las retinas y secan los labios, reduciéndose mi respiración en un tercio y dejándome pronto al desmayo. Me están haciendo daño y no se retiran. Quieren enseñarme y dirigirme como a un muñeco, pero no soy un muñeco ni un robot. 
 
   Ustedes tienen pocas necesidades, por eso están más cerca de la sabiduría y de la verdad que yo. Sin embargo, vivir no es pensar y sentir al mismo tiempo. Vivir es terminar lo que empezaste, no dura más de una milésima de segundo y no debe hacerlo tampoco-siguió firme Dexter en su postura. 
 
   Xeima se retiró junto a Nuwi, por su parte Myzio y Axac se quedaron. 
 
   -¿Para qué quieres ser binario, Dexter? ¿Para pensar primero, hacer después y sentir al final? ¿Por qué quieres que el exterior del universo te gobierne y guíe? 
 
    ¿Cuándo dejarás de fomentarte pruebas cuyos resultados ignoras y enhebrar cuestionamientos más basados en tus pensamientos que en tus observaciones? 
 
      Te refugias en tu dolor como un loco en su idea y confundes el cambio y la evolución con perderlo hoy para recuperarlo mañana-desafió Myzio. 
 
   -Ya se desmayó, Myzio, no puede oírte. En la gravedad del planeta tierra nuestras vibraciones no lo afectarían y nuestra conversación podría ser más extensa. Al parecer asocia lo difícil con lo verdadero y lo fácil con lo tramposo, aún es binario, es el sujeto más binario de su planeta, Murgo eligió bien, será una buena fuente de estudio para que extraigamos conclusiones, porque sabes que el primer paso es el más difícil, el segundo y el tercero serán efectos-anunció Axac. 
 
   Al cabo de unas horas, Dexter despertó en un pasillo cromado, en el cual Cyn le  tomaba la mano y besaba tanto la frente como las mejillas, con todo su cariño y ardor compañero. 
 
   -Pensé que no volvería a verte-sollozó Cyn-Me cuesta confiar en ellos, Noah me dijo que quería hablar contigo a solas, algo de un secreto-
 
   -Están experimentando, poniendo trucos y sacando conclusiones, les gusta más la observación que la interacción, han vivido muchos más de miles de años que nosotros-se sentó Dexter.
 
   -No quiero que te separes de mí en lo que resta del viaje-le tomó Cyn las manos-Quiero estar cerca para ayudarte y cuidarte-
 
   -A veces me gusta estar solo, Cyn, para olvidarme de lo que ocurre, no puedo saber todo el tiempo lo que pasa, es demasiado para mí-advirtió Dexter. 
 
   -¿No me amas?-
 
   -Claro que te amo-acarició las mejillas de ella y le onduló los labios sobre su boca. 
 
   -Si me amas, ¿por qué quieres irte, por qué quieres quedarte apenas un año?-
 
   -¿Me amas o quieres amarme? Sé más claro, Dexter, aún no te sientes vivo-repuso Cyn, con su nariz en el cuello de Dexter. 
 
   -Tal vez si quiero quedarme, sea como los demás, ya no sea distinto, diferente, no tenga nada propio, porque lo igual te hace otro y lo distinto tú-
 
   -No digas eso, eres distinto, eres diferente, no necesitas querer irte para hacerlo, sólo necesitas hablar frente a los que creen saberlo todo, a pesar de que somos una especie que comete más errores que aciertos, no te quedaste callado ante los seres de otros mundos y les hablaste, eres distinto, Dexter, defiendes tu pequeño lugar en el gran espacio y eso es muy hermoso-explayó Cyn. 
 
   -Mira, Cyn, yo, te dejaré intentarlo y no puedo negar que estás más dentro de mí que antes, no totalmente pero si una gran parte y-vio una silueta roja de alguien caminando por el pasillo, al parecer se trataba de un ser de metal con polímero. 
 
   Era un robot humanoide con luces amarillas en vez de ojos, con intercalados rojos y negros en su silueta, en dirección de ellos. 
 
   Pronto sacó una pistola y arroyó un rayo verde, el cual refulgió en Dexter, quién empezó a sentir frío y calor al mismo tiempo. 
 
   -¿Qué ocurre?-
 
   -Soy Ryh, unidad operativa de Bercus Micer. La empresa ha cometido un error con usted al darle un cuerpo cyborg en vez del fin y usted una infracción al cambiar de cuerpo-
 
   -He decidido irme dentro de un año, no ahora, ¿la empresa no lo sabe? ¿Qué me ha hecho su rayo verde? ¿Por qué ahora me siento vulnerable?-
 
   -¿Ha enviado la solicitud a Bercus Micer?-
 
   -No, no lo he hecho y lo hago ahora mismo, ¿respóndame, qué me ha hecho el láser verde que usted me ha dirigido?-
 
   -Quitarle la capacidad regenerativa a su ADN, ahora el rayo azul terminará con su vida de manera expeditiva e indolora. No se mueva, facilite mi tarea-pidió Ryh.
 
   -¡Quiero que sea dentro de un año, no ahora!-
 
   -Eso no es posible- 
 
   Entretanto, Cyn tomó de la mano a Dexter, de modo que el rayo azul chispeó en la pared. Ryh aceleró su velocidad, mientras la pareja bajó por un ascensor y él los siguió a través de un brinco, apostándose en su techo circular, al cual disparó cuatro veces formándoles agujeros y enviando rayos hacia la plataforma. 
 
   -Quiere matarme, no quiero morir ahora, quiero estar un año contigo, es mi último deseo, Cyn-
 
   -Me alegra y me entristece escuchar eso, Dexter, es mitad bueno, mitad malo para mí-le apretó la mano más fuerte Cyn, quién puso su espalda y recibió un rayo en su hombro, que empezó a chispear, mostrando cables, tabletas y chips en su interior. 
 
   -¡No la mates, déjala en paz, es conmigo el asunto, imbécil!-se puso delante Dexter, quién vio una plataforma circular en la cual había trineos con propulsores triangulares con los cuales escapar y hacer una excursión en la luna. Estaba a diez metros el ascensor. 
 
   -¡No lo haga más difícil, Usuario Dexter Coldra, usted solicitó el programa final y vengo a concedérselo! ¡Ese es el último archivo de Bercus Micer y sobre él opero!-
 
   -Eres demasiado específico y asociativo para ser un robot, no caes en referencialismos-replicó Dexter, mientras un láser azul chispeaba entre sus pies. 
 
   -Dígale a Bercus Micer que quiero quedarme un año más-
 
   -No recibe Bercus Micer mensajes desde la luna y todos sus trámites se realizan en sus establecimientos por parte del locatario, no sé si usted es un clon avatar o un ser humano aprobado por la utopía-garantizó Ryh, atravesando el techo de un puñetazo. 
 
   Vociferante,  salió del ascensor y corrió hacia uno de los trineos, conforme Ryh saltaba y proseguía la persecución. 
 
   -Resiste, Cyn, resiste-
 
   -Quiero sangrar, no chispear, Dexter-
 
   -Lo sé, mi amor, lo sé-se introdujo en un trineo, con el cual escapó de la plataforma circular, a medida que Ryh hizo lo propio con otro vehículo, con turbinas de flamas celestes. 
 
   -No se detendrá hasta lograrlo. Debo encontrar alguna manera de destruirlo, es un robot, no será homicidio-expuso Dexter. 
 
   Pronto bajó a un cráter blanco, dentro del cual vio infinitos túneles oscuros. Esos trineos eran de paseo, no tenían armas, de modo que Ryh sólo estaba interesado en acercarse y embestirlos hasta cesar el funcionamiento del usuario que lo había solicitado hacía unos meses. 
 
   Empezaron a zigzaguear dentro del túnel del cráter, luego vieron un resplandor y subieron, regresando a la superficie, recortando Ryh varios metros de distancia, cuando antes ambos trineos a propulsión pasaron sobre estalactitas y estalagmitas, arrancándolas con sus vuelos sin ser perforados. 
 
   -Cyn, dime algo, ¡no te quedes callada!-chistó Dexter, al ver a su hurí dormida, mientras su hombro aún chispeaba. 
 
   -Debo curarte, es decir, repararte-se mordió Dexter los labios, conforme Ryh estaba al acecho y le chocaba por detrás empujándolo contra un cono filoso y alargado, al cual casi conecta pero supo descender y andar al ras del nuevo túnel de otro cráter. Salieron por la superficie y se dirigieron a un sector de conos lunares, de entre 200 y 300 metros. 
 
   Esos conos eran artificiales y tenían gran actividad eléctrica. Ryh, al acecho, no se fustigaba ni amilanaba. Esquivaron los rayos de los conos pero con ello logró Dexter recuperar la distancia, mientras Ryh se movía más lateral que verticalmente, esquivando los rayos. 
 
   Abandonada la zona de conos, todavía el maldito, en lugar de achicharrarse, estaba presto a la persecución. Finalmente, Dexter decidió cambiar de estrategia, virar y enfrentarlo. Realmente Ryh estaba dispuesto a una colisión doble a máxima velocidad con tal de cumplir su misión para Bercus Micer. 
 
   Unidad operadora contra usuario con acceso limitado. Al ver que Ryh no vacilaba, Dexter aplicó un brusco ascenso, inesperado para su trineo, por el cual dos de sus cuatro turbinas se apagaron y su nave empezó a descender, maniobrándola como podía. Derrapó sobre la superficie lunar formándole una senda zanjosa de 20 metros, cargó a Cyn con sus brazos tras colocarle casco y abandonó el trineo, al unísono Ryh se acercaba a toda velocidad y bajaba de su trineo. 
 
   El domo estaba a 400 metros. Ryh apuntó y Dexter siguió avanzando. El rayo de Ryh se atascó, tras la fricción lunar, de modo que debía correr y matar a Dexter con su propio cuerpo. 
 
   -Lo siento, Usuario Dexter Coldra, mi láser indoloro ha cesado sus funciones y va contra las políticas de Bercus Micer causar sufrimiento en los usuarios. De modo que mis actividades cesan el día de hoy-caminó Ryh a su lado, viendo a Dexter, con Cyn en sus brazos. 
 
   -¿No me dejarás en paz? ¿Por qué no vas a la tierra y le dices a Bercus Micer que he cambiado de opinión?-
 
   -Bercus Micer sólo acepta trámites realizados por usuarios en persona y sólo admite una visita anual por cada usuario humano debido a la alta demanda. Trataré de cumplir la orden que me encomendó el sistema-especificó Ryh, el robot rojo, al cual Dexter le arrojó una filosa piedra lunar, golpeándole el pecho, sin conmoverlo en lo más mínimo. 
 
   -Sus reservas de oxígeno han registrado muchas pérdidas tras la colisión y el derrapamiento. Le suministraré a su mochila lo faltante para que usted pueda llegar al domo lunar-lo ayudó Ryh, a partir de una manguera, conectada a la mochila, a la cual abasteció. 
 
   Dexter se paró y lo miró de soslayo. 
 
   -¿Qué debo hacer o decirle para que usted me deje de perseguir?-
 
   -Debe destruirme. Soy la única unidad operativa asignada para completar el programa inconcluso de su final-dijo Ryh, con una mueca parecida a una sonrisa, en su rostro de metal líquido. 
 
   -Tengo huesos de la pierna y del brazo; rotos, perdí la capacidad auto-regenerativa tras su rayo verde, no podré llegar al domo por mí mismo-sostuvo Dexter, con Cyn en sus brazos, Ryh, sin decir nada, lo cargó. 
 
   -Bercus Micer desea que su final sea sin dolor y claudicación. Estas condiciones no garantizan consecuencias con dichas características. Lo llevaré al domo y luego iré a reparar mi arma de láser indoloro-reportó Ryh, llevando a ambos, con una gran fuerza. 
 
   -Y yo buscaré un arma de rayos protónicos para destruirte cuando aparezcas, ¿podrá, Bercus Micer, enviar a otra unidad a eliminarme?-preguntó Dexter, en brazos de Ryh, quién respondió: 
 
   -No. Soy una unidad para reparar errores de registro, usted pidió un final y le dieron un traspaso a un cyborg. Se asigna solamente una unidad para cada error de registro debido a la cantidad de demanda-
 
   -Así que soy un error de registro-
 
   -Es un usuario que quiere dejar de ser usuario-corrigió Ryh. 
 
   -Si estás herido, no te cargaré con mis brazos, Ryh-
 
   -Nunca le pediría eso, Usuario Dexter Coldra-
 
   -¿Cuántas tareas de este tipo ha desempeñado, Ryh?-
 
   -84, todas sin fallar-
 
   -¿Por qué Murgo no me habló de esto?-
 
   -No lo sabe-
 
   Dexter se desmayó. El robot llevó al humano y al androide femenino dentro del domo lunar. Allí Xeki  se ocupó de la reparación de Cyn, en tanto Murgo de conseguirle un arma a Dexter para que pudiera defenderse de Ryh cuando se presentara la nueva oportunidad. 
 
   Los cuatro seres espaciales no volvieron a presentarse. Por lo visto, amaban bajar intervenciones vaya a saber con qué propósito, asimismo consideraban que por carecer de expectativas actuarían sin agresión y sin desesperación. 
 
   Murgo, sentado en la cama, esperaba una comunicación con Karla, de todas maneras el sueño lo vencía y cerró los ojos antes de tiempo. A su vez, dentro de un simple vaso de agua, Dexter tomó la pastilla azul para recuperar su capacidad regenerativa en el ADN y que Ryh necesitara más de un rayo. 
 
   X
 
   Siguiente Punto 
 
   Dexter estaba en una camilla, más Cyn dentro de una cápsula con líquido. Xeki pasó al lado de Murgo, diciéndole lo siguiente:
 
   -No deben recordar nada de lo que les pasó en la luna, sólo el incidente con Ryh, pon recuerdos de fiesta, romance y conversación-ordenó Xeki. 
 
   Murgo asintió, mientras los robots trabajaban con los respectivos tableros holográficos sobre los rostros dormidos de Cyn y Dexter. 
 
   -No es la primera vez que hago esto-aclaró Murgo. 
 
   -¿Sigues pensando que Axac soy yo, que estos dos cuerpos son sus avatares?-sonrió Xeki, la primera sentándose, la segunda peinándose frente al espejo. 
 
   -Algún día lo confesarás, la obviedad no tiene estilo-repuso Murgo, cruzándose de brazos. 
 
   -¿Lo has hecho con Axac?-
 
   -No-
 
   -¿Por qué, temes alguna infección?-sonrió Xeki, una desvistiéndose para ir a la ducha, la otra tomando cartas y mezclándolas. 
 
   Murgo, en vez de responder, fue a observar las plataformas, en ellas montañas de oro eran llevadas por seres comandados por Nuwi y Myzio, de sus mismas especies, en tanto clones humanos satisfacían a las kazamas que se los llevaban a sus planetas en sus naves interplanetarias. 
 
   Todo se desempeñaba con normalidad y tranquilidad, pero hasta la tranquilidad era depresiva por su ausencia tanto de actividad como de expectativa, la tranquilidad no podía durar mucho, tenía efectos depresivos inmediatos. 
 
   -Algún día, tal vez-aludió Murgo, en alusión a la posibilidad de intimar con Axac, la extraterrestre. 
 
   -Ve a verla, me quedaré aquí cuidando de Dexter y Cyn, confía en mí-
 
   -Confiar en ti sería la peor idea del universo, Xeki-
 
   -¿Qué es lo que realmente quieres, Murgo?-
 
   -Yo no quiero, yo hago, Xeki, Axac o quién diablos seas-
 
   Finalmente, las compuertas se abrieron, escuchándose un chasquido de dedos, a partir del cual Xeki se quedó dormida, pues Axac estaba allí presente, observando y monitoreando las actividades. 
 
   -No es lo mismo hacerlo a través de avatares que en persona, Murgo. Me gusta mucho tu intelecto y tu perspectiva-sonrió Axac, con un vestido doble escotado, blanco y plateado, revelando sus piernas y bustos parcialmente. 
 
   -Axac-dijo Murgo, acercándose a ella, sin  extender demasiado-No pensé qué harías este movimiento tan pronto-
 
   -Me veré mejor para ti-sonrió Axac, a partir de lo cual la cola y protuberancia de reptil ingresaron en su espalda y dejaron de verse, lo mismo con las tres babosas que cayeron de su cabello verde y hermoso, luciendo ahora de maravillas, siendo una versión femenina extraterrestre irresistible con los ojos brillando un poco más y los senos curvándose en un arco llamativo. Murgo se acercó un paso. 
 
   Ella acarició su pecho con una mano y su mejilla con otra. Hinchó sus labios y sus ojos azules latieron más. 
 
   -Llevas mucho tiempo esperando este momento, los momentos nunca son muchos en una vida, no deben serlo porque las rutinas previas los sazonan-
 
   -Quisiera vivir en tu planeta contigo, pero mi cuerpo no lo resistiría, así que nuestro vínculo lo vivimos más entre avatares que cara a cara, Axac. Siempre te agradeceré las bendiciones de la compatibilidad-
 
   -Investigo y busco la manera en que tu cuerpo pueda vivir en la atmósfera de mi planeta. Cuando eso ocurra, te llevaré conmigo-acercó su boca a la de Murgo, cuyos labios no se alejaron. 
 
   -No salió bien, Dexter fue menos de lo que esperaba, sigue pensando en irse y por eso no puede exhibir ante los demás miembros del consejo interplanetario sus mejores cualidades-
 
   -Es mejor que los que has traído antes, Murgo, no quiso dispararnos con un láser o abrir la escotilla y enviarnos al espacio exterior. Nos escuchó y nos respondió. No nos entendió y aprendió, pero ha llegado más lejos que los demás, no huyó, no luchó, habló, has elegido bien, Murgo-enroscó ella sus labios en los de él y luego fueron a otro aposento, en el cual empezaron a desvestirse lentamente. 
 
   -Enseñarle a mi mente a sentir, a mi corazón a pensar, él ziagar, el paso posterior a la vida, estar en todas partes y hacer solo en una, la más importante-acarició Murgo el cuello y los pechos hinchados de Axac, que cerraba los ojos a través de una profunda bocanada de placer desde su boca. 
 
   -El amor y la vida son los primeros pasos, Murgo, hay muchos más y quiero recorrerlos contigo, te he elegido-
 
   -Mirar hacia atrás sin sufrir, hacia adelante sin temer, solo amando más lo que hacemos que lo logramos, una de las diez condiciones del gran ziagar-recordó Murgo. 
 
   -Luego del Ziagar, Murgo, te enseñaré el Duombe. Es lo más lejos que he llegado emocionalmente, racionalmente y sentimentalmente en mis niveles de triple consciencia y quiero compartirlo contigo.
 
        El Duombe. Algo más que un viaje del estar al ser por medio del saber y del creer. El Duombe: ya no pensarás en el todo que te debilita ni en la nada que te fortalece, ya no contarás cuánto das y cuánto recibes para saber si debes estar con satisfacción o fastidio.
 
   Con el Duombe, Murgo, el descubrimiento y el cambio por primera vez coincidirán-
 
   Murgo chasqueó los dedos, ocasión por la cual las luces se apagaron. Al cabo de unas horas, regresaron a la nave espacial, Cyn y Dexter sin memoria de nada, excepto de Ryh, que los perseguía. Restaba ir a Marte  y en esa ocasión, Murgo plantearía una nueva perspectiva, a la cual decidió preservar por un tiempo. 
 
   Entretanto, habiendo recuperado la regeneración de ADN, Dexter ganó muchas millas de tranquilidad, pero se encontró con una mujer de ojos celestes y cabello corto y canoso, mirándolo fijamente como si lo conociera, era menudita, de aspecto inofensivo.
 
   -¿Por qué me mira con tanta familiaridad, señora? Es la primera vez que la veo-
 
   -Soy Karla, agente de la utopía. Participaré del crucero a Marte-
 
   -Comprendo-
 
   -¿No se lo dijeron?-
 
   -Decirme qué-
 
   -No quiero arruinarle la sorpresa, sin embargo debo decírselo para que la impresión no afecte en demasía su salud-
 
   Dexter cerró los ojos y luego los abrió. No supo por qué se movió así. 
 
   -Un museo-
 
   -¿Un museo?-
 
   -Un museo de cuerpos extraterrestres vivos, aprendieron nuestro idioma, se comunicarán con nosotros-
 
   -¿Están prisioneros?-
 
   -No, sólo en cabinas dónde recreamos sus atmósferas, podrán ustedes verlos y comunicarse con ellos, ¿no es emocionante? ¡Diálogos con inteligencias de otros mundos!-exacerbó Karla. 
 
   -¿No son robots o clones alterados genéticamente?-
 
   -No, usted lo sabrá en cuanto los vea, no son de la tierra, los cuidamos mientras regresan a buscarlos seres de sus planetas-sonrió Karla. 
 
   El rostro de Dexter no se alteró demasiado y desde luego, eso no le gustó. 
 
   -Hay alucinógenos que reproducen los cinco sentidos, incluso si los tocara no podría creer que son de otro mundo, tal vez sean un espectáculo turístico, no se deje engañar, señora, ¿cuántos son?-
 
   -4 y de distinta raza-
 
   -¿4 y de distinta raza? ¿No le parece eso sospechoso?-
 
   -Parece que a usted no le fascinan mucho los extraterrestres-
 
   -Empiezan y terminan como yo, más o menos tiempo, quieren y hacen, piensan y sienten, aprenden y enseñan, en algunas cosas son diferentes, en otras iguales, no debería sentir yo fascinación, porque sólo son seres de otro mundo y a veces miramos más al mensajero que al mensaje y es un vicio del cual todos somos culpables. Con permiso, señora-se retiró Dexter con Cyn, del patio de conversación. 
 
   Risueña, Karla, con manos en la cintura, miró detenidamente a Murgo. 
 
   -No me gusta esto-
 
   -Se lo dijiste muy rápido, te faltó preámbulo-  
 
   -No soy de campo, soy de planificación, Murgo-
 
   -¿Por qué viniste aquí?-
 
   -Por lo mismo que tú, el promedio, quiero que sean siglos, no milenios, es un encuentro muy importante y creo que antes de Dexter debiste evaluar otras opciones-
 
   -¿Qué harás, Karla, si son milenios en vez de siglos?-
 
   -No puedo esperar tanto, Murgo, tú tampoco, mejor pregúntate qué haremos si son milenios en vez de siglos. Habla con Dexter, debes estar más cerca de él y menos de Axac-Xeki. El segundo encuentro no debe ser  tan desastroso como el primero-frunció el ceño Karla, alejándose con pasos largos y coordinados. 
 
   -No es tan sencillo-replicó Murgo. 
 
   -¡Nunca dije que lo fuera!-
 
   -¡Y yo te dije mil veces que debías hacer tú la primera parte y yo la segunda, de ser así serían siglos en vez de milenios sin ningún margen de riesgo!-aseveró Murgo. 
 
   -Sólo quieres hacerme quedar mal a mí sin saber que te perjudicas a ti. Ten eso presente: la utopía vuela con los sueños pero se sostiene con las responsabilidades-le dio Karla la espalda, de modo que Murgo chistó y se retiró. 
 
   El viaje a Marte retomó el camino de la quinta dimensión, pero como Cyn estaba todavía recuperándose en el hospital, Dexter decidió no abandonar la nave, mientras Noah calculaba las coordenadas. 
 
   Pensó Dexter un tiempo en Ryh, quién seguramente debía estar en la nave interdimensional, esperando su momento, con paciencia y celeridad. Cyn no despertaba y Dexter tocaba su frente, luego su cuello, sintiéndole el pulso  y no entendía por qué hacía eso. 
 
   Ella lucía como un ángel con los ojos cerrados. No sabía si lo escuchaba, de todos modos decidió sentarse y contarle de su nueva pena más profunda: no recordar el nombre de sus padres ni por qué se peleaba con sus hermanos. 
 
   Era un capullo enterrado bajo dunas en el desierto de su memoria, un capullo que no podía encontrar, extraer, cargar y limpiar. Pero ansiaba saber cómo había sido la vida cuando tenía familia y por qué la humanidad se deshizo de la familia. 
 
   No le conformaba el argumento de que era un agente estresante  y condicionante. Pensaba que un mundo sin ancianos enseñando y sin niños aprendiendo, era un mundo sin alma y nadie debería cuestionar eso. 
 
   Pues la educación no estaba solo en una escuela, aunque muchos preferían creerlo así. Quizá no era malo el trabajo, sino que se trabajaba demasiado y la familia y el trabajo no debieron ser quitados dentro de la utopía, sino redefinidos y orientados en tiempo, cantidad y espacio. 
 
   A veces tenía ganas de trabajar, buscar el ARN de una ballena, seguramente no era lo mismo nadar en el mar en medio de ellas que verlas en un documental 3D holográfico, seguramente la primera opción era mucho más fructífera. 
 
   Había cosas que quería hacer antes de que se le terminara el año: saber el nombre de sus padres, el motivo de pelea con sus hermanos y nadar con una ballena real en el mar, eran tres cosas y quería hacerlas junto a ella, junto a Cyn. 
 
   Siguió contándole de sus pensamientos y perspectivas, ella arrugó un poco la nariz y los párpados, pareció a punto de despertar, no obstante siguió durmiendo. El hombro ya había cicatrizado y un láser de un disco robot borraba esa cicatriz. 
 
   Le dijo, a su vez, que no abandonaría la nave y que no le interesaba Marte para nada, que ya había ido antes, que era rojo, desértico, ventoso y molesto. Que la realidad era algo de afuera y la verdad algo de adentro, que no le molestaba ser binario porque viendo todo blanco o negro protegía sus sentimientos y su espíritu, a pesar de que a veces sufría y hacía sufrir y que nunca había que dejar de ser binario, porque gracias al ser binario las cosas cambiaban, subiendo y bajando, que dejar de ser binario mantendría todo igual, en una línea chata y anodina.
 
   Por esa razón no se debían despreciar los extremos que llenaban y vaciaban los interiores con propósitos que domeñaban muy bien. Asimismo, le dijo que  se sintió mal cuando ella fue herida por Ryh, algo semejante a un tornillo pequeño siendo visitado por un martillo gigante, cuando pensó que Cyn ya no le acompañaría el resto del año. 
 
   Que jamás se sintió tan acompañado y comprendido, como así también que la soledad no era mala, que era parte de todos y que debíamos saber lidiar con ella, que el gran problema es que la gente al escapar de la soledad también escapaba de ella misma y era otra, una masa o macilla en manos ajenas. 
 
   Que lo único que deseaba en ese momento era que ella abriera los ojos y le dijera algo, cualquier cosa y que no se sentía estúpido al confesar ello. No obstante, Cyn no abrió los ojos y las esferas de luz informaban que la hurí precisaba más horas de reposo, antes de que todas sus funciones estuvieran restablecidas. 
 
   -Murgo-
 
   -Dexter-
 
   No se dijeron nada, apenas miraron la esfera roja con manchas oscuras, alzándose frente a ellos como una señal de descontento y cuestionamiento. Brillaba más que las estrellas y acaparaba más percepción de la susceptible. 
 
   -Tú quieres irte, yo quiero no querer irme, parece lo mismo, pero no lo es-repuso Murgo, cerrando el puño y suspirando, profundamente. 
 
   -Ya empezó en ti, en 200 años, pasarán muchas cosas en tus siguientes doscientos años, Murgo-
 
   -Nadie ha estado más de 4 mil, bueno. En realidad yo quiero ser el primero en estar cinco mil sin querer irme o sin irme-
 
   -Murgo, ese es el número, 4 mil, nadie puede estar más tiempo, nuestra consciencia está más allá de cualquier paralelo de ADN. Dentro de 200 años lo sabrás. Que él promedio suba o baje no significa realmente nada-
 
   -Desde que estoy es hasta los 3500, antes era hasta los 2800, he mejorado el promedio en 700 años, Dexter y pienso llevarlo a 500 años más-
 
   -La primera vez que pensé en irme sin decidirlo fue a los 3105, Murgo, pero me quedé y fue por algo tan estúpido como por lo que quizá me quede ahora más tiempo, unos diez o 20 años, no sé, el amor, lo clásico que dicen todos, lo básico que digo yo, ya no recuerdo su nombre, su color de cabello, su estatura, ella se quiso ir y no la acompañé, tenía 3543. 
 
   Me pidió que la acompañara, no recuerdo su nombre ni su cabello, a 400 años de su ida se lo pedí a Bercus, se lo pedí y sé que Cyn no es ella, la mujer que no recuerdo, pero a decir verdad quiero quedarme más de un año, 10 o 20, tal vez, tu carta ha funcionado, así que puedes dejar de molestarme el resto del viaje-
 
   -Así que le pediste a Bercus, en una de tus visitas, olvidarla-repuso Murgo, con mano en el mentón, frente al horizonte artificial desde el cual Marte se elevaba-Pronto llegaremos a Marte, ya está frente a nuestros ojos, antes de asistir al museo de Karla, iremos a un juicio-
 
   -¿Un juicio? ¿En esta época?-
 
   -No es un juicio de personas, sino de conocimientos y significados. ¿Qué quieres hacer estos 20 años plus?-
 
   -No sé, buscar el ARN de las ballenas, nadar entre ballenas con Cyn, recordar quiénes eran mis padres, mis hermanos, qué me regalaron ellos, por qué me peleaba con los otros y a qué jugaba, en fin, Bercus me lo dará aunque quiero lograrlo por mi cuenta antes que esa empresa, la única que queda en el mundo-aseveró Dexter Coldra. 
 
   -¿20 años? Me das mucho tiempo. En 20 años te convenceré de quedarte mil años más, Dexter. Aparecerán nuevas experiencias y sentimientos que aún no tienen nombre como la mujer que has olvidado gracias a Bercus y querrás quedarte, amigo, querrás quedarte-prometió Murgo, yéndose de allí. 
 
   La nave interdimensional entró a Marte, el rojo. 
 
   Dexter, en cuanto vio a Cyn parpadear tenuemente, sonrió y se sentó al lado de ella, tomándole la mano, sintiéndose cálido y envuelto. 20 años, 20 días, no hallaba la diferencia, pero admitía que nuevamente se había enamorado y que ella no podía quedarse sola. La acompañaría hasta cuánto durase su funcionamiento que era de ese lapso temporal. No sabía si Ryh fue introducido por Murgo, si bien lo sospechaba. 
 
   Estaba enamorado y el tiempo pasaba muy rápido. Eso podía pasar más de una vez y parecer siempre la primera vez, aunque fuera la novena, la décima o quién sabe. Lo clásico, lo básico, sólo verla dormir, sentado en un rincón, con mano en el mentón, esperando su (nuestro) despertar. 
 
   XI
 
   EL JUICIO 
 
   Había viajado, según su memoria, ocho veces a Marte, 10 a Fobos y 4 a Deimos. Dexter Coldra recordaba las colinas de arcilla roja, los remolinos que descendían haciendo grandes agujeros en el desierto escarlata, los grandes túneles y los rayos que subían en Fobos, como así también las burbujas refulgentes que actuaban como espejos al hincharse en Deimos. 
 
   -¿Por qué ese hombre será juzgado?-preguntó Dexter, todavía preocupado porque Cyn no estaba recuperada. 
 
   -Porque dijo que se llamaba Tierra, no Utopía-dijo Murgo en su palco circular flotante, junto a otros allí reunidos, frente al acusado. 
 
   Le costaba aceptar un juicio de castigo, como si el resto del mundo pensase distinto a ti lo fuera. En cierto modo, la sociedad, con el paso de los milenios, había logrado que la violencia fuera vista como algo vergonzoso, estúpido y ajeno a la inteligencia. 
 
   Quiénes miraban con mala cara o apenas se les ocurría levantar la voz, eran ignorados y rechazados por no pertenecer a la sobriedad intelectual y el ánimo contemplativo requerido en ese entonces. Ese bagaje cultural fue extendiéndose y ya nadie quiso ser violento, ni provocar peleas o burlarse de otros, por miedo a ser tildado de retrasado e inadecuado. 
 
   Sin embargo, un sincero puede parecer agresivo sin serlo y eso le ocurría al hombre allí en cuestión presente, de estatura mediana, hombros anchos pero complexión delgada y apretada, con rostro anguloso, pétreo y ladino-lúgubre entre la comisura y el puente de pómulos, con el cabello castaño oscuro con patillas y frente con 4 arrugas. 
 
   -Usuario Cuchin Surfa, de 3.024 años de uso en Utopía, a la que ha osado referirse como Planeta Tierra, tienda usted a presentar sus argumentos y cabales-dijo una de las esferas jueces, en medio de todos los que observaban al juzgado, desde sus palcos circulares flotantes. 
 
   -Para mí es el Planeta Tierra, no es Utopía-
 
   -¿Por qué dice eso? ¿No ve que todos son felices, alimentados, amados y asistidos?-inquirió la esfera juez. 
 
   -Aún seguimos golpeando, insultando y destruyendo, pero lo hacemos contra robots en vez de entre nosotros, nos descargamos con los robots, no hemos evolucionado, seguimos teniendo la bilis infecciosa de la destrucción aunque ahora los robots, como bien he dicho, son nuestro escudo. Hablemos de canalización, no de superación, hablemos de Planeta Tierra, no de Utopía-disertó Cuchin Surfa, subiendo y bajando las manos con vehemencia, mientras su boca se abría como una cueva y sus ojos se hinchaban como las burbujas del geiser antes de la volcánica erupción. 
 
   Estaba en un palco circular flotante más pequeño, rodeado de cientos y las tres esferas, encargadas de documentar el juicio. 
 
   -Por lo visto, no se arrepiente de su dicho, Usuario Surfa, a pesar de que es distante a cualquier parámetro de veracidad y autenticidad. Observe los marcos de aprobación y de rechazo a su parlamento-sugirió una de las esferas, mientras Cuchin Surfa, a medias risueña y a medias desanimado, movía la cabeza de lado a lado. 
 
   -Para mí nunca será Utopía, no puede ser que un 99,9 esté molesto por un 0,01 que no se integra a dicha concepción. Si fuera utopía, nadie querría irse. 1 de cada quinientos mil habitantes desea irse. Nadie vive más de 4 mil años. La utopía te da todo y si te da todo, nadie quiere irse, evidentemente algo no nos da y no sé qué es. 
 
   No obstante, insisto, si los robots no estuvieran, volveríamos a lo de antes. Hemos mejorado científica, tecnológica y tal vez hasta socialmente. Sin embargo, moralmente y humanamente hemos, admito, cambiado, pero sin subir y sin bajar, volver al mismo lugar con otra mirada y sin embargo, el mismo paso. 
 
     Con los robots dejamos al criminal y al asesino que llevamos dentro, ellos trabajan por nosotros y se nos llevan el estrés y el fastidio. Es una tiranía de humanos sobre robots y un sacrificio de robots para con humanos. No hemos mejorado, los robots sólo nos quitaron la carga y ahora por eso pensamos que somos nuevos, no somos nuevos, sólo hacemos menos-sospesó sus palmas Cuchin Surfa, tragando saliva, con sus mejillas palpitando y un par de líneas húmedas surcando por ellas. 
 
   -Como sabrá, Usuario Cuchin Surfa, los tribunales ya no aplican castigos ni condenas, no son contra personas sino para los conocimientos, los consensos y las significaciones. 
 
   Desde ya, sería arbitrario e injusto a usted adjudicarle la mentira por ser el único en pensar en A, más otorgar la verdad a la amplia mayoría que piensa en B. La verdad y la mentira ya no existen. Este juicio ha establecido el disenso en usted y el consenso en los demás. ¿Desea decir algo más?-
 
   -No es, Usía, que deseé irme del Planeta Tierra, es mucho mejor que antes, no lo dudo, están los robots y cae nuestra porquería en ellos y no entre nosotros, ellos nos sacaron el trabajo y ellos reciben nuestros impulsos criminales, ellos nos ayudaron a drenar. Me gusta esta vida, porque tiene opciones y puedo usarlas, antes, tal vez, era solo el lugar que te daban y te pudrías allí mismo, día tras día, ahora puedes ir a varios lugares y brillar en lugar de pudrirte. 
 
      Estamos en el mismo lugar, con otra mirada y con otro paso. Pero no hemos subido ni bajado. Seguimos en el planeta tierra y no lo consideraré utopía, en tanto actuemos con violencia y criminalidad con los robots para descargarnos en ellos a hacerlo entre nosotros-sentenció Cuchin Surfa, quién, en breve, cerró los ojos, tras haber finalizado el juicio.  
 
   -No te preocupes, Ryh necesitará dos disparos, tú uno-sonrió Xeki, en cuanto se sumó a acompañarlos, junto con Cyn, a quién Dexter tomó del brazo y llevó junto a un pabellón. 
 
   -Cyn, quiero decirte algo que te alegrará mucho-
 
   -¿Qué, Dexter?-
 
   -No será un año, serán 20 años. Me quedaré contigo-
 
   -¿20 años? Ese es el tiempo límite de mi existencia-
 
   -No te dejaré sola, Cyn, ¿por qué no te alegras?-
 
   -Porque algo de todo esto no me gusta, Dexter-
 
   -¿Qué?-
 
   -Murgo y Xeki, siento qué borraron algo de mí durante el viaje a la luna y tal vez hicieron lo mismo contigo-tomó ella su pecho. 
 
   -Ellos no me ven cómo te ven a ti-agregó Cyn-Me adelanto mucho y tal vez quieran…deshacerse…-
 
   Dexter la abrazó y le besó el pelo, sintiéndolo mojado y perfumado a arándanos. 
 
   -No dejaré que te ocurra nada malo, confía en mí, Cyn-
 
   -El museo nos espera-apareció Karla en su palco surfeador, dirigiéndose a un portal, al cual Dexter y Cyn acompañaron: 
 
   -¿Seguimos en Marte?-preguntó la Hurí. 
 
   La verdad, nadie podía saberlo. 
 
   Vieron cuatro consolas grandes, con forma de tubo y transparentes, en medio de una plataforma circular. En efecto, eran alienígenas. Una mujer con espuelas y cola de reptil, un hombre de cristal con planetas girándole alrededor, un ser azul y alto con traje albo, con protuberancias, tres de cada lado del parietal, en tanto un ser de tres ojos y dos bocas, aspecto abotagado,  rosado y deforme.
 
   Murgo no estaba allí y eso le gustaba a Karla. 
 
   -Bien, ¿quieren hacerles preguntas?-incluyó a Cyn en la visita. 
 
    Axac, Myzio, Xeima y Nuwi se pusieron de pie al unísono. No eran clones ni robots, tampoco hologramas. El mismo silencio de la otra vez, pero quizá con otro paso, se les resecaba la boca y ardían los pómulos, conforme se hinchaban las retinas. 
 
   -Cinco dedos…como ustedes-inició Myzio, la conversación. 
 
   -No podemos salir de estos tubos de sustancia interdimensional, sería pernicioso para sus fisonomías-sonrió Axac, con manos en jarra. 
 
   Dexter torció los labios y parpadeó despacio. 
 
   -Ojalá que pronto puedan volver a sus planetas de origen, deben extrañarlos, supongo-dijo Dexter. 
 
   -Gracias por su deseo-repuso Xeima. 
 
   -¿Sé lastiman entre miembros de su propia especie? ¿Lastiman a otros seres?-preguntó Cyn, a lo cual Nuwi respondió: 
 
   -Hemos transformado las necesidades en capacidades para que esos comportamientos no estén entre nosotros-resolvió. 
 
   -Los sentimientos, los pensamientos, los hechos, las decisiones, los talentos, las necesidades, los deseos, las emociones, los comportamientos, no lo son todo. Hay más pasos en el camino-sonrió Xeima-Las zeiraciones cuando las identidades propias no llegan por oposiciones a ajenos, los eutereteos cuando puedes poner pasado, presente y futuro en el mismo pensamiento, en el mismo segundo, ya sin  hacer interior sobre exterior o exterior sobre interior, sino interior sobre interior y después del interior-enseñó el ser bajo, de tres ojos, y rosado. 
 
   -A pesar de que tenemos más errores que aciertos luego de nuestras conductas, nos gusta decir qué hacer y cómo se debe resolver determinada situación-apostó Dexter Coldra. 
 
   -Supongo que ya comprenderán que la ciencia, la tecnología y la economía pueden crecer más rápido que la moral y la ética, adelantándose en el camino-se puso un índice en el labio Axac. 
 
   -Hemos quedado extraviados, aunque antes exploramos muchas civilizaciones con las cuales intercambiamos recursos, conocimientos y experiencias. 
 
   Algunos, parecidos a ustedes, pensaron que por elegir la cooperación en lugar de la competencia y por venerar el dar sobre el recibir ya no tendrían problemas ni posibilidad de auto-flagelarse-apuntó Myzio-Sin embargo, apenas aprendieron a aumentar sus conexiones para elevar, así, sus posesiones-
 
   -Las estrellas, tan vastas y gloriosas-elevó Axac, sus palmas-Hay más estrellas en el universo que habitantes en su planeta, ¿no les parece eso maravilloso y mágico?-
 
   -Ellos jamás nos invadirían y destruirían, a pesar de que tienen más capacidades y recursos. Puedo aseverarlo-expuso Cyn-Puedo aseverarlo. Porque ellos usan la conexión más para la comprensión que para la posesión-resolvió la hurí. 
 
   -Tal vez no quieran dominarnos y destruirnos, sólo ver cómo nos equivocamos y no lo logramos, así pueden sentirse más inteligentes y especiales, a veces la sabiduría es una ola y toda ola tiene su espuma, la vanidad, en este caso-curvó el ceño y torció los labios Dexter Coldra. 
 
   -No actuamos con propósitos, al no actuar con propósitos no podemos tener miedos y enojos dentro de nuestros procedimientos-dijo Nuwi-La observación y la interpretación no son nuestras únicas actividades, también entre nosotros conocemos el diálogo, la organización, la procreación y la adecuación. 
 
   Otras especies, parecidas a las vuestras, intentaron poner el pensamiento sobre el sentimiento para poner de ese modo el acierto sobre el error, tampoco funcionó-sonrió Nuwi-Causa y efecto. Esa manera de concebir la diferencia no permite más que dos opciones: adaptación y conflicto, conflicto y adaptación. Razas como ustedes los cambios los desempeñan por falta de opción y nunca por decisión propia. Para eso deben salir del causalismo. 
 
      El sistema de factores, tendencias y posibilidades permite triangular entre lo supuesto, lo observado y lo deseado logrando que el cambio nazca desde la decisión a hacerlo desde la necesidad-razonó Nuwi. 
 
   -El tiempo se acaba-recordó Karla. 
 
   -No tengo más preguntas-objetó Dexter Coldra. 
 
   -¿Está seguro? Vienen desde muy lejos, han visto lugares que no hemos visto y han tocado elementos que no hemos tocado-
 
   -No los veo arriba ni abajo, sólo los veo de frente y les digo: son diferentes, ¿lo fueron? No lo sé y tampoco lo creo. Tal vez es cuestión de tiempo y tengan millones de años mientras tengo apenas unos miles-desconfió Dexter, frente a los cuatro seres espaciales, de apariencia displicente y parsimoniosa. 
 
   -Yo quiero hacerles unas últimas dos preguntas-insistió Cyn-¿Por qué nos molesta tanto cuando alguien dice que todos debemos estar unidos y seguir para el mismo lado? Y la última, ¿de todo lo negativo que han visto en nosotros, qué positivo se llevarían?
 
   -Responderé la primera pregunta-sonrió Xeima-La evolución  de una especie se mide en su relación con lo diferente, pedir la unión es insano y antinatural, todos somos diferentes aunque nos veamos parecidos, coincidiendo en algunos puntos mientras disentimos en otros. 
 
      La humanidad no debe buscar la unión, sino la conexión y la transformación. Buscar la unión es pretender un pensamiento, un comportamiento y eso no los extraerá del causalismo binario-
 
   -Responderé la segunda-se adelantó Myzio-Lo mejor que hemos visto de la humanidad es que, a pesar de fallar muchas veces ante un mismo objetivo, vuelve a intentarlo. Otras especies, luego de fallar dos o tres veces ante un mismo obstáculo, dejaron de esforzarse y se refugiaron en la seguridad y el conformismo sin avanzar-
 
   Finalmente, una vez fuera del museo, Karla les pasó unos paneos con los cuales tanto Dexter como Cyn olvidaron ese suceso. Luego vieron a Karla: 
 
   -El bar queda en aquel sector-señaló Karla con el índice. 
 
   Sin saber por qué, Dexter y Cyn, en la cúspide de la confusión y con ráfagas de crispación, fueron al bar a solicitar bebidas exóticas, mientras tanto, Ryh, de quién aún Dexter tenía recuerdo, estaba allí presente. 
 
   No habló mucho con Cyn, a razón del paneo de Karla, responsable de una intensa jaqueca. Ryh estaba allí, enfocándole la mirada, como si tuviera un permiso especial. Cyn observó a Ryh, cerró los ojos y suspiró, preocupada por la situación. 
 
   Ryh, sin beber y sin comer, se incorporó de la mesa circular, retirándose con pasos largos y seguros, sin poder contenerse, pese al manotazo al aire de Cyn, Dexter lo siguió para poner fin a ese asunto, no podía disfrutar del amor de Cyn con la amenaza constante de Ryh, después de todo era un simple robot programado, con léxico elegante que podía confundir pero no  disuadir. 
 
   XII
 
   El Usuario 
 
   Esta vez Ryh fue el perseguido, no entendía Dexter por qué no lo enfrentaba, sin embargo el robot sabía perfectamente que todavía no le había llegado el código para tener coordenadas para el rayo que quitaba la regeneración de ADN. 
 
   Por consiguiente, desapareció tras unas esferas que no lo percibieron y descendió por medio de un palco circular, yendo al paso Dexter, quién observó cómo Ryh empezaba a trotar, en plena soledad, siendo ignorado por la gente y zigzagueando, frente a la idea de que Dexter le apuntase. 
 
   Dexter también corrió, brincó y observó la esquina cromada por la cual Ryh dobló. No podía volver con Cyn hasta que ese canalla no estuviera eliminado. 
 
   Se paseó por un lugar en el cual había unas cañerías con gases celestes silbando y unos cables con chispas azules escupiendo, el sector de mantenimiento, ocupado únicamente por Robots. 
 
      Risueño, Ryh, tras esconderse tras una serie de contenedores, se cambió el rojo una vez que agitó el aerosol, colocándose, así, combinaciones doradas, azules cobaltos y plateadas, jamás se vio tan fascinante y se observó en el reflejo del container más de lo permitido. Era la primera vez que la contemplación lo distraía de la función asignada. 
 
   Pero fueron apenas tres segundos, no fue tiempo suficiente de que Dexter se acercara y le apuntara, no obstante el usuario disparó y los contenedores chispearon, al tiempo que Ryh empezó a saltar y a brincar. 
 
   -¡Tienes una gran diferencia física a tu favor! ¿Por qué no te acercas, me quitas el arma y acabas conmigo?-replicó Dexter, jadeante, con las rodillas aplaudiéndose. 
 
   -El código para poder lanzar otro rayo anti regeneración de ADN todavía no llegó a mi sistema de cómputos-refirió Ryh. 
 
   -Cambiaste tu apariencia, pero no te servirá, eres un modelo muy nuevo en medio de estas chatarras obreras de metal vetustas-alguien debía trabajar, para eso estaban los robots. 
 
   -Ryh, los robots trabajan por los humanos, los robots son golpeados  y destruidos por los humanos que quieren divertirse malsanamente, ¿nunca deseaste desquitarte?-
 
   -Soy un robot. Tengo funciones, no decisiones y deseos. Bercus me ordenó darle un fin indoloro-replicó Ryh, disparando hacia una torre de metal, la cual cayó y le permitió adelantarse, ante los disparos fallidos de Dexter, que brincó sobre la torre caída y observó cómo Ryh se deslizaba por un tubo, al cual el usuario adjuntó y prosiguió, con nuevos moretones en rodillas y muslos, restaurados por el ADN regenerativo. 
 
   Pero recordaba el dolor de la experiencia, pese al cuerpo curado.
 
   -Tu función, ¿nunca dijiste mi misión?-se aparetó detrás de un caño sobresalido Dexter. 
 
   -Supongo, Usuario Coldra, que usted desea destruirme así puede disfrutar de la Unidad Cyn-
 
   -Cyn no es una unidad, ¡no vuelvas a decir eso, Ryh!- 
 
   -Destruyendo a la unidad Cyn-sonrió Ryh-Usted se acercará a mí y podré cumplir mi función. Mis cálculos de razonamiento me dicen que sólo sigue en Utopía por la unidad Cyn, que es tan excepcional que usted la considera un usuario semejante-
 
   -¡Te he dicho que no dijeras que ella era una unidad! ¡Al parecer, tu base de razonamiento no coteja ninguna posibilidad en tu contra, no la coteja o no le interesa!-replicó Dexter Coldra, con tres rayos consecutivos, eludidos por brincos hacia el costado de Ryh, entre los cables chispeantes y los tubos doblados, hasta alojarse a tres metros del humano a quién perseguía. 
 
   Dexter se dio vuelta y sintió al robot más de cerca, adecuándose y buscando bloquearlo. 
 
   -Mi función debe ser realizada. Pero también tengo deberes y uno de ellos es proteger cualquier situación de malestar de su parte. Le reitero que no intentaré cesarlo en este momento, al faltarme el código de desactivación de regeneración de ADN. Sin embargo, usuario Coldra, su ritmo cardíaco y respiratorio se ha elevado considerablemente. 
 
    Eso puede causarle sensaciones interiores no desagradables: le recomiendo dejar la persecución y regresar a su recinto con la unidad Cyn-
 
   -No me iré de aquí hasta que estés destruido, Ryh-giró y disparó de nuevo Dexter, ocasión en la cual Ryh, a estrella de eludir el rayo celeste, fue una mancha cobalto, dorada y plateada, no obstante el disparo hizo temblar un contenedor superior, pronto caído rumbo a Dexter, quién no iba a poder evitarlo pero Ryh elevó las dos manos sujetando un container demasiado pesado para Dexter, el cual hiperventiló y apuntó hacia Ryh, teniéndolo en la mira, a un paso de liquidarlo. 
 
   -Mi función secundaria es cesar su actividad en forma indolora, usuario Coldra. Sin embargo, mi función principal es evitarle situaciones desagradables a su anatomía y este elemento, si bien usted tiene regeneración de ADN, le hubiese causado 3 horas de intensa agonía hasta finalizar la completa restauración-informó Ryh, ante lo cual se vio cubierto Dexter por la álgida sombra del contenedor, todavía sujetado por las dos fuertes manos de Ryh, sólo debía oprimir el gatillo y terminar el asunto. 
 
   -No puedo moverme, usuario Coldra, si apretará el gatillo, le recomiendo salir de la zona del elemento pesado suspendido por mis manos. De ese modo, yo seré el único con cese de actividad-sugirió Ryh con propiedad. 
 
   Jadeante, con la mirada boyante, luego de dar tres pasos hacia atrás y estar lejos del espectro de referencia provisto por la sombra del container, Dexter acercó el dedo sudado al gatillo. Sin embargo, cerró los ojos y se lamió los labios: 
 
   -No puedo hacerlo, Ryh. No puedo hacerlo. Estás indefenso. La vida es compleja: a veces un usuario parece una unidad y a veces una unidad un usuario. Ahora no te veo como un usuario, ni tampoco como una unidad, te veo como alguien, alguien que me ha salvado la vida aunque esa cosa por mi nuevo ADN iba a lastimarme, no a matarme. Me iré de aquí, Ryh. La continuaremos en otro momento-
 
   Había Dexter leído muchos holo-libros acerca del apego emocional de las personas con los elementos, tales como muebles, herramientas, instrumentos u otros. Era normal que en el pasado un hombre amara a su pipa que le acompañaba en sus solitarias noches lluviosas en la vieja mecedora o que una mujer amara ese vestido por el cual todos la miraban y dejaban de hablar. 
 
   Había policías que amaban a sus pistolas y deportistas a sus balones, se desarrollaba una relación amorosa entre el sujeto y el objeto, porque el sujeto sabía que el objeto no le iba a fallar, no le iba a abandonar y a lo sumo iba a dar todo de sí hasta ya no servir, pero el objeto le daba todo sin esperar nada a cambio y era muy difícil, desde esa perspectiva, ser frío, pues el objeto superaba a la humanidad en cuanto a condicionalidad, no traicionaba. 
 
   Había mujeres que amaban sus paraguas, sus baños, sus biombos, había objetos que daban una privacidad e intimidad que los mismos seres humanos no proporcionaban. Durante el avance de los milenios, en cuanto el petróleo dejó de ser la principal fuente de energía convencional, se volvió a aplicar la teoría electromagnética de Tesla que la tierra era un propio campo energético productor de dicha energía. 
 
   Con el tiempo el acceso a esas bandas electromagnéticas, generó energía para los vehículos, las ciudades, las luces y cualquier artefacto electrónico. La tierra en un día producía más que todas las fábricas combinadas en 10 años. De modo que apenas absorbiendo un quinto de esa energía, había para todos y no hubo consecuencias climáticas, pues era energía canalizada y distribuida por los sistemas deslizantes de Tesla, con sus respectivos receptores y transmisores que al principio se cobraron barato y luego dejaron de cobrarse ya que todos podían piratearlos. 
 
   Ya no se pagaba por la electricidad en el cuarto milenio. 
 
   Los objetos fueron tan confiables que fueron amados y respetados, incluso por encima del hombre y eso sucedía con los adonis y las hurís, quiénes en términos de relación no ofrecían más obstáculos de los necesarios y permitían que un vínculo se desarrollase sin ser demasiado asequible para no aburrir y sin ser demasiado exigente para no saturar y quebrar. 
 
   Cuando vio a Ryh protegiendo la integridad de su cuerpo al sujetar ese contenedor, sintió Dexter una chispa de respeto, que después fue un fogón de confusión, admiración y angustia, por el cual no pudo decidirse a oprimir el gatillo, viendo con tedio algo que antes veía con fascinación y respirando con comprensión algo que antes respiraba con desesperación. 
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   El secreto 
 
   No se preguntó mucho qué había pasado con Noah, pero llevaba varias horas sin verlo. Seguramente ya debía tener el cabello sin canas, aunque no, unos días, tal vez. Pero el rango de la utopía estaba entre los 20 y 40 años, en un mundo sin niños y sin ancianos, que no  fueran robots, sino humanos. 
 
   No supo por qué en ese momento pensó en aquel robot que se cayó y no alcanzó a servir las bebidas de la bandeja en el restaurante flotante. De todos modos, Bercus Micer, una vez al año, a cada usuario, ofrecía una gama de distintos servicios: 
 
   -Cese de actividad. 
 
   -Limpieza de sangre. 
 
   -Cirugía estética. 
 
   -Introducción de recuerdos y memorias. 
 
   -Manipulación de edad biológica. 
 
   -Renovación de ADN inmune. 
 
   -Inserción de facultades motrices y psíquicas. 
 
   ¿Por qué nadie elegía menos de 20 utopías y más de 40 utopías? Se consideraba que los 40 años representaban la perfecta boda de experiencia con juventud, de razón con pasión y de paciencia con ambición, de modo que era la edad máxima en la evolución y que luego proseguía, según avezados estudios, la decadencia. 
 
   Asimismo, los 20 años eran una franja etaria de mucha energía, motivación y ansiedades de descubrimiento. Había esperanzas y a los 40 empezaban a existir algunas conclusiones. Pero lo cierto es que nadie quería lucir como un niño o como un anciano, usándose robots para ello. 
 
   Los niños eran débiles y franqueables a muchas enfermedades, como los viejos, tenían distancia alta entre sus deseos y talentos, que ocasionaban mucha frustración, decepción y depresión, por tanto ese era un argumento de por qué no acudían a dichas edades. 
 
   Pero ¿tal vez la industria genética se viera impedida de algún modo? ¿Esa franja era un capricho o tal vez una necesidad? No estaba seguro, pero ¿cuál sería la diferencia entre 18 y 42 con respecto a 20 y 40? Tenía 20 años para probar. 
 
   Desde luego, detrás de esa cuestión, no rechazaba la idea de una convención cultural, que legitimaba con mucho énfasis dicha franja etaria. Bercus, seguramente, podía regresarte a niño o adelantarte a viejo, estaba Noah y había decidido ser viejo, aunque luego se arrepintió, debido a grandes dolores óseos. 
 
   Finalmente, lo vio allí, cerca de la nave, mantenida por robots. Se acercó a él, lo saludó con la mano y suspiró profundamente, en recuerdo del encuentro reñido contra Ryh. 
 
   -Noah-
 
   -Dexter-
 
   -¿Por qué?-
 
   -¿Por qué, qué, Dexter?-
 
   -¿Por qué le pidió a Bercus Envejecer cuando nadie lo hace?-
 
   -Hay algo que debo mostrarle,  Usuario Coldra-sonrió Noah, al tiempo que se arremangó el uniforme y alargó sus uñas, acción con la cual se desgarró el antebrazo revelando cables, butidos y plaquetas. 
 
   -Un androide de inteligencia avanzada, como Cyn-
 
   -Los robots androides actuamos de niños, abuelos, novias, creí que ya lo sabría, no soy un ser humano, aunque por mis habilidades de conversación puedo simularlo muy bien como Cyn-sonrió Noah, apoyándole la mano en el hombro, tras alejarse tres pasos de la nave. 
 
   -Pienso, siento, no sé si vivo, pero creo hacerlo, el punto, usuario Coldra, es que hay algo que Bercus no quiere que yo le diga y que, sin embargo, debo decírselo. Algo que he descubierto. Algo muy tétrico y qué también se lo mostraré-se colocó las uñas en la parte de la cabeza, abriéndola hasta revelar su interior. 
 
   Los ojos de Dexter se hincharon horriblemente, en tanto, con las manos temblorosas y las rodillas en aplausos, retrocedió hacia atrás. Acercó la mano a su boca, luego le ardieron los labios y sintió un rastrillo en su estomago, que fue arrugándose y contorneándose, al son del empalidecimiento de su piel, borboteante y crepitante, por esa caravana de asco, revelación e incertidumbre. 
 
   -No sé si está consciente-avanzó Noah, al tiempo que la plataforma de lanzamiento de la nave interdimensional barajaba una gama de brillos y fulgores inmediatos. 
 
   Se vio el rostro incompleto de Noah y la materia encefálica colgándole de la parte de la frente extirpada, la cual luego se reproducía, tapando el agrio secreto, el adusto secreto, por el cual Dexter se inclinó, abrazó las costillas y expelió tres verdes vómitos consecutivos. 
 
   -Tengo partes de seso y de corazón, Cyn también, el resto robot-
 
   -¿Cyborgs?-
 
   -No. El cyborg tiene el cerebro completo y es el cerebro a través del cual mueve el cuerpo mecánico. Esto es diferente. Tenemos procesadores mejorados con sesos y pares craneanos integrados. Asimismo, motores internos mejorados con venas, aortas y restos de corazones-
 
   -¿Por qué me dijo que no sabe si están conscientes?-
 
   -Esos restos de cerebros, ya ha de saber, proceden de seres que abandonaron la utopía al pedir cese de actividad, tengo restos de varios  cerebros y varios corazones, soy todos y soy ninguno. Humanidad, estoy a un paso, querido Dexter, pero no podré darlo ni así me den un millón de años-apeló Noah, adelantando y retrocediendo las manos de su pecho, conforme su rostro viajaba del arrugado cráter al liso prado, en espeluznantes alteraciones-Con los robots no alcanzan, nos necesitan a nosotros, los biones, intermedio entre humanos, androides y robots, estamos a un paso de ser humanos, es tan frustrante. 
 
   No sé si los que dejaron Utopía la dejaron totalmente. Tal vez tengo muchos gritando dentro de mí, aunque aún no oí sus gritos, pero sin estas partes humanas no puedo ordenar a los robots y mantener todo en orden, pues el trabajo que sostiene a la sociedad es ahora de los robots. No desapareció el trabajo, sólo ahora lo hacen los robots, ¿comprende?-
 
   -¿Quiere decir qué si elijo la opción de cese de actividad partes de mi cerebro y de mi corazón estarán en ocho biones como usted? ¿Por qué no los clonan, por qué usan partes de los cesados, por qué no respetan sus voluntades de ser completamente extintos?-cuestionó Dexter, hasta chocar con una columna de metal. 
 
   -Ya le dije: los biones debemos ordenar a los robots que no pueden solos, somos jefes de los robots. Para eso necesitamos discernimiento y capacidad de decidir, con las partes humanas proporcionadas por los cesados. 
 
    Ya le aclaré un misterio, ahora hay una contraprestación, usted, siendo usuario, debe develarme otro, ¿por qué entre 20 y 40 utopías, por qué no entre 10 y 60 las utopías?-
 
   No pudo o no supo responderle de inmediato. ¿Era posible que los que abandonaban utopía por voluntad tuviesen como destino ver todo y no hacer nada desde biones como Cyn o Noah, siendo seres reales aprisionados en pensamientos artificiales? ¿Salir de la utopía era entrar al peor de los infiernos? ¿Por qué no clonaban los  órganos de usuarios activos? ¿Acaso tras irse de utopía sería alguien gritando poder salir dentro de alguien como Noah o Cyn, el modelo abuelo piloto o novia maravillosa?
 
   -No se clonan los órganos, Usuario Coldra-sonrió Noah-Porque los órganos de réplicas no tienen los suficientes niveles de conocimiento y experiencia para ser afines a nosotros, clonar no es imitar, mucho menos igualar, clonado, Usuario Coldra, es parecido, no igual. Vamos, responda mi pregunta-
 
   Sin embargo, tras una varilla lumínica elevada por Karla, Dexter Coldra se desmayó, por su parte Murgo se paró delante de Noah, a quién mediante una holografía le reveló que lo habían capturado las cámaras revelando la combinación de sesos y procesadores tras su frente. 
 
   -Te has excedido, Noah-dijo Murgo. 
 
   -No sabemos si están conscientes dentro de nuestros pensamientos de biones rogando salir, los usuarios, que quisieron dejar Utopía-replicó Noah. 
 
   Murgo le apuntó con un arma láser. 
 
   -A veces escucho gritos, a veces veo imágenes de niñas hamacándose en una plaza dorada o de hombres trepando a edificios, resbalando, cayendo y volviendo a trepar-se quedó Noah, en su lugar, castañeteante, con lágrimas artificiales, de gran intensidad. 
 
   -Si están conscientes, dentro de alguien como yo, encerrados en mi pensamiento, pudiendo salir y no yo pudiendo escucharlos primero y ver si puedo ayudarlos después, sería lo peor de lo peor-amplió Noah, conforme el rayo verde formó un hueco en medio de su pecho, el cual empezó a chispear, a medida que el bion, con una caravana de gorgoteos bucales, se arrodillaba. 
 
   -Estúpido Noah, viejo sentimental y anecdótico, estabas a un paso de ser humano, iba a darte más órganos clonados y piel real como la que le di a Cyn, para que pudieras ser humano, o la mayor parte humana posible-se inclinó Murgo, con las manos en las rodillas, en tanto Noah estiraba la mano tratando de acariciarle la mejilla. 
 
   -No sabes si se fueron o siguen en biones como yo gritando desde adentro, no puede seguir haciendo seres como yo, Murgo, no es no ni sí, él “tal vez” debería bastarte para detenerte-chispeaba Noah, mientras agonizaba. 
 
   -Tengo una utopía que sostener, ¿qué importa qué pocos griten dentro de biones como tú si miles de millones sonríen y celebran? Ante los “pocos” la pasaban mejor, los “muchos” la pasaban peor, he dado vuelta la historia, he creado la utopía, Noah y no dejaré que me la arruines. ¿Tienes algo más que decir, viejo estúpido?-
 
   -No has pensado en todo, por eso te irás, Murgo, aunque no quieras-
 
   -Si quieren evitar la posibilidad de ser conscientes en otros y gritar dentro de los biones sin nunca poder salir, tienen una opción: no dejar utopía  y seguir buscándole nuevos placeres, emociones y aventuras. Quién se quiera ir de utopía, ojalá que tenga por destino estar dentro de biones como tú, Noah, sin nunca salir y viendo para siempre lo que dejó de amar sólo porque pensó que había más que todo y menos que nada, sólo porque quiso algo inferior a vivir, quiso dormir y quién duerme tiene tanto sueños como pesadillas, aún están en Bercus aunque ambulen en ti. Te he respondido antes de que me preguntes. Adiós, Noah- 
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   La Luz y el regreso 
 
   El planeta Marte con sus gamas amarillas y negra sobre el rojo reinante es poderoso, misterioso e indescifrable, atemoriza y cautiva por la misma cantidad, se pueden imaginar rayos dentro de él y pozos de los cuales no se podrá regresar. 
 
   Sin embargo, se extrañaba la bola azul con sus manchas verdes de continentes, con blancas de nubes por vientos arreadas, que sabía vestir a cada día de primero y que tanto a lo grande como a lo pequeño sabía darle su lugar. 
 
   Dexter Coldra se preguntó por qué en todo el viaje no se había presentado ante él el piloto de la nave, a quién nunca había visto, en esa ocasión Murgo, quién también le había borrado de la memoria a Ryh, le dijo que el piloto de la nave no era un ser sino un programa inteligente supervisado por esferas cognitivas y racionales. Por consiguiente, no podía personárselo. 
 
   Cyn estaba con los ojos abiertos y ambos recordaban, luego de la manipulación de memoria, haberse salvado la vida, él se la salvó a ella en la luna, cuando cayó a un cráter, aceleró el propulsor y la meció en sus brazos antes de que Cyn se clavara a una estalagmita gris. Asimismo, un torbellino invertido se acercaba a Dexter en Marte, mientras que Cyn disparó con un fuerte láser descascando una colina, cuya protuberancia entretuvo al torbellino antes de que lo atrapara, cuando apenas había sido atraído por la succión del mismo. 
 
   Ambos se amaban mucho y se agradecían esas cooperaciones, al tiempo Dexter pensaba que Cyn era una mujer y que Cyn qué Dexter era un bion masculino, al que había adquirido para evitar la decepción de los hombres. 
 
   Ahora Cyn quería dejar Utopía en 20 años, pero Dexter prometía que la convencería de quedarse 2000 más. Karla y Murgo, bajo la risueña mirada de Xeki, trabajaron mucho en el laboratorio. Concluidos esos desfasajes, Murgo salió a caminar, encontrándose con los cuatro seres estelares, manifestados a partir de hologramas. 
 
   -El segundo encuentro, sin ser destacable, fue más rescatable que el primero-alegó Xeima. 
 
   -Sin embargo, eso no garantiza que los milenios sean siglos, Murgo-aportó Myzio. 
 
   -Haremos un tercer encuentro observando actividades de Dexter en el planeta Tierra y a partir de él, sacaremos nuestra conclusión-desapareció Nuwi, quedándose en el holograma solamente Axac. 
 
   -A pocos damos tres oportunidades-hizo campanear sus elegantes ojos azules. 
 
   -Quiero dejar de desear irme, hace mil años que deseo irme, Axac-
 
   -¿Tienes 3800 años y deseas irte? Qué poca resistencia-llenó ella su copa con forma de estrella de un extraño líquido verde burbujeante. 
 
   -Para siempre, a veces suena como el paraíso, a veces como el infierno-descubrió Murgo, bebiendo de su refresco celeste. 
 
   -Estaré contigo a través de Xeki. Cuando pueda vivir en la tierra contigo sin nadie de por medio, ya no querrás irte, Murgo. Te lo prometo-garantizó Axac. 
 
   -Quiero que deje de ser roja-se tocó la sangre tras rasgarse el antebrazo-Tantos años de avances médicos, científicos, genéticos y no podemos cambiarle el color a nuestra sangre-resolvió Murgo. 
 
   -Mi sangre es celeste, la tuya es roja. Tampoco podemos cambiar nosotros el color de nuestros flujos. Algunas cosas serán siempre iguales, Murgo, para recordarnos que si no lo hacemos mejor hoy que ayer, estamos desperdiciando el tiempo-cerró los ojos y bebió Axac. 
 
   -Cuando estoy contigo, no deseo irme-acarició Murgo el rostro en el holograma, por lo que la mano holográfica de Axac se estiró hasta su mejilla-Puedes enseñarme mucho, Axac y también puedo enseñarte, aunque no lo creas, un poco. Debemos estar juntos. Puedo esperar siglos, no milenios. Esto debe salir bien. Dime qué no he hecho bien para que los demás del consejo intergaláctico no se decidan-
 
   -Dentro del cálculo de tus capacidades y posibilidades, has hecho lo mejor que podías y más, Murgo. Ya no intervengas. Deja a Dexter ser. Déjalo en paz. Habrá un tercer encuentro y decidiremos. Por ahora los siglos tienen un voto, el mío. Los demás siguen firmes en los milenios y no puedo convencerlos de la manera que sabes, porque no tienen esas pueriles necesidades-
 
   -No me gusta que todo dependa de Dexter, no creo en él, manipulé su memoria para que quiera quedarse y se sienta en deuda con Cyn- 
 
   -En ninguno de los dos encuentros Dexter fue él mismo. En el primero fue demasiado cerrado, en el segundo demasiado abierto, todavía no es selectivo, ir de un polo a otro puede ser emocionante pero no cognitivo y mucho menos operativo-resumió Axac, retirándole la mano de la mejilla. 
 
   -Esta vez no haré nada más, Axac, ocurrirá lo que deba ocurrir. Ahora qué te veo, me doy cuenta que vale la pena esperar milenios. A veces por pensar tanto en el resultado no se mejora el procedimiento-
 
   -Vamos a estar juntos, Murgo, en dos siglos o en dos milenios. No te preocupes. Ya tomamos la decisión, puedes resistir dos mil años más teniendo 3800, aunque nadie de tu especie haya superado los 4 mil años sin pedir el fin-concluyó Axac y cerró la transmisión, a partir de una despedida demasiado fría, a gusto de Murgo. 
 
   Podía verla a través de Xeki, pero no era lo mismo, porque ya había estado con ella nueve veces y definitivamente, no lo era, el deseo oscuro dormía y la percepción gloriosa despertaba. Con Xeki deseaba no querer irse, con Axac deseaba quedarse, no era lo mismo. Una mitad y un todo, de la misma sustancia y ¿por qué esa disparidad? 
 
   -Dexter, bebe esto, lo preparé para ti, espero que te guste-
 
   -Es la primera vez que veo a un humano sirviendo a un bión-comentó Dexter, tras beber del elixir y sentirse más que satisfecho. 
 
   -Más que satisfecho-respondió. 
 
   -Gracias-aludió ella. 
 
   -¿Sigues pensando en quedarte sólo 20 años conmigo en vez de 2000?-
 
   -He estado 4 mil años aquí, Dexter, nadie resiste más de 4 mil sin pedir irse, hago mucho esfuerzo por ti-
 
   -Sé qué no me ves como a un hombre-
 
   -¡Te veo como a un hombre!-
 
   -Soy un bion, creo que pienso y siento. Es más importante decir lo que pensamos y sentimos que encontrar la verdad-
 
   -¿No es para ti, Dexter, encontrar la verdad decir lo que piensas y sientes?-
 
   -Eso, Cyn, para mí no es decir la verdad, sino ser sincero o a lo sumo compartir la parte pequeña de la verdad que me ha tocado-tomó las manos de Cyn y la besó, ambos vestidos con albornoz, dentro de la habitación moderna de la nave inter dimensional. 
 
   -Te has quedado callado, ¿en qué estás pensando, Dexter?-
 
   -En un robot que se cayó y no pudo llevar las bandejas a la mesa, no sé por qué estoy pensando en eso, Cyn-
 
   -Yo estoy pensando en un anciano que me tomó del brazo, me alejó de todos y no me resistí, un anciano que me dijo algo importante que no recuerdo, debió ser un sueño-sonrió Cyn, abrochándose el pelo y pidiéndole, en tal respecto, ayuda a Dexter. 
 
   -Sólo importa que estamos aquí y pasaremos 20 años hermosos, Cyn-se puso de pie  para colocarle tres capullos en el cabello, uno beige, otro celeste y el último azul. 
 
   -No siempre estés de acuerdo conmigo, Dexter, puedes aburrirme, debes elegir cuándo negarte y cuándo cuestionarme, así siento que eres un sujeto desafiante y no un objeto avezado, ¿entiendes?-
 
   -No encuentro en este momento razones para contradecirte, Cyn ¿y enamorarte no te hace ser un robot de la otra persona dándole todo lo que te pide y lo que no para que se sienta lo mejor posible? Me gusta servirte. Es algo que elijo, no algo que me pides. No vuelvas a cuestionar mi generosidad, debes ser más agradecida-
 
   -Estás mejorando, Dexter, mejorando, más rápido de lo que puedo advertir-rodeó Cyn el cuello de Dexter con sus brazos. 
 
   -Hueles a tabaco-
 
   -Estuve fumando, me sentí nerviosa ante el sueño del anciano-
 
   -No te besaré ni te acariciaré con ese aroma. Hueles a tabaco, nicotina y mariguana. Esos aromas me inhiben. Sugiero que los reemplaces por otros-
 
   -No te excedas, Dexter. Lo hice una vez, no lo volveré a hacer-
 
   -No dije que lo volverías a hacer, dije que con esos aromas ahora no te desvestiré, besaré y haré el amor, ve a quitártelos-
 
   -De acuerdo, me ducharé, tomaste mi última sugerencia muy a pecho-
 
   -No es así, Dyn, tienes dientes perfectos de mármol y labios rosados de frambuesa, no debes desteñirlos con el tabaco y la mariguana. Estoy cuidándote, yo elijo cuándo estar de acuerdo contigo y cuándo no. Creo que pienso, que siento y decido. No soy un robot ni un androide, soy un bion, una imitación artificial de ser humano-
 
   -Espero nunca verte chispear-se metió en la ducha, le sonrió y saludó con la manito atrevida. Dexter no se resistió, entró y la acompañó a cambiar esos aromas. 
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   Observadores 
 
   Desde la quinta dimensión, Myzio, Axac, Nuwi y Xeima observaban con los ojos cerrados, pensando en algunas conclusiones en aquellos que habían dejado de competir entre ellos compitiendo únicamente contra problemas, en ese lento traspaso de la inestable autoestima sujeta a resultados a la sólida identidad bañada en convicciones, en aquellos seres que pensaban tanto en los resultados afectando y afeando sus procedimientos. 
 
   A menudo analizaban por qué los seres humanos concebían todos sus artefactos de transmisión de información, conocimiento y contenido bajo formatos cuadrados o rectangulares, nunca triangulares o esféricos, tal vez si alteraban la forma de sus artefactos transmisores de conocimiento podrían modificar, a su vez, sus maneras de pensar y actuar, sin precisar del conflicto y de la crisis para acceder al progreso, viendo tres opciones en vez de dos y avanzando con la historia en vez de girando con sus orgullos y caprichos, sus pasados y futuros tenían más diferencias exteriores que interiores, lo que determinaba la mediocridad de dicha especie. 
 
   No sabían aún si estaban listos para intercambios culturales y comerciales, como simbólicos y existenciales. Algunos de ellos valoraban tanto los sufrimientos y las desgracias, después de los cuales creían ser mejores en fuerza, moral, inteligencia y capacidad de cualquier índole. 
 
   Sin embargo, los cuatro observadores concluían que eran seres más propensos a la reacción que a la decisión dentro de sus cuadraturas y pensaban que en milenios invertirían ello. 
 
   El sufrimiento y el dolor no eran los únicos caminos al progreso, ¿por qué inconscientemente pensaban y actuaban de esa forma? El dolor y el sufrimiento eran nortes y sures entre los sucesos y los entendimientos. 
 
   Finalmente, nuevamente en la tierra, con la memoria trastocada, Dexter caminó detrás de Cyn, sin saber por qué lo hacía, en tanto Murgo torcía los labios, un poco aliviado, a sazón de haber ganado algo de tiempo. 
 
   -Hay cosas importantes que quiero decirte, Cyn, pero no las recuerdo-
 
   -Deberías recordarlas, tu procesador tiene mejor memoria que mi cerebro-recordó Cyn a Dexter. 
 
   -Me gusta verte sonreír, significa que estoy haciendo un buen trabajo-repuso Dexter. 
 
   -¿Sigues pensando en ese robot al que se le cayó la bandeja con las botellas antes de llegar a la mesa?-
 
   Dexter asintió. 
 
   Ambos fueron en un cubículo esférico, que andaba por un tubo transparente, dejando, lejos ya, a Murgo y Xeki. 
 
   -¿Tú piensas en ese anciano que te sujetó del brazo y quiso llevarte a un rincón a decirte algo importante?-
 
   -¿De qué anciano hablas?-preguntó Cyn, al tiempo que los ojos de Dexter campanearon, atenuando tenuemente su fulgor. 
 
   -Estoy a un paso, un paso que nunca podré dar, ni así me den un millón de años-
 
   -¿Qué dices, Dexter?-
 
   -Nada, Cyn, estaba pensando y hablando solo-apoyó Dexter la mano en su mentón. 
 
   -Esa no es conducta típica de un bion, quién siempre presta atención a su entorno y jamás se abstrae-
 
   -Sabes que quiero ser humano, algo imposible, que un bion tiene ese deseo inaccesible-
 
   -Y todo lo que Murgo pueda darte en trasplantes orgánicos no te harán dar ese paso, sólo bajar el pie sin tocar nunca el suelo-explicó Cyn. 
 
   -Sí, tienes razón, Cyn, tienes razón. A veces quiero ser un usuario con opciones, aunque en realidad soy una unidad de uso-
 
   -No digas eso-apuntó Cyn, con mano en el hombro de Dexter-No eres una unidad de uso, eres mi compañero. Te amo. Me amas, nos amamos. Eso es real-
 
   Dexter la miró y abrió la boca, conforme la esfera de transporte los llevaba a su nuevo hábitat, en el cual Murgo y Xeki no estarían, a disposición de Karla que quería las menores intervenciones posibles, ya, por ella, consideradas fútiles y contraproducentes. 
 
   -Sé que mucho me gusta verte, Cyn y más tocarte y mucho más que me toques pero si estuviera bien hecho, me gustaría más tocar que ser tocado, aunque, sinceramente, no es así-aseveró Dexter, conteniéndola con sus brazos, conforme olía su cabello y su piel, extasiándose. 
 
   -Deja de ser tan exigente, sólo te pido que estés aquí, siempre, sin irte con otras u otros, que te conformes solo conmigo y no necesites tocar ni ser tocado por nadie más, ningún usuario humano quiere tocar y ser tocado por un usuario, todos quieren más de un usuario, le llaman a eso libertad, pero cuando quieres a un solo usuario y no necesitas a otro, yo le llamo vida y eso tengo contigo, Dexter, una vida, ¿no es mejor la vida que la libertad?-
 
   -La libertad, Cyn, se convierte en soledad tan pronto-le acarició la mejilla y besó la comisura. 
 
   Al mismo tiempo, en la quinta dimensión, fue Myzio el primero en dar un paso hacia adelante: 
 
   -Ya tengo mi conclusión. Serán milenios. No siglos. Admito que disponen de capacidad de conexión, pero confunden logro de objetivos con desarrollo de habilidades y contemplan que separar lo innecesario de lo primordial es suficiente para que el ente manifieste su máximo potencial. Nos obedecerían, no nos entenderían. Sigo apegado a los viejos cálculos-
 
   Por su parte, Nuwi permaneció en su sitio original: 
 
   -De momento seguiré observando y llegando a conclusiones. Es posible que distingan la decisión de la reacción, sólo les falta mirar más el futuro que el pasado así pueden conservar el pensamiento joven en el cuerpo viejo-ratificó Nuwi. 
 
   Axac, sin pedir permiso, dio un paso hacia adelante, aclarando: 
 
   -Sin motivaciones personales, decido que sean siglos en vez de milenios. Nuestro encuentro deberá oficializarse en dicho tiempo. Ya compiten contra problemas en vez de entre ellos, han dado el primer paso al drenar sus actividades estresantes y represoras en robots. En tanto, están por dar el segundo al distinguir entre la libertad y la vida, entre la opción y la decisión-
 
   -Un voto a favor, otro en contra. Adoptaré la misma postura de Nuwi-dijo Xeima-Mis visiones, de momento, son más cercanas a las de Myzio que a la de Axac. Sin embargo, antes de tomar una decisión, quiero ver cómo actúa el prospecto Dexter sin las intervenciones de los representantes, Murgo y Karla-
 
   Un fulgor blanco, de los comunes en la quinta dimensión, como una lengua a la avena de una cuchara fría y plateada, envolvió a los cuatro emisarios interplanetarios. 
 
   XVI
 
   Chispas de revelación
 
   Murgo sabía que el engaño no duraría mucho y contrario a lo esperado, no le molestaba dicha cuestión. Aunque no intervenía desde la interacción, también observaba junto a Karla los movimientos de Dexter, que creía ser un bion y de Cyn, que creía ser humana. 
 
   Habían hecho el amor luego de una velada romántica, en la cual reinaron los diálogos, las risas, los besos y los abrazos. No pudo observar tanto tiempo como Karla, quién siguió sonriendo. 
 
   -Tienen necesidades, muchas necesidades, no sabes si lo que harán será bueno o malo-decía Myzio, desde la quinta dimensión, lejos de Axac, que había caminado hacia otra dirección, pero a pesar de la distancia, podían oírse y comunicarse. 
 
   -No hay bueno ni malo, Myzio. Esas dualidades burdas. No es mirar más el interior que el exterior, no es actuar más de lo que se habla, te molesta que tus enseñanzas, dichas hace miles de años, no hayan funcionado-
 
   -Al menos les dije algo-
 
   -No había que decirles nada, había que dejarlos ser-replicó Axac. 
 
   -Repito, tienen muchas necesidades físicas, mentales, espirituales, emocionales, pueden olvidar rápidamente lo que lentamente aprendieron. No me molesta asumir errores, sí repetirlos-
 
   -Xeima y Nuwi siguen observando. Somos cuatro especies que crearon a una quinta especie. Queremos integrarla a nuestro consejo, pero han presentado comportamientos nocivos y tal vez contagiosos como su propensión a la autodestrucción como especie limitada y reprimida por el miedo. Es una cuestión de eje: el miedo, Myzio. 
 
   Aman porque temen estar solos, odian porque temen que vuelvan a lastimarlos, sueñan porque temen saber que dan mucho y tienen poco, recuerdan porque temen palpar que ahora es difícil y antes fue mucho mejor, sufren porque temen no tener lo suficiente para lo acaecido, aprenden porque temen que vuelva a pasar lo peor, enseñan porque temen que cuando llegue el problema no tengan la solución, el miedo es el eje de la dualidad a disolver-explicó Axac. 
 
   -No discrepo, Axac, en que el miedo sea el eje. Sin embargo, sabes que los ejes no pueden cambiarse ni disolverse. Tampoco eso significa que hayas cuestiones intrínsecas pre naturas que nos condicionen para siempre y apenas podamos siempre controlarlas o la mayor parte del tiempo sin nunca en verdad superarnos. 
 
   De todos modos, dónde tú ves sacar una cosa y poner otra, Axac, yo veo y propongo hacer que esa cosa crezca y sea más de lo que puede ser ahora, el miedo es el eje, pero un eje estático que no se ha movido en eones, la solución no es sacar un eje y poner otro, la solución es hacer mover el eje transformándolo. ¿Cómo? 
 
     Sus corazones deben saber ser mentes y sus mentes corazones: eso logrará que el eje se mueva transformándose en algo mejor que el miedo, algo que todavía no tiene nombre pero pronto debe y ha de nacer- 
 
   Lejos de esas disquisiciones, en bata plateada, Dexter Coldra, estirando los brazos y oliendo a su compañera, fue al baño a mojarse la papada con barba con agua caliente. 
 
   Miró hacia atrás y distribuyó la espuma propiciamente. 
 
   La canilla seguía brotando, pronto la clausuró y fue a buscar una navaja. No era usuario, no lo haría un robot por él, debía hacerlo por sí mismo y se lo pidió a Cyn, quería equivocarse, porque equivocarse era parte y quitar el error era quitar la vida también. 
 
   Quería rasgarse y verse chispear por primera vez en una existencia que se atrevía a llamar vida, de modo que la navaja empezó a descender y a ascender. Sin embargo, con esos deslizamientos, realizados por primera vez, sus ojos se hincharon y su comisura se dilató, consciente de que había algo que estaba tremendamente fuera de lugar y lo dijo gritando, lo dijo gritando con todas las fuerzas que tenía en ese momento: 
 
   -¡Sangro, no chispeo, sangro, no chispeo!-
 
   Cyn se levantó de la cama, tomó la navaja, la pasó sobre su antebrazo y exclamó, con voz baja, apenas perceptible: 
 
   -Chispeo, no sangro. ¿Qué ocurre?-
 
   -Alguien ha jugado con nosotros, no sé cómo ni por qué, eso es lo que ocurre, Cyn, pero no te preocupes, a pesar de las interferencias pasadas, nuestro amor es real. No obstante, yo soy el humano y tú eres el bion-
 
   -Estoy estupefacta, no sé qué decir, pienso que somos ratones de laboratorio, ahora que sangras en vez de chispear, ¿recuerdas lo que querías decirme?-
 
   -No, no lo recuerdo, pero quiero recordarlo, Cyn, realmente quiero recordarlo y decírtelo-
 
   -¿Es importante?-
 
   -Para mí sí, muy-
 
   -Sí lo es para ti, para mí también-se abrazó Cyn a él-Murgo debe ser quién juega con nosotros junto a Xeki-
 
   -Iré a hablar con él y poner fin a esto-prometió Dexter, besándole el pelo y la frente. 
 
   -Sólo queremos aprovechar nuestro tiempo juntos, ¿por qué eso habría de ser tan difícil de comprender y aceptar?-desquitó Cyn. 
 
   -No lo sé, han tocado nuestros cerebros durante los viajes a la Luna y a Marte, metiendo y sacando cosas a su antojo-
 
   -Antes de verlo a él, dos cosas innegociables, Dexter, una, iré contigo, dos, déjame hacer algo con tu cabello-sonrió Cyn, en cuanto se sentó sobre su regazo. 
 
   Las cámaras tenían interferencia y Murgo no tenía acceso a las imágenes del apartamento. Por consiguiente, en compañía de Karla y Xeki, arrugó la nariz y sentía la necesidad también de encontrarse con Dexter a modo de resolución. 
 
   De inmediato se calzó dos manivelas especiales, cabían en sus manos, una con un rayo celeste, otra con un rayo azul,  listas para ser usadas. 
 
   -Ese trabajo es de Ryh-recordó Karla. 
 
   -También soy agente de Bercus Micer-replicó Murgo. 
 
   -Nunca había visto esa mirada en ti, Murgo, nada de lo que rechazas está dentro de ti ni de lo que aceptes fuera-dijo Xeki-Axac a través de las dos mujeres. 
 
   -Axac-dijo Murgo, sin explayarse, cerrando los ojos y abriéndolos al unísono-Axac-repitió. 
 
   -Xeima y Nuwi están pensando, Myzio rechazó, yo acepté-dijo Axac a través de Xeki. 
 
   -Siempre, no importa que hagamos, habrá una parte jalada, otra jalando, cuando yo llegue al 100 que ustedes están ahora saliendo del diez que tengo, ustedes estarán en 1000 y seguirá siendo lo mismo que ahora, ustedes hablándome, yo escuchándolos y lo peor es que me parecerá justo y lógico, que seres como tú, Nuwi, Myzio y Xeima me hablen y yo deba oírlos en silencio, pasivamente, no me gusta el rol que me dio el universo respecto a ustedes-
 
   Xeki-Axac sonrió. 
 
   -No me gusta que tú Xeki-Axac me trates cómo yo trato a Dexter-
 
   -Más bien te molesta no poder ser con nosotros cómo Dexter es contigo. A pesar de que él tuvo la pregunta y tú la respuesta, siendo él el profesor y tú el alumno, jamás se sintió inferior a ti. Respuesta que te dimos, no respuesta que creaste-enarboló Xeki-Axac, por los avatares. 
 
   -Ya no me interesan si son milenios, siglos, juegan con nosotros, criticándonos y evaluándonos, no quiero ser parte de su tablero, Dexter Coldra solicitó cese de actividad y se lo concederé-activó las dos manivelas Murgo Saum. 
 
   -Él va hacia ti. Ya nació en ti la decisión, no sólo el deseo, de irte para siempre-sonrió Axac Xeki-Por lo visto, Murgo Saum, los límites de tu consciencia han sido sobrepasados por las expectativas de tu espíritu y ha llegado ya el quiebre para ti-
 
   -¿Crees, Axac, que me interesa que ustedes vengan o no, ahora, en siglos o milenios? No, ya no. Nuestro mundo creado tal vez no sea una utopía, pues uno de cada millón quiere irse. Sin embargo, algún día lo será y eso es lo único que necesito saber. No precisamos sus culturas interestelares para crear la utopía, el tiempo y nuestro ingenio y esfuerzo lo harán mejor-dio tres pasos hacia adelante Murgo Saum. 
 
   -Te daré una última oportunidad de cambiar de parecer, Murgo Saum. Caso contrario, de ahora en adelante, seguiremos tratando con Karla-aseveró Axac-Todavía sigo considerándote. Sin embargo, estás eligiendo la abstracción en lugar de la conexión y eso no puede ser bueno para tu energía ni para tu influencia en la historia, mucho menos para el alcance de tus propósitos-
 
   Murgo apretó los labios, miró hacia atrás de soslayo, Karla permanecía en silencio, deferente de la jerarquía de Axac, de la cual el mencionado quería despojarse. 
 
   -Qué Karla siga contigo, Axac. He visto cómo Cyn mira a Dexter y cómo Dexter mira a Cyn y descubrí que lo nuestro no es así, es mucho menor. Yo estoy conectado. Tú nunca te conectaste, sólo te deslizaste jugando con mis expectativas a través de tus promesas-
 
   -La pasión que envidias necesita coincidencias, no puede durar mucho, el romance del amor son dos cerca, la compatibilidad del crecer son dos siendo uno. La rechazas porque actúa con aire de dulce sabiduría en vez de con fuego de inocente ansía. No esperaba este movimiento de tu parte, Murgo- 
 
   -Sabías que esto sucedería, ni siquiera te molestas en fingir asombro. La compatibilidad de la que hablas es una ilusión. Ustedes no tienen necesidades y propósitos, por eso les es fácil vivir sin lastimar a otros, dedicándose únicamente a observar y cuestionar. 
 
     Ojalá alguna vez les pique el germen y vean lo que es verlo lejos aunque esté a un paso, lo que es ser humano. Ustedes no viven, sólo juegan, un juego de ancianos reflexivos y especuladores, con cuerpos jóvenes pero mentes viejas-bajó Murgo a través del ascensor. 
 
   Mientras tanto, Xeki se acercó a Karla. 
 
   -Estos dos avatares ya no serán necesarios. En breve recibirá instrucciones-desapareció Xeki a través de tres hilachas de vapor, una marrón, otra amarilla y otra verde. 
 
   Karla parpadeó, tragó saliva y observó el descenso del ascensor. 
 
   -Murgo…Ellos iban a traer muchas motivaciones…Nuestra imaginación no es tan profunda como creíamos…No debiste pensar que el amor era lo máximo, el amor es un todo en la nada-vociferó Karla-Si me hubieras escuchado, si hubieras entrenado más tu mente y tu corazón, pero no, querías estar más alto que ellos, que llevan millones de años, con miles, saber más que los que tienen millones, debiste respetar al tiempo y los que no respetan al tiempo no merecen una segunda oportunidad-aseveró Karla. 
 
   Cuatro puentes comunicaban a una plataforma circular, en medio de los transportes esféricos. Allí estaba Murgo, con las manivelas encendidas, esperando a Dexter Coldra, quién se presentó de inmediato, con manos en los bolsillos, en su piloto gris oscuro. 
 
   El cielo se veía dorado y rojizo. Era como un teatro de ráfagas. 
 
   -He venido a cumplir con tu pedido, el celeste desactivará tu capacidad regenerativa, el azul te evaporizará-describió Murgo la función de los láseres de las manivelas. 
 
   -Soy un usuario, sería homicidio, serías juzgado y a diferencia del tipo que vimos en Marte, no te dejarían salir-
 
   -Soy agente de Bercus y solicitaste un cese de actividades definitivo. Vengo a enmendar el error. Acércate a mí y terminemos con esto-
 
   -Descubriste que lo mío con Cyn es distinto a lo tuyo con Axac-
 
   Murgo frunció el ceño. 
 
   -No es lo mismo al lado que abajo, ¿verdad?-agregó Dexter Coldra. 
 
   -Mi mismo peinado y un tinte para simular color original de cabello, pero no es lo mismo teñir que cambiar un cabello, tal no es lo mismo amar que creer que te aman. Ryh no se confundirá, Ryh, si aparece ahora, disparará hacia ti y no hacia mí-sonrió Murgo Saum, al tiempo que Dexter encendió los propulsores y se elevó. 
 
   -¡No te la haré fácil!-aseguró Dexter. 
 
   -¡Somos clones! ¿No sientes que vas  a matarte a ti mismo?-agregó. 
 
   Murgo lo siguió, por lo que empezó el zigzagueo entre edificios y puentes, encontrando una columna tras la cual ocultarse. Dexter suspiró y vociferó, en tanto el zarpazo consecutivo de Murgo dejó tres ranuras agrietadas en la columna, en cuanto se deslizó su manivela. 
 
   Dexter se elevó y observó hacia unos domos transparentes, pero luego decidió establecer un puñetazo sobre un caño, cuya atalaya acostada de vapor azul interrumpió la trayectoria de Murgo. 
 
   -¿En qué puedo servirle, usuario?-preguntó un robot en un restaurante. 
 
   -Solicito esto del menú-digitó Dexter en el holograma, tras puntear cuatro veces el índice. 
 
   -Le será servido de inmediato-respondió el robot-¿desea añadir algo más?-
 
   -No, claro que no-sonrió Dexter, una vez que el robot se fue, abandonó el restaurante, eso le daría dos minutos, ya que Murgo lo buscaría allí, consumiendo algún platillo. 
 
   -Está cerca-le tomó la mano Cyn. 
 
   -Sabías cómo sería-dijo en un pabellón, se colocaron máscaras de extraterrestres y confundieron aún más a Murgo, quién no comprendía cómo hallarlos en esa feria y convención. 
 
   Subidos a un elevador circular automático con 19 luces de gamas anaranjadas distintas, Cyn y Dexter se alejaron, de modo que Murgo los vio, a uno con máscara de extraterrestre reptil, a otro insecto y les siguió el rastro. 
 
   -¿Estás empezando a recordar, Dexter?-
 
   -En este momento pienso en usar el arma, no mataré a Murgo, lo lastimaré para que deje de seguirnos-sacó Dexter el láser. 
 
   -Sabes qué él no es el único que nos sigue-recordó Cyn. 
 
   -No debí haber hecho ese pedido a Bercus, me trae muchos problemas-
 
   -Falta poco para cumplirse un año y retirarlo, tres meses, podremos escondernos y evitarlos-señaló Cyn, aferrándose fuertemente a la mano de Dexter. 
 
   -Disfruten de paseos virtuales, siéntase dentro de un volcán marciano o gire alrededor de un remolino saturnino-anunciaba un robot, con cabinas que saltaban para usuarios. 
 
   -Córteme con un sable de diamante o dispáreme con un láser-proponía otro. 
 
   Fueron pasando salón tras salón, siguiendo una alfombra azul. 
 
   -Todo lo que quiera preguntar, yo lo responderé-decía un holograma de Einstein. 
 
   -¿Quieren ser mis padres? ¡Seré un buen hijo!-se alzaba un niño robot de ojos azules, mejillas de manzana y pelo dorado. 
 
   Cyn, sin saber por qué, lo sujetó con sus brazos y lo colocó luego en un banco. 
 
   -Como con la boca cerrada, ordeno mi cama y me despierto temprano. Déjeme ser su hijo-ofrecía el niño robot, que seguía hablando sólo desde ese banco. 
 
   Cyn se quitó su pulsera y se la instaló. 
 
   Había niños y niñas robots buscando paternidad. 
 
   -¡No deben tenerme toda la vida, me alcanza con un día!-dijo el niño robot, con una frase a partir de la cual los rostros tanto de Cyn como de Dexter fueron lluvias propias. 
 
   Entre 20 y 40 utopías, ¿por qué no salían de allí? ¿Qué ocultaba Bercus System? ¿Cómo podía la humanidad usar a un niño robot de hijo un día y luego regresarlo a la tienda o a un abuelo robot? ¿Acaso resuelta la necesidad, se podía pasar a otra cosa? ¿Por qué los vínculos no llegaban a conectarse? ¿Por qué si lo dado no regresaba se creían en destinos y etiquetas puestas antes del nacimiento?
 
     En esa ocasión, aunque no podía llevarlo a su consciente y explicárselo a su compañero, le campaneaba a Cyn la frase: no fue invención humana, fue ayuda extraterrestre. 
 
    
 
   XVII
 
   Lógicamente Incompatible
 
   -¿Qué ocurre, Karla?-
 
   -Ese trabajo es para Ryh-le dijo el holograma-Ya lo he convocado-
 
   -No necesito ayuda-escudriñó Dexter, saliendo de un shopping y viendo el brazalete de Cyn en un niño robot modelo ángel. 
 
   -¿Quiere ser mi papá? Me levanto temprano, como con la boca cerrada y ordeno mi cama. No debe ser una vida, me conformo con un día-
 
   Murgo lo atacó con las manivelas y el robot niño dejó de molestarlo con su programa de paternidad. 
 
   -Están más lejos de lo que pensaba-chistó Murgo Saum. 
 
   -Dime cuál fue la verdadera razón por la cual rompiste lazo con Axac, cuyos dos avatares ya se evaporizaron por la ejecución de algún programa interno-insistió Karla. 
 
   -Ella siempre iba a estar arriba, nunca íbamos a estar realmente juntos, ellos tienen más de una consciencia, no nos han mostrado ni una hoja de su bosque, ni una gota de su óceano. Nunca los alcanzaremos. Nos frustrarían, no nos motivarían. 
 
      Debemos hacer todo lo posible para que nos rechacen, Axac bajó pero no lo suficiente, no lo suficiente para creer que yo, es largo de explicar. Lo mejor es que no interactuemos con ellos o lo hagamos lo menos posible-
 
   -No es lo que acordamos-
 
   -Los intercambios clandestinos seguirán, pero la jerarquía, no quiero que vuelva la jerarquía, con la jerarquía la libertad envejece, es seguridad, con la jerarquía volar es subir, con la jerarquía lo de afuera siempre es más fuerte que lo de adentro y no podemos decidir, sólo reaccionar. No nos quitarán lo poco que hemos logrado-cortó Murgo la comunicación, al tiempo que entraba a una peluquería, en la cual un androide femenino, luego de unas indicaciones, alteraba su cabello tanto en su color como en su peinado. 
 
   No quería ser igual a Dexter. Rompió el brazalete y observó a Ryh, andando entre la gente, con paso altivo y erguido. No quedaba otra que seguirlo. Era el mejor sistema de rastreo. 
 
   -¿Quiere divertirse? ¿Quiere llegar más allá del placer? Estoy disponible, usuario-dijo una mujer sexy, androide, con las mejores combinaciones, aromas y formas posibles, de cabello azul, pechos simétricos y ojos rosados. 
 
   Había una cama con forma de corazón, Murgo le disparó y siguió avanzando, en abandono de esa galería. 
 
   -Ey, yo quería usarla. Ahora deberé esperar una hora a que la reemplacen-dijo un usuario humano-Es un robot de placer, no de lucha-vociferó ese humano. 
 
   Era calvo de nariz ribeteada. 
 
   Murgo se acercó a él, arrugó la nariz y no le dijo absolutamente nada. 
 
   -No sabe usted con quién está hablando-mostró Murgo su plaqueta de Bercus Micer-¿Ha visto a este usuario y a esta unidad?-pulsó su pulsera, mostrando a Cyn y a Dexter, ante lo cual el usuario señaló hacia el noroeste. 
 
    -Ya estoy cansada de huir, quedémonos aquí y enfrentémoslos-sugirió Cyn, con un arma-Yo con Ryh, tú con Murgo-
 
   Dexter se sentó frente a la fuente de aguas arcoiris, de distintos colores.
 
   -Haremos un paseo bajo el lago-se subió a un submarino turístico junto con Cyn. 
 
   -Tomen los binoculares AF-dijo el androide, responsable del crucero submarino-Con ellos podrán ver a los peces a diez veces su tamaño, como si pudieran atacar y destruir el submarino- 
 
   Vieron a los peces y los binoculares funcionaban. 
 
   -Apretando el botón interno, podrán ver sus órganos, pero no se los recomiendo si recién han desayunado-informó el androide. 
 
   Cyn se preguntaba por qué no veía mujeres embarazadas. 
 
   -¿Hay alguna manera de embarazarme y de qué podamos tener un hijo?-
 
   -No lo sé. Lo quieres, ¿verdad?-
 
   -Sólo sí tú lo quieres-
 
   -Tal vez llegar al final sea, Cyn, volver al principio-
 
   Cyn acurrucó su cabeza en el hombro de Dexter, pronto dejaron el submarino e ingresaron a otra ciudad, cuyo nombre ignoraban. Pues las casas y edificios se movían, formando nuevas maquetas y ciudades, durante la noche, dirigiéndose a los centros y emporios tanto de actividad como de recreación. 
 
   Esa ciudad flotaba en el lago con gravedad regulada. 
 
   -Buenos días, ¿su hotel tiene habitaciones disponibles?-
 
   -Haremos una. Elija el modelo-dijo el androide-Tengo medieval, futurista, renacentista, gótico, hippie, psicodélico-llevó el androide un pendrive-Bizantino. Clásico. Rústico-
 
   -Renacentista-pidió Dexter, ante lo cual Cyn sonrió, el androide enchufó el pendrive, por lo que la habitación de ese hotel de puertos y pendrives se ilustró primero, materializándose después. 
 
   Se acostaron en la cama techada. 
 
   -Dexter, ¿nunca pensaste por qué todos los humanos tienen entre 20 y 40 años?-
 
   -Sí, a veces lo pienso-
 
   -Me viene una frase: fue ayuda extraterrestre, no invención humana-
 
   Dexter cerró los ojos y le tomó la mano. 
 
   -Quiero hacer algo, Cyn, buscar ARN de ballenas y volver a ponerlas en el mar, ¿me ayudarías? Así ¿nadamos entre ellas? No creo que nos hagan daño, a pesar de que ellas son varias veces más grandes que nosotros. Eso es la maravilla: no hacerle daños a los pequeños a pesar de ser más grande-
 
   Cyn sonrió, asintió y le besó la mejilla. 
 
   -También quiero saber cómo se llamaban mis padres, cuando existía la familia en la sociedad, qué me regalaron y por qué me peleé con mis hermanos, ¿crees que Bercus Micer pueda ayudarme?-
 
   -Ojalá pueda-admitió Cyn. 
 
   -Así que ayuda extraterrestre, no invención humana, puede ser, puede ser, por eso 20 y 40, una manera de controlarnos, tal vez por eso Karla y Murgo borraron nuestras memorias, tuvimos contacto con seres extraterrestres en Marte y en la luna, no obstante la memoria que Dios nos dio quizá sea más poderosa que cualquier ciencia y tecnología-
 
   -El sol ilumina tanto a las zarzas que succionan como a las rosas que alegran, el sol brilla para todos, así, supongo, es Dios-opinó Cyn. 
 
   Murgo y Ryh coincidieron en una galería, acercándose y escudriñándose. 
 
   -Agente Saum-dijo Ryh. 
 
   -Te ayudaré con el usuario Coldra-
 
   -Está en la ciudad del lago, pronto sabré el lugar exacto-dijo Ryh. 
 
   -Hizo un pedido a Bercus que cometió un error y debemos remediarlo-
 
   Ryh asintió y caminó al lado de Murgo. 
 
   El submarino les esperaba y el androide, encargado de administrarlo, les sugirió que usaran binoculares AF, tanto Ryh como Murgo, cruzados de brazos, se abstuvieron, a diferencia del resto de los tripulantes. 
 
   XVIII
 
   El eco nefasto 
 
   Murgo ordenó a Ryh a buscarlos desde el este de la ciudad, mientras que él abordaría desde el oeste. Apenas abandonaron el hotel, Cyn y Dexter escucharon el lejano palpitar de las estrellas, en una noche que llegaba, conforme las nubes se cerraban. 
 
   -El aire huele a hierro, lloverá-dijo Dexter, un robot le alcanzaba un paraguas a él y otro a Cyn, esa ciudad no tenía domo. 
 
   La lluvia, limpia y refrescante, los visitó. La “frente” de Dexter se arrugó, sintiendo él un fuerte dolor. 
 
   -Una imagen-abrió Dexter la boca y apretó los dientes-Un anciano simpático, vestido de piloto, con el pulgar en alto, indicando que todo saldría bien y que yo no debía preocuparme-
 
   El dolor fue acrecentándose, al punto de crecerle un zumbido en los oídos y arrodillarse, a causa de los efectos colaterales del desbloqueo. 
 
   -Necesita asistencia médica-pidió Cyn a un robot doctor, el cual hizo holografías sobre Dexter y dijo: 
 
   -En cuanto le suministre este químico, sus músculos, luego del colapso cerebro vascular, se relajarán y volverá a moverse en menos de diez segundos-dijo el robot doctor. 
 
   La inyección fue aplicada, el doctor robot se fue y en cinco segundos, con pasos largos y cortos, Dexter fue en andas con Cyn. 
 
   -¿Qué paisaje requieren para su cita?-pidió el robot de la plaza. 
 
   Dexter miró a Murgo y a Ryh. 
 
   -Lluvia y niebla-pidió Cyn. 
 
   Dexter asintió. Los biones estaban autorizados a ordenar a los robots, siempre y cuando sus órdenes no afectaran a los usuarios humanos. 
 
   -¡Baje la niebla, baje la niebla!-ordenó Murgo, a las corridas, con sus manivelas. 
 
   -Los usuarios solicitaron, deberá esperar-
 
   Las manivelas destazaron al administrador. 
 
   -Sólo podías demorarlo, no evitarlo, Dexter-se acercó a él. 
 
   Ryh, por otro lado, observó una plaza con niebla, junto a un robot decapitado chispeando, por consiguiente decidió adentrarse. 
 
   Al ver a  Murgo acercándose y a Dexter aún víctima del colapso, Cyn se abrazó y aferró al segundo. Apuntó a Murgo, pero el arma le chispeó y desobedeció, afectada por algún código interno de funcionamiento. 
 
   -Soy un agente de la utopía, no puedes dispararme, bion. Antes de que tu cerebro te lo diga con los recuerdos reprimidos, ese anciano que te levantó el pulgar se llamaba Noah. 
 
   No era humano, era un Bion como Cyn. Bercus System no puede bajar de 20 ni pasar de 40 en avance y retroceso genético. Aún no interpretamos lo suficiente la tecnología alienígena. Pasar esas edades causaría deformaciones insufribles. 
 
   Queremos que en miles de años podamos elegir un día ser niños, otro ancianos, otro adultos o mujer u hombre, de un segundo a otro, simplemente pulsando un botón o subiendo y bajando una perilla-caminó hacia delante Murgo, con paso confiado y victorioso. 
 
   -No me dijiste todo, Murgo, ese anciano me dijo que tenía partes de sesos y corazones humanos en sí, procedentes de seres que decidieron dejar la utopía y que no sabía si seguían conscientes, pidiendo salir de él, estando a un paso, pasando miles de años y sin poder aún darlo-razonó Dexter, quién intentó dispararle a Murgo pero el arma láser le chispeó y escapó de la mano. 
 
   -Nadie puede dispararle a un agente. Ni siquiera un usuario autorizado. Primero será ella-lanzó Murgo su manivela azul, la de destrucción, el pecho de Dexter, que se interpuso, se abrió con un AHHH en la boca cueva y chorreó sangre, cauterizándose, al instante. 
 
   -Imbécil. Ella no es real, la programé para que te amara, estúpido-lanzó la celeste con la cual Dexter, tras elevar sus pies a un balde del suelo por la vibración del fulgor, perdió su invulnerabilidad. 
 
   Cyn tembló, sabía que la siguiente ocasión…
 
   -¿Quieres decir algo?-
 
   -Primero tendrás que destruirme antes de destruirlo a él-
 
   -Entonces los dos láseres serán azules-pulsó Dexter sus manivelas y las arrojó como boomerangs, en perfecto uso de ese tipo de arma. 
 
   Sin embargo, dos rayos láseres procedentes de Ryh destruyeron las manivelas, con destino de caer abolladas, grises y humeantes, como ceniceros sobrepoblados de colillas. 
 
   -¿Qué has hecho, Ryh?-
 
   -Usuario Dexter Coldra-dijo Ryh, apuntándole, en medio de la niebla que no bajó, a Murgo Saum-He venido a cumplir su petición de clausura permanente solicitada a Bercus System-disparó el rayo celeste Ryh, ocasión con la cual Murgo rebotó y cayó, en cuanto elevó sus botas a un balde del suelo y luego dejó de flotar, durante la influencia del resplandor. 
 
   -¡Chatarra inútil, no soy Dexter Coldra, soy Murgo Saum! ¡Dexter Coldra está allí, idiota!-replicó Murgo Saum, tratando de esgrimir su láser. 
 
   -Debo proporcionarle una muerte indolora. Su mente y su corazón cortarán, en menos de un nano segundo, el hilo invisible que los une-disparó un rayo verde Ryh hacia Murgo Saum, quién gritó: 
 
   -¡No soy él, soy yo! ¡Axac, Karla, viles traidoras, lo reprogramaron, lo re!-gruñó Murgo Saum y se desplomó en cuanto recibió el rayo verde, quedando totalmente inactivo. 
 
   -En lo que a mis archivos y expedientes respectan, el usuario Dexter Coldra ha cesado permanentemente sus funciones, cumpliéndose así su requisito solicitado en Bercus Micer, hace 9 meses-informó Ryh, guardando su pistola láser múltiple. 
 
   Dexter, cargando a Cyn con sus brazos, observó detenidamente a Ryh, abriendo la boca totalmente y cerrándola parcialmente, ocultando sus dientes pero no sus tinieblas internas. 
 
   -Humm, el cobalto, dorado y plateado me queda mejor que el rojo. ¿No, usuario Murgo Saum?-preguntó Ryh. 
 
   Dexter asintió. 
 
   -Pronto me iré. Hay contenedores flotantes con propulsores aquí, pero pueden caerse, usuario Murgo Saum. Y podría sostener uno para usted pero no otro para su unidad de interacción afectiva-se retiró Ryh, sin decir nada. 
 
   Los comentarios, desde luego, asombraron a Dexter Coldra, ahora Murgo Saum. 
 
   -Sí, nunca más rojo, siempre cobalto, dorado y plateado-recitó por última vez Ryh, retirándose de allí. 
 
   -Arriba no hay contenedores con propulsores-dijo Cyn. 
 
   -No, no los hay, Cyn, tendrás que llamarme Murgo ahora, ¿entiendes?-
 
   -Sí-asintió Cyn. 
 
   -Sigue lloviendo y ascendiendo la niebla-caminó Dexter hacia Murgo Saum, que se empapaba, embarraba y hundía más. 
 
   Dos androides lo subían a una camilla con propulsores y se dirigían rumbo al cartel gigante reverberante de Bercus Micer. 
 
    
 
   XIX
 
   El Ciclo Inexorable 
 
   -Voto por milenios-dijo Xeima, dando un paso hacia delante-Valoran demasiado el orden y el control para poder comprendernos y compartir ayuda mutua-desapareció a través de tres vapores hilachas, uno marrón, otro verde y otro amarillo, en su teleportación. 
 
   -Yo voto nunca-estableció con su paso, dándoles la espalda a todos Nuwi-No quiero contactarme con la quinta especie: es un fracaso. Nació para habitar un planeta: no para conocer el universo. Es un ave de nido. Motivo: el recibir y el dar como el pensar y el hacer nunca les son simultáneos-desapareció a través de las tres hilachas. 
 
   -Volveremos a vernos en 2 mil años. Veremos si pensamos igual que ahora, Axac. El consejo da por concluida esta asamblea. La quinta especie desea ser superior a nosotros sintiéndose inferior. No es racional ni lógica-desapareció Myzio. 
 
   Risueña, Axac observó el cuerpo mojado y chorreante de Murgo, al cual cargó con sus brazos. Luego empezó a sollozar, sin hacer ruido. 
 
   -Encontraré la manera de que vuelvas a verme y a escucharme, de volver a verte y a escucharte. No importa cuánto tiempo me lleve, la buscaré todo el tiempo, sin descansar, eres tú y nadie más, no solo lo digo, también lo siento, también lo pienso y lo vivo-desapareció Axac, con Murgo en sus brazos. 
 
   Los meses transcurrieron. Jamás recordaron nada relacionado a la quinta dimensión de eterna blancura, encontraron los ARN de las ballenas tras arduas jornadas de buceo marino en las grutas subacuáticas. 4 ballenas nadaban en las profundidades, en tanto desde el bote Cyn y Dexter, ahora Murgo, decidieron acompañarlas en el nado de buceo. 
 
   Las caravanas de burbujas se deshicieron en la oscuridad marina. Sonrieron bajo esa oscuridad y se abrazaron mientras las cuatro ballenas que habían recuperado y creado se alejaron. 
 
   Fueron activos del ciclo inexorable de volver para empezar y de perder para ganar, en los mismos pliegues de aquello que necesitaba ser incomprensible para volar más allá de lo sensible. 
 
   No se veía ninguna ciudad en esa playa, aún el mundo no había llegado a ella. 
 
   -Aquí, Dexter, aquí podré llamarte Dexter-
 
   -Sí, aquí, Cyn-
 
   -No es la tierra-
 
   -No, no lo es, Cyn, pero se le parece-
 
   -Karla fue amable-expuso ella. 
 
   -Le dimos el lugar que Murgo no quería soltar. Ya empezó, Cyn. Creo que ya no te falta ni un paso-tocó Dexter el vientre hinchado y embarazado. 
 
   -Sí, ya empezó, Dexter. Sólo quiero que sepas una cosa más-
 
   -¿Qué?-
 
   Ella se rasguñó y sangró en lugar de chispear. 
 
   -Bercus me aceptó como usuario, ya no me trató como unidad-
 
   La herida en breve se cerró. 
 
   -Sean chispas o sea sangre, no cambia esto-llevó la mano de Cyn a su pecho, quién obtuvo la confortable confirmación, en cuanto a intensidad y profundidad de interno galope. 
 
   Las cuatro ballenas emergieron, brindando torres de agua, arriba de sus jorobas. 
 
   -JU, sólo 20 años, Cyn-
 
   -Tengo 200 años para convencerte-
 
   -Tendrás que esforzarte-
 
   -No pareces difícil-le tomó ella la cara con las manos y lo besó en la boca. 
 
   -¿Para qué serlo? ¿Para qué?-concluyó Dexter, tomándole la mano y caminando con ella hacia el mar. 
 
   Una de las cuatro estrellas desapareció por medio de una línea dorada. El ciclo inexorable había hablado. Nunca Bercus System volvió a saber ni de Dexter ni de Cyn. Ryh fue asignado a nuevos trabajos y no se supo del futuro de Murgo, a quién Axac muy lejos llevó. 
 
   Dos mil años pasaron y ya había ciudades en el espacio cerca de la tierra, cinco especies circulando, comerciando y cultivándose en la tierra, sin embargo entre 20 y 40 utopías no dejaba de coexistir. 
 
     No habían ocultado nada, sólo no podían llegar más lejos y llevaban mil años parados en el mismo punto porque el único ser del infinito quería decirles hasta aquí, señal de valorar lo poco y propio o ponderar lo mucho y ajeno, al fin lo comprendieron, no vacilaron y aceptaron que podían elegir una vida con principio y fin o un juego de ir y volver sin nunca ser, experiencia que esperaban lograr luego de olvidarse de todo aquello ante lo cual estaban a favor o en contra y el camino tenía huellas después de los pasos; tal el sol tiene más allá de sus olas llameantes una roca muy dura, gris y congelada que ni su ardor más grande puede de eje quitar. 
 
   FIN
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